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Estudio  comparativo  sobre  la  pintura 
renacentista  y  barroca 


Terminamos  en  el  mes  pasado  de  exponer  los  dos  primeros  caracteres  (linearidad  y 
voluminosidad)  que  contradistinguen  estas  dos  escuelas.  Pasemos  al  segundo  grupo  de 
caracteres  anunciado  en  nuestro  programa  de  estudio  1 . 


Segundo  carácter  de  la  forma  pictórica: 
Superficialidad  y  profundidad 


La  escuela  renacimiento  tiene  un  carácter  de  superficialidad  y  la  barroca  de  pro¬ 
fundidad.  Pero  advirtamos  que  estas  dos  palabras  no  adoptan  en  el  presente  análisis  un 
sentido  intelectual  ni  moral,  sino  visual  y  físico:  por  eso  explicamos  estos  dos  términos 
desarrollándolos  en  las  fórmulas  indicadas  hace  ya  tiempo:  superficialidad  o  predominio 
del  plano  y  profundidad  o  predominio  de  la  perspectiva.  Un  análisis  ulterior  podría  en¬ 
contrar  la  relación  entre  la  superficialidad  o  la  profundidad  visuales  y  la  superficialidad 
o  profundidad  sicológicas.  Nosotros  ahora  solo  nos  proponemos  el  examen  de  esos  ca¬ 
racteres  en  cuanto  visivos. 

SERIE  PRIMERA:  PINTURA  RENACENTISTA.  Figura  5.  La  Creación  del  Cielo  y 
de  la  Tierra  (Logia  de  Rafael  en  el  Vaticano).  A  lo  largo  del  segundo  piso  occidental 
del  patio  de  San  Dámaso  en  el  Vaticano  se  encuentra  la  llamada  Logia  de  Rafael:  es 
una  galería  abovedada  con  arcadas  sobre  el  patio,  comenzada  por  Bramante  y  concluida 
por  Rafael,  quien  además  la  decoró,  por  sí  mismo  o  por  sus  discípulos,  con  frescos  de 
escenas  bíblicas  llamados  la  Biblia  de  Rafael.  La  Creación  del  Cielo  y  de  la  Tierra 
es  uno  de  esos  frescos  y  representa  al  Creador  cerniéndose  sobre  el  cielo  y  la  tierra,  según 
aquella  expresión  del  Génesis:  El  Espíritu  de  Dios  se  movía  sobre  las  aguas  (Gen.  I,  2). 
Composición  simple  y  grandiosa,  lo  mismo  por  la  figura  del  «Antiguo  en  días»  que  por 
la  sugestión  del  globo  terrestre  en  su  pri  itiva  aparición  infantil. 

SERIE  SEGUNDA:  PINTURA  barroca.  Figura  5.  La  Asunción  de  la  Virgen 
(Originariamente  en  la  iglesia  de  Santa  María  Gloriosa  y  actualmente  en  la  Academia, 
Venecia).  Este  admirable  monumento  de  la  pintura  es,  según  algunos  críticos,  la  más 
grande  entre  las  grandes  obras  del  Tiziano  (1477-1576),  quien  en  su  larguísima  existen¬ 
cia  tuvo  tiempo  para  empezar  su  carrera  de  artista  en  pleno  Renacimiento,  darle  una 
dirección  de  carácter  diverso  de  su  primera  época  y  llegar  a  ser  gradualmente  un  gran 
genio  barroco.  La  Asunción  es  una  obra  ricamente  compleja  en  la  idea,  en  el  sentimiento, 
en  la  estructura  y  en  la  ejecución.  Un  ambiente  de  nostalgia  apasionada  anima  al  grupo 
inferior;  el  intermedio  está  iluminado  por  un  sentido  de  éxtasis  virginal  y  angélico,  y  el 
superior  personifica  el  divino  abrazo,  amoroso  y  protector,  en  la  atmósfera  clara  y  sere¬ 
na  de  la  eternidad. 

Es  interesante  comparar  estas  dos  obras  que  tienen  un  contacto  cronológico  y  que 
sinembargo  señalan  una  gran  divergencia  técnica. 

La  Creación  fue  ejecutada  entre  los  años  1517  y  1519  y  la  Asunción  en  1518; 
pero  la  primera  es  como  el  crepúsculo  vespertino  del  mayor  genio  renacentista  (Rafael 
murió  en  1520),  mientras  que  la  segunda  es  como  una  irradiación  de  aurora  del  gran 
arte  barroco. 

1  Véase  Revista  Javeriana,  febrero  de  193G,  Página  artística,  Introducción. 


En  la  Creación  predomina  el  valor  del  plano.  Ella  está  realizada  en  dos  planos  sin 
conexión:  el  de  la  figura  divina  y  el  de  la  esfera  terrestre.  Y,  para  comenzar  por  esta 
última,  no  se  tenga  por  absurda  la  afirmación  de  una  esfera  plana:  aquí  no  tratamos  del 
concepto  metafísico  de  esfera,  sino  de  su  expresión  pictórica;  ni  de  una  prueba  matemá¬ 
tica,  sino  de  una  apreciación  visiva.  Obsérvese  cómo  apenas  se  acentúa  la  profundidad 
espacial  sobre  el  casquete  esférico,  de  suyo  tan  a  propósito  para  una  rotunda  y  huyente 
perspectiva.  Más  aún:  se  diría  que  el  artista  hubiera  querido  contrariar  las  leyes  de  la 
visión  cónica  disminuyendo  la  dimensión  del  grupo  de  árboles  más  próximo,  el  cual,  en 
el  término  que  ocupa,  debería  levantar  su  cima  por  lo  menos  a  la  altura  de  los  árboles 
lejanos  más  elevados.  Nadie  al  contemplar  el  modelado  de  ese  fragmento  esférico,  tendrá 
esa  extraña  sensación  de  las  intensas  perspectivas  que  al  alejarse  parecen  arrastrarnos  y 
que  (lo  mismo  al  contemplar  la  naturaleza  que  su  expresión  artística)  nos  infunden  como 
una  inquietud,  como  un  estremecimiento  sutil,  cuando  esa  perspectiva  gradual  y  aprisio¬ 
nante  desarrolla  su  alejamiento  vivido  hasta  desembocar  de  repente  sobre  el  luminoso 
abismo  del  vacío.  —  Y  ahora  pongamos  los  ojos  en  las  imponentes  formas  del  Creador: 
en  su  impresión  visiva  predomina  también  el  plano.  En  tan  audaz  actitud  hay  sin  duda 
partes  debidamente  acortadas,  es  decir,  proyectadas  sobre  el  fondo  (los  hombros,  el  torso, 
las  extremidades  inferiores),  y  sin  embargo  en  la  impresión  prevalece  una  superficie:  esa 
banda  en  aro  paralela  al  plano  del  cuadro,  esa  igualdad  de  fuerte  claroscuro  en  que  des¬ 
aparece  la  degradación,  esa  implacable  crudeza  de  contorno ....  Si  se  compara  la  dimen¬ 
sión  real  de  los  pies  y  de  las  manos,  se  deducirá  o  que  los  pies  están  enormemente  des¬ 
dibujados  o  que  están  situados  en  el  mismo  plano  que  los  brazos. 

Parece  pues  exacta  la  afirmación  de  que  en  la  obra  renacentista  predomina  el  plano' 

En  la  Asunción  de  Tiziano  Vecellio  tomemos  solamente  el  tercio  superior,  el  mo¬ 
tivo  más  comparable  con  la  obra  que  acabamos  de  analizar.  El  fondo,  de  gran  sencillez, 
es  una  claridad  profunda:  enmarcada  en  la  gloria  semicircular  de  los  ángeles,  se  ahonda 
sin  solución  de  continuidad  haciendo  desaparecer  la  sensación  de  un  solo  plano.  La  figura 
de  Dios  Padre,  colocada  en  posición  flotante  y  directamente  enfrentada,  es  uno  de  los 
•escorzos  más  audaces  que  ofrece  la  historia  de  la  pintura.  Ni  las  gigantes  figuras  divinas 
de  Miguel  Angel  en  la  bóveda  de  la  Sixtina,  ni  el  San  Marcos  del  Tintoretto,  ni  los 
ángeles  en  los  nacimientos  del  Correggio  presentan  proyecciones  tan  atrevidas  en  que  toda 
la  talla  de  una  figura  majestuosa  llegue  a  recortarse  en  un  espacio  igual  al  de  la  cabeza 
no  escorzada.  Y  respecto  a  la  ejecución  misma  (en  contraposición  con  la  obra  de  Rafael 
tan  uniformemente  neta  de  contorno)  adviértase  en  la  del  Tiziano  la  precisión  del  rostro, 
hombros  y  manos  en  el  primer  término,  y  la  imprecisa  ejecución  de  la  parte  inferior  (mal 
reproducida  en  el  grabado)  esfumándose  en  un  término  lejano. 

cNo  aparece  claro  el  carácter  barroco  en  el  predominio  de  la  perspectiva? 

Ed.  Ospina,  S.  J. 
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Figura  5.  LA I  ASUNCION  ( Tiziano ) 


Orientaciones 

por  Lorenzo  LJribe  Uribe,  S.  J. 

A  propósito  de  una  conferencia  materialis¬ 
ta  pronunciada  en  la  Universidad  del  Cauca 

Cuestión  difícil  y  complicada  la  de  saber 
El  misterio  de  la  vida  qué  es  la  vida,  considerándola  únicamen¬ 
te  desde  el  punto  de  vista  de  las  ciencias 
naturales.  Quizás  su  solución  salga  fuera  de  los  límites  de  nuestra 
ciencia  actual.  En  un  libro  aparecido  hace  algunos  años,  escribía 
J.  Duclaux,  que  el  prólogo  de  un  estudio  sobre  la  vida  se  podía 
comenzar  con  estas  palabras:  «Nada  sabemos  acerca  de  lo  que  es 
en  sí  la  vida.  Quizás  lo  podremos  decir  en  una  segunda  edición  de 
nuestro  libro  que  aparezca  dentro  de  20  o  de  50  años»  l. 

El  biólogo  no  puede  darnos  una  definición  exacta  de  la  vida. 
Enumera,  a  lo  sumo,  algunas  de  las  propiedades  características  del 
ser  viviente.  Por  supuesto  que  las  definiciones  seudo-científicas  son 
innumerables.  Th.  Moreux  2  en  sus  lecturas  particulares  anotó  cer¬ 
ca  de  500.  Y  si  el  filósofo  quiere,  no  ya  dar  la  definición  metafí¬ 
sica  de  la  vida,  que  abarque  el  inmenso  panorama  que  se  extien¬ 
de  desde  el  espíritu  hasta  la  bacteria  microscópica,  sino  exponer 
lo  que  es  la  vida  orgánica,  se  verá  envuelto  en  las  mismas  incerti¬ 
dumbres  que  el  biólogo,  a  quien  tiene  que  consultar  en  este  punto. 

Pero  la  vida  es  un  hecho;  y  sobre  ese  hecho  dos  cuestiones 
— por  lo  demás  íntimamente  unidas—  se  presentan:  en  qué  consis¬ 
te  el  mecanismo  de  la  vida,  y  cuál  es  su  origen  misterioso. 

Un  punto  que  conviene  ante  todo  dilucidar  es 
La  fe  y  la  ciencia  este:  ¿Cuáles  son  las  enseñanzas  de  la  fe  en 

lo  tocante  al  origen  de  la  vida  orgánica?  En 
la  aurora  de  los  tiempos  geológicos  la  vida  no  existía  en  nuestro 
globo.  Apareció  luego  al  solidificarse  por  enfriamiento  la  corteza  te¬ 
rrestre,  y  tan  pronto  como  se  hizo  posible  el  fenómeno  vital.  Pues 
bien:  la  fe  en  lo  tocante  al  origen  de  la  vida  asienta  dos  verdades: 
7.a  Que  el  mundo,  y  todo  lo  que  en  el  mundo  se  contiene,  fue 
creado  de  la  nada  por  Dios.  El  es  la  causa  primera  de  la  vida, 
i  2.a  Que  el  hombre,  en  particular,  fue  creado  por  un  acto  especia- 
lísimo  de  Dios.  Estos  dos  puntos  han  constituido  siempre  la  doc- 

1  Chimie  de  la  matiére  organique,  F.  Alean,  éd.,  París,  1920,  pág.  1. 

2  Les  confias  de  la  Science  et  la  foi,  t.  ii,  pág.  40. 
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trina  de  los  Concilios,  basada  en  la  revelación;  y  tenemos  que  res¬ 
petarlos  cuidadosamente. 

A  una  segunda  pregunta:  ¿La  vida,  en  general,  fue  objeto  de 
una  creación  inmediata,  de  una  intervención  especial  de  Dios,  o  es 
por  el  contrario  el  resultado  de  un  estado  inicial,  un  efecto  de  le¬ 
yes  primitivamente  establecidas  por  Dios,  que  se  debía  producir  en 
circunstancias  favorables,  determinadas  por  el  mismo  Creador?  Res¬ 
pondemos:  la  fe  en  este  particular  nada  determinado  nos  prescribe. 
Puede  la  ciencia  con  tranquilidad  adentrarse  en  él  3. 

Hay  autores  que  pretenden  imponer  sus  opiniones  particulares 
acerca  del  origen  de  la  vida  vegetal  y  animal,  apoyándose  en  in¬ 
terpretaciones  más  o  menos  arbitrarias  de  la  narración  del  Géne¬ 
sis .  Pero  la  Iglesia  ha  fijado  bien  claramente  su  posición.  La  Co¬ 
misión  Bíblica,  con  ratificación  expresa  del  Sumo  Pontífice,  asien¬ 
ta,  sí,  la  historicidad  de  los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis , 
pero  deja  absoluta  libertad  para  interpretar  con  maduro  examen 
los  pasajes  de  esos  capítulos  que  los  padres  y  doctores  han  enten¬ 
dido  de  diversa  manera,  con  tal  de  que  se  esté  dispuesto  a  seguir 
la  decisión  de  la  Iglesia;  y  expresamente  acepta  que  no  todas  las 
palabras  y  frases  empleadas  por  el  escritor  sagrado  han  de  ser  to¬ 
madas  en  sentido  propio  4.  Se  equivocan  por  lo  tanto  los  que  re¬ 
prochan  a  la  ciencia  católica  el  no  poder  estudiar  ciertas  cuestio¬ 
nes  sin  abdicar  de  la  libertad  razonable  que  exige  la  investigación. 
No  hay  tal.  La  verdad  es  una,  sea  cualquiera  la  fuente  de  donde 
se  tome.  En  el  punto  especial  que  estudiamos,  ya  sabemos  cuál  es 
la  posición  oficial  de  la  Iglesia. 

En  el  capítulo  primero  del 
El  Génesis  y  el  origen  de  la  vida  Génesis  el  texto  relativo  a  la 

aparición  de  la  vida,  dice  así: 
Dijo  Elohim:  Que  la  tierra  produzca  verdura ,  hierba  que  lleve  su  si¬ 
miente  5.  Con  una  imprecisión  que  fue  sin  duda  buscada  por  el  es¬ 
critor  sagrado,  en  el  texto  citado  no  se  menciona  el  mecanismo  de 
la  producción  de  la  vida,  ni  permite  él  dilucidar  si  se  habla  allí  de 
un  acto  especial  del  Creador,  o  más  bien  de  un  fenómeno  debido 
a  las  causas  segundas,  cuyo  encadenamiento  determinó  el  mismo 
Creador. 

Por  eso  jamás  concilio  alguno  consideró  el  texto  en  cuestión 
como  una  revelación  expresa  de  la  creación  inmediata  de  la  vida 
por  Dios.  Así  pudo  San  Agustín  insinuar  su  doctrina  de  las  ratio- 
nes  seminales  6  y  así  pudo  toda  la  edad  media  cristiana  enseñar  la 
generación  espontánea  sin  oposición  de  la  Iglesia.  Santo  Tomás  es- 

3  Véase  Apologie  scientifique  de  la  foi  chrétienne,  Mgr.  Duilhé  de  Saint- 
Projet.  1897,  pág.  222;  libro  alabado  por  León  XIII. 

4  Vid.  Enchiridion  Symbolorum,  Defmitionum  et  Declarationum,  Denziger- 
Baunwart.  nn.  2121  seq. 

5  Gen.  i,  v.  11. 

6  De  Genes,  ad  litt.,  1.  5,  n.  45. 
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cribía  que  puede  la  materia  producir  la  vida  en  virtud  de  un  po¬ 
der  especial  comunicado  por  Dios;  y  ese  poder  —añadía —  entra  en 
acto,  en  virtud  de  un  germen  o  de  influencias  celestes:  virtute  se- 
mitiis  vel  stellarum  7. 

Todo  lo  anterior  conviene  recordarlo  para  asentar  que  los  sa¬ 
bios  católicos  deben  respetar  la  creación  inmediata  del  hombre  por 
Dios,  pero  no  tienen  ningún  dogma  que  les  impida  la  investigación 
del  origen  de  la  vida,  como  fingen  creerlo  los  racionalistas  para 
atacar  a  los  católicos. 


Veamos  qué  nos  dice  la  ciencia.  El  fenóme- 
La  ciencia  y  la  vida  no  de  la  vida  es  tan  complejo,  son  tan  va¬ 
riadas  las  manifestaciones  vitales,  que  des¬ 
de  el  punto  de  vista  científico  — no  filosófico —  quizás  no  se  pue¬ 
dan  englobar  en  una  fórmula  general.  Pero  es  evidente  que  algo 
común  las  aúna  a  todas.  Si  queremos  comenzar  a  comprender  el 
enigma  de  la  vida,  debemos  contemplada  en  sus  más  sencillas  ma¬ 
nifestaciones,  en  ese  organismo  elemental  que  es  la  célula.  De  ahí 
podremos  partir  luego  a  mundos  más  amplios. 

Consideremos  una  célula  vegetal,  un  ser  monocelular,  una  bac¬ 
teria  por  ejemplo.  Allí  hay  algo  más  que  un  simple  conglomerado  de 
moléculas  químicas  ordinarias.  Nadie  pone  en  duda  que  sus  pro¬ 
piedades  sobrepasan  esencialmente  a  las  de  los  cristales,  que  estu¬ 
dia  la  química  inorgánica.  Toca  al  biólogo,  y  sobre  todo  al  filóso¬ 
fo,  averiguar  el  por  qué  de  esas  diversas  propiedades.  Y  dos  gran¬ 
des  corrientes  científicas  se  disputan  el  campo.  Para  ciertos  físicos 
y  naturalistas,  las  prerrogativas  de  la  materia  organizada  no  requie¬ 
ren  la  presencia  de  ninguna  fuerza  especial  que  obre  allí:  bastan 
las  solas  fuerzas  físico-químicas  para  explicarlo  todo.  Son  los  me- 
canicistas.  Sus  adversarios  se  llaman  en  el  campo  de  la  ciencia  vi - 
talistas .  Defienden  la  existencia  necesaria  de  una  fuerza  superior, 
de  un  principio  radical,  aunque  meramente  material,  que  con  su  in¬ 
flujo  dirija  las  fuerzas  comunes  de  la  materia  y  las  haga  trabajar 
para  conseguir  el  fin  propio  de  cada  ser  vivo. 

El  apogeo  de  la  lucha  entre  las  dos  escuelas  llegó  a  lo  sumo 
en  el  siglo  pasado,  cuando  apareció  la  escuela  vitalista  de  Mont- 
pellier.  Para  asombro  de  los  mecanicistas,  que  creían  haber  logra¬ 
do  el  triunfo,  las  posiciones  enemigas  se  vieron  reforzadas  con  las 
más  grandes  figuras  científicas  de  aquel  tiempo. 

En  síntesis  raciocina  así  la  escuela  mecanicista:  Es  posible  pa¬ 
sar  insensiblemente  de  la  materia  mineral  a  la  materia  viva:  luego 
entre  ambas  media  solo  una  diferencia  accidental.  Y  creyeron  tener 
la  prueba  decisiva  cuando  en  1834  Whole  logró  la  primera  síntesis 
orgánica  de  la  Urea,  con  lo  que  parecía  borrado  el  límite,  que  an¬ 
tes  se  creía  definitivo,  entre  las  dos  químicas,  orgánica  e  inorgáni- 


7  Summa,  i,  q.  71,  a.  1,  ad.  1. 
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ca.  De  entonces  acá  las  síntesis  orgánicas  obtenidas  en  nuestros  la¬ 
boratorios  pasan  de  50.000,  y,  como  anota  Duclaux,  «se  puede  con¬ 
siderar  como  demostrado  experimentalmente  que  todas  las  sustan¬ 
cias  de  los  organismos  vivos  podrán  ser  obtenidas  con  el  tiempo 
por  medio  de  la  síntesis  del  laboratorio»  8 9.  La  diferencia,  entre  el 
complicadísimo  trabajo  de  la  mesa  del  químico  y  la  extrema  sim¬ 
plicidad  con  que  animales  y  plantas  elaboran  esas  mismas  sustan¬ 
cias,  es  cuestión  claramente  accidental. 

La  respuesta  fue  clara  para  el  vitalismo:  solo  se  logra  la  sínte¬ 
sis  química  de  los  elementos  que  se  agrupan  en  los  órganos  vivien* 
tes.  Pero  no  se  pretenderá  —y  parece  que  será  siempre  imposible— 
el  que  un  laboratorio  fabrique  tejidos,  fibras,  músculos,  nervios  o 
tendones,  que  son  en  realidad  los  almacenadores  de  la  vida. 

Por  lo  demás,  es  preciso  distinguir  cuidadosamente  entre  ma¬ 
teria  orgánica  y  materia  organizada .  Presentan  las  sustancias  or¬ 
gánicas  propiamente  dichas  una  composición  química  rigurosamen¬ 
te  definida.  Tenemos,  v.  gr.,  la  glicerina:  bien  sea  que  ella  proven¬ 
ga  de  un  aceite  vegetal,  bien  que  haya  sido  extraída  de  una  grasa 
animal,  ofrecerá  siempre  las  mismas  propiedades,  aun  en  la  parte 
accidental.  Todas  las  glicerinas  son  iguales.  En  cambio  las  sustan¬ 
cias  organizadas  llevan  un  sello  característico,  algo  inconfundible 
que  las  hace  distinguir  de  sus  semejantes. 

Tomemos  —escribe  Th.  Moreux—  como  ejemplo  los  almidones.  Veremos 
que  el  almidón  del  arroz,  v.  gr.,  no  solamente  no  es  el  de  la  patata,  sino  que 
aun  en  su  estructura  morfológica  muestra  notables  diferencias.  Ambos  almido¬ 
nes,  es  verdad,  son  hidratos  de  carbono,  pero  desemejantes:  tienen  su  tipo  pro¬ 
pio,  que  varía  en  desarrollo  y  en  formación,  de  planta  a  planta,  y  a  veces  de 
célula  a  célula.  Por  allí  pasó  lo  que  llamamos  la  vida  y  dejó  su  huella  incon¬ 
fundible.  Cada  célula  afirmó  su  diminuta  personalidad:  trabajó  con  materiales 
fabricados  por  ella  misma,  materiales  que  llevan  impreso  su  sello  individual 
y  que  reflejan  las  características  del  presente  y  las  vicisitudes  del  pasado  9. 

Así,  pues,  materia  organizada  implica  en  alguna  manera  la  idea 
de  estructura  especial. 

El  primer  argumento,  y  el  más  especioso,  de  la  escuela  meca- 
nicista  no  convence.  No  se  ve  cómo  pueda  ¡a  simple  materia  pro¬ 
ducir  la  vida. 

Volvamos  a  la  más  sencilla  de  las  unidades 
La  célula  y  la  vida  vivas,  la  célula.  Todos  saben  que  esta  se 

compone  de  un  núcleo  rodeado  de  una  ma¬ 
teria  semüíquida  llamada  citoplasma  o  protoplasma.  ¿Dónde  reside 
en  último  término  la  vida:  en  el  núcleo  o  en  el  protoplasma?  Cier¬ 
to  que  el  núcleo  constituye  la  parte  principa!  de  la  célula;  pero  pa¬ 
ra  su  vida  y  su  desarrollo  necesita  del  protoplasma,  intermediario 
indispensable  entre  el  núcleo  y  el  exterior.  Por  otra  parte  en  algu¬ 
nos  casos  el  protoplasma  puede  ser  el  portador  único  de  los  fenó¬ 
menos  vitales.  De  ahí  la  importancia  de  su  estudio. 


8  Ob.  cit.,  pág.  41. 

9  Ob.  cit.,  pág.  57. 
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Sabemos  científicamente  que  la  sustancia  protoplásmica  no  es 
cristalizable.  Quizás  su  compleja  naturaleza  química,  y  el  tamaño 
excepcional  de  sus  moléculas,  que  dificulta  la  simetría,  impiden  la 
cristalización.  Así,  al  paso  que  una  molécula  de  azúcar  de  caña  reú¬ 
ne  tan  sólo  unos  45  átomos,  hay  moléculas  de  almidón  que  agru¬ 
pan  hasta  25.000  átomos,  y  logran  hacerse  visibles  al  ultramicros¬ 
copio.  Sabemos  también  que  toda  célula  viva  está  formada  de  co¬ 
loides.  Para  realizar  el  famoso  «torbellino  vital»  de  Cuvier,  es  nece¬ 
sario  el  cambio  continuo  de  materiales  con  el  exterior;  y  para  los 
variados  movimientos  metabólicos  y  de  locomoción  se  requiere  la 
plasticidad  de  los  coloides,  que  permiten  las  deformaciones  más  va¬ 
riadas.  Hasta  aquí  la  ciencia. 

Los  mecanicistas  quisieron  ir  más  lejos,  y  descifrar  el  enigma 
de  la  vida  en  la  constitución  íntima  del  protoplasma.  Estudiaron  su 
estructura  microscópica,  y  sus  propiedades  químicas  y  físicas;  y 
proclamaron  la  solución  del  enigma  perturbador. 

a)  Desde  1861  lanzó  Brügge  su  hipótesis  que  considera  la  vida 
como  el  efecto  propio  de  un  complicado  mecanismo  estructural  del 
protoplasma.  Este  debía  sin  duda  poseer  una  estructura  singular, 
que  copiase  las  múltiples  ruedas  dentadas  y  las  diversas  disposi¬ 
ciones  que  originan  la  marcha  de  un  reloj.  Para  desgracia  suya,  el 
microscopio  no  reveló  la  ansiada  complicación,  y  sí  por  el  contra¬ 
rio  una  estupenda  homogeneidad.  Los  mecanicistas  no  desespera¬ 
ron;  y  con  medios  especiales  que  logran  ayudar  a  nuestra  vista  en 
el  estudio  más  atento  y  detallado  de  la  célula,  obtuvieron  éxitos  ha¬ 
lagadores,  Siguiendo  los  procedimientos  que  instauró  Strasburger 
en  su  escuela  botánica  de  Bonn,  se  comenzó  por  someter  el  pro¬ 
toplasma  a  un  proceso  de  fijación,  con  la  ayuda  de  alcohol,  for- 
maldehido  o  de  diversos  ácidos,  que  debía  dejar  como  petrificada 
la  estructura  interior.  Algunos  colorantes  harían  Iuégo  visible  esa 
estructura.  Por  esos  medios  logró  Schultze  descubrir  que  el  proto¬ 
plasma  presentaba  una  estructura  fibrilar;  Strasburger  la  halló  en 
forma  de  red;  otros  investigadores  encontraron  formaciones  alveola¬ 
res,  esponjosas,  etc.  Una  duda  se  presentó  con  todo:  Pero  ¿ese 
producto  obtenido  con  tan  variadas  manipulaciones  de  fijación  y 
coloración  responde,  o  no,  a  la  realidad?  ¿Tendremos  al  final  bajo 
la  lente  del  microscopio  una  estructura  natural,  o  más  bien  una 
creación  del  arte  humano?  En  un  libro  fundamental 10,  Gustavo  Fis- 
cher  probó  claramente,  con  experimentos  que  hoy  puede  repetir 
cualquiera,  que  el  protoplasma  así  tratado  cambia  totalmente,  y  que 
en  realidad  se  viene  a  obtener  un  producto  artificial. 

La  estructura  protoplásmica  es,  por  lo  tanto,  incierta;  y  en 
último  término  tampoco  resolvería  nada,  sin  el  artífice  que  pusiera 
en  movimiento  su  rodaje  complicado. 


io  Fixierung,  Farbung  und  Bau  des  Protoplasmas,  Jena,  1899. 
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b)  Se  acudió  entonces  al  estudio  químico.  Reinke  y  otros  quí¬ 
micos  adelantaron  por  los  años  de  1881-1883  estudios  supremamen¬ 
te  delicados,  y  encontraron  que  el  protoplasma,  además  de  agua 
(  3/4  partes)  contenía  por  regla  general  unas  27  sustancias  diferentes, 
que  se  trasformaban  continuamente  en  los  más  variados  procesos 
metabólicos.  Era  un  verdadero  laboratorio  en  pequeño,  y  en  conti¬ 
nuo  trabajo.  Solo  que  los  mecanicistas  no  lograron  explicar  dónde 
estaba  el  químico  que  dirigía  aquella  complicada  serie  de  procesos. 

Las  mismas  conclusiones  se  obtuvieron  con  el  estudio  físico 
del  protoplasma.  Resumamos  con  las  palabras  del  eminente  profe¬ 
sor  de  biología  de  la  universidad  de  Friburgo,  Alfredo  Ursprung: 

Conocemos  más  o  menos  bien  las  sustancias  que  integran  el  protoplasma. 
Lo  podemos  suponer  constituido  por  una  complicada  y  finísima  estructura.Pero 
necio  sería  quien  aceptara  que  esa  complicada  maquinaria  empieza  a  moverse, 
a  vivir,  por  sí  misma.  La  vida  sigue  siendo  un  enigma  a  las  investigaciones 
de  la  ciencia.  La  materia  no  puede  comenzar  a  vivir  por  sus  propias  fuerzas. 

Bien  claro  aparece  ahora  que  es  completamente  anti- 
Conclusión  científico  y  pueril  el  afirmar  con  toda  seriedad  que  «el 
éter  ha  evolucionado»  por  sucesivas  trasformaciones 
naturales  (!!),  sin  saberse  cómo,  hasta  llegar  a  formar  la  materia 
ponderable,  y  luégo  el  inmenso  panorama  de  la  vida,  que  arranca 
de  la  invisible  bacteria  para  venir  a  coronarse  con  el  prodigio  de 
la  inteligencia  humana. 

Hemos  visto  que  la  materia  requiere  algo  para  pasar  al  orden 
de  la  vida.  Y  ese  algo  le  debe  venir  de  fuera.  Entrevimos,  además, 
que  la  materia  destinada  a  la  vida,  revela  una  clara  finalidad:  los 
medios  son  adaptados  al  fin,  y  todo  se  realiza  como  si  hubiera  una 
meta  que  alcanzar,  una  idea  que  realizar.  ¿De  dónde  emana  esa 
idea?  Es  imposible  pensar  en  la  naturaleza  misma,  porque  la  na¬ 
turaleza  es  inconsciente.  Una  Inteligencia  tuvo  que  pensar  en  esa 
idea  antes  de  su  realización,  de  su  concreción  en  hechos.  Una  Vo¬ 
luntad  además  y  un  Poder  que  dieron  el  impulso  del  vivir  a  la 
materia  inerte,  que  no  puede  determinarse  por  sí  misma  a  la  vida. 
Y  he  aquí  que  nuestro  análisis ,  meramente  científico,  nos  ha  condu¬ 
cido  a  aquella  gran  verdad  que  nos  descubre  el  Génesis:  la  vida  no 
puede  ser  una  propiedad  del  éter ,  de  la  materia  que  evoluciona ;  se 
requiere  necesariamente  una  idea  directora ,  un  creador;  y  ese  creador 
que  puede  el  solo  dar  origen  a  los  vivientes  es  Dios. 

El  mecanicismo  podrá  ser  doctrina  suficiente  para  un  simple  téc¬ 
nico  en  cuestiones  naturales.  Pero  es  incompleta  para  el  sabio,  pa¬ 
ra  el  filósofo;  y  es  falsa  si  pretende  sostener  que  una  intervención 
extraña  a  la  materia  no  puede  presuponerse. 

Claro  está  que  desde  el  punto  de  vista  meramente  científico 
(de  las  ciencias  naturales)  es  indemostrable  cómo  se  originó  la  vi¬ 
da.  La  ciencia  solo  puede  decirnos:  «la  materia  no  puede  trasfor¬ 
marse  en  vida.  La  aparición  de  esta  sobre  la  tierra  no  entra  en  mis 
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dominios».  Por  fortuna  hay  otra  fuente  que  satisface  nuestra  curio¬ 
sidad  en  este  punto:  esa  fuente  es  la  revelación  del  mismo  Dios 
que  se  nos  manifiesta  en  los  primeros  capítulos  de  la  Biblia.... 

Terminemos  con  las  bellas  y  profundas  palabras  que  ha  es¬ 
crito  este  mismo  año  el  sabio  cardenal  Faulhaber: 

Las  interpretaciones  no  cristianas  del  mundo  y  de  la  vida,  no  pueden  sa¬ 
tisfacer  al  entendimiento  humano.  Las  leyes  que  regulan  el  orden  del  mundo 
no  pueden  nacer  sin  legislador.  Se  podrá  imaginar  que  por  milenios  y  mile¬ 
nios  haya  siempre  nacido  la  gallina  del  huevo,  y  que  de  la  gallina  haya  naci¬ 
do  el  huevo:  pero  alguna  vez  tuvo  que  existir  o  un  primer  huevo  o  una  pri¬ 
mera  gallina.  Si  alguna  vez  hubiera  ocurrido  lo  contrario,  no  podría  menos  de 
ocurrir  también  ahora.  Las  ideas  paganas,  como  el  monismo  o  el  panteísmo, 
confunden  irracionalmente  al  mundo  con  Dios,  al  sumergir  a  Dios  en  la  natu¬ 
raleza.  Nuestra  fe,  que  satisface  honrada  y  plenamente  a  la  razón,  nos  dice 
que  Dios  sí  está  presente  en  el  mundo  y  en  todas  las  cosas,  por  su  omnipo¬ 
tencia  y  su  omnipresencia,  pero  que  no  se  identifica  con  el  mundo. 


El  Arzobispo  mártir 

por  Daniel  Restrepo,  S.  J. 

....Vendrá  un  día  (y  ojalá  el  Cielo  conserve  hasta  él  mi  trabajosa  existen¬ 
cia),  vendrá  un  día  en  que  la  nave  cargada  de  las  amadas  reliquias  se  acer¬ 
que  a  nuestras  costas;  y  al  oírse  el  retumbo  del  cañón  sobre  las  olas,  la  Na¬ 
ción  se  levante  en  masa  a  recibirlas,  como  a  las  del  patriarca  José  muerto  en 
la  tierra  de  Egipto.  La  carretera  se  cubrirá  de  arcos  de  ciprés,  y  alfombrarán 
la  tierra  de  mirtos  y  de  flores;  los  cantos  sagrados  harán  eco  en  las  aparta¬ 
das  colinas;  y  el  humo  de  los  pebeteros  irá  a  mezclarse  con  el  eterno  perfu¬ 
me  de  nuestros  bosques.  La  comitiva  respetuosa  repetirá  las  quejas  del  anti¬ 
guo  Job,  que  resuenan  tan  bien,  al  cabo  de  cuarenta  siglos,  en  nuestros  fune¬ 
rales.  Cuando  depongan,  por  descansar,  la  urna  bendita  sobre  las  piedras  cu¬ 
biertas  de  musgo,  a  la  sombra  de  las  palmas  o  de  los  limoneros  en  flor,  sol¬ 
tando  el  arado  en  el  surco  saldrá  el  labrador  a  la  vera  del  camino,  descubier¬ 
ta  la  cabeza,  a  orar  por  el  eterno  descanso  del  alma  del  Pastor.  Mas  cuando 
entre  los  dobles  de  las  campanas,  al  són  de  los  cánticos  acompañados  de  los 
quejosos  instrumentos,  lleguen  por  fin  a  reposar  sus  huesos  en  la  tierra  de  sus 
padres  y  a  la  sombra  de  su  propio  altar,  ¡cuánto  será  el  dolor  de  su  grey,  y 
cuántas  las  lágrimas  que  honrarán  su  bueno  y  agradable  recuerdo!  Aquellas 
hijas  de  la  Memoria,  amables  compañeras  del  hombre,  la  Historia  y  la  Poesía, 
harán  oír  sus  voces  lamentables  en  torno  de  su  mausoleo,  celebrando  sobre  la 
lira  y  grabando  en  el  mármol  el  elogio  de  sus  virtudes.  Y  el  nuevo  mártir, 
mostrando  al  Eterno  los  trofeos  de  su  victoria,  pedirá  porque  se  conserve  la 
inocencia  de  los  niños  y  el  pudor  de  las  doncellas;  porque  la  juventud  pise  el 
camino  de  los  grandes  y  virtuosos  hechos,  respetando  todo  lo  que  es  digno  de 
respeto;  y  porque  los  ancianos  podamos  cerrar  los  ojos  consolados  con  la  prós¬ 
pera  marcha  de  nuestra  Patria!  L 

Así  escribía  don  José  Joaquín  Ortiz  a  los  tres  años  de  la  muer¬ 
te  del  santo  Arzobispo  Mosquera.  El  Cielo  no  le  concedió  contem¬ 
plar  en  vida  aquella  apoteosis  que  de  los  venerandos  restos  pre¬ 
sentía.  Ni  pensaron  los  Muy  Ilustres  Señores  Canónigos  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Bogotá,  que  tánto  se  iba  a  dilatar  la  repatriación  de 


i  El  Catolicismo ,  núm.,  243. 
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aquel  tesoro  bendito,  cuando  en  1854,  a  raíz  de  la  muerte  del  Pas 
tor,  decretaban: 

Oficiar  al  Vicario  General  de  Cartagena,  y  al  Vicario  Capitular  de  Santa 
Marta,  suplicándoles  que  luégo  que  lleguen  a  cualquiera  de  los  dos  puertos 
los  restos  mortales  del  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  se  le  hagan  los  honores 
fúnebres  debidos  a  su  alta  dignidad  y  a  sus  eminentes  virtudes;  verificándose 
lo  mismo,  en  cuanto  lo  permitan  los  recursos  de  las  parroquias  del  tránsito, 
en  los  templos  de  las  respectivas  Diócesis; 

Que  luégo  que  se  sepa  que  han  entrado  o  que  están  próximos  a  entrar 
en  los  límites  de  la  Arquidiócesis  dichos  venerables  restos,  vaya  a  la  ciudad 
de  Honda  una  comisión  eclesiástica....  que  se  encargue  de  aquel  precioso  de¬ 
pósito,  y  lo  conduzca  con  la  honra  y  veneración  debida  hasta  esta  capital:  ha¬ 
ciéndose  en  todos  los  templos  de  las  parroquias  del  tránsito  los  sufragios 
correspondientes....; 

Que  al  entrar  a  esta  ciudad  capital,  se  depositen  solemnemente  los  res¬ 
tos  en  la  parroquial  de  San  Victorino,  por  los  miembros  de  este  Capítulo  y 
por  todos  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  que  serán  invitados  y  saldrán 
a  recibirlos  con  los  demás  fieles  que  quieran  concurrir;  celebrándose  allí  al  día 
siguiente  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  los  sacerdotes  que  quieran  hacerlo 
en  sufragio  del  alma  del  Prelado; 

Que  un  día  después  se  conduzcan  procesionalmente  los  restos  desde  San 
Victorino  hasta  la  Catedral....  cantándose  en  el  coro  por  la  tarde  las  Vísperas 
solemnes  del  oficio  de  difuntos....  en  presencia  de  todo  el  Clero  secular  y  re¬ 
gular  de  la  ciudad,  y  en  unión  de  los  fieles  de  la  capital  que  quieran  asociar¬ 
se  a  solemnizar  estos  últimos  honores,  debidos  a  quien  rogó  tantas  veces  por 
su  grey  en  el  mismo  altar; 

Que  al  día  siguiente  se  hagan  solemnemente  los  funerales,  celebrándose 
el  santo  Sacrificio  por  el  más  digno  del  Capítulo,  y  dándose  sepultura  a  los 
restos  venerables,  en  la  tumba  de  sus  predecesores....  2. 

Lo  que  aquellos  señores  Canónigos  decretaron  entonces,  vemos 
cumplido  hoy  con  edificante  religiosidad  por  los  actuales  represen¬ 
tantes  de  la  autoridad  eclesiástica,  cuando  ha  querido  Dios  que  los 
despojos  del  mártir  vengan  a  reposar  al  fin  en  el  seno  de  esta  ciu¬ 
dad  procera,  a  la  que  tánto  él  amó  y  de  la  que  fue  y  es  tan  ama¬ 
do.  En  lo  que  no  se  equivocaron  los  que  entonces  presagiaban  la 
repatriación  de  esas  sagradas  cenizas,  fue  en  el  interés  y  venera¬ 
ción  con  que  habían  de  ser  recibidas,  no  a  poco,  sino  ochenta  y 
tres  años  después.  Los  años  no  han  amenguado  aquel  amor,  sino 
antes  —si  posible  era—  acrecentado  la  estima  que  el  excelso  Pas¬ 
tor  despierta  en  cuantos  conocemos  la  historia  de  su  vida  y  de  su 
martirio.  No  puede  uno  menos  de  recordar  la  traslación  de  las  re¬ 
liquias  de  San  Juan  Crisóstomo,  muerto  en  el  destierro  a  que  le 
condenó  el  gobierno  imperial  de  Constantinopla,  reliquias  que  triun¬ 
falmente  recibió  Teodosio  el  Menor  con  un  culto  que  expió  la  cul¬ 
pa  de  sus  progenitores 2  3. 


* 

*  * 


2  Memorial  del  Iltmo.  Señor  Arzobispo  Mosquera ,  París,  1858,  pág.  clxxiii. 

3  La  Emperatriz  Eudoxia  hizo  decretar  el  destierro  del  santo  Arzobispo, 
el  cual  murió  en  el  año  407;  en  el  438  se  trajeron  a  Constantinopla  sus  restos, 
los  que  fueron  recibidos  por  el  Emperador,  el  Clero  y  el  Pueblo  en  solemne 
triunfo. 
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REVISTA  JAVERIANA  quiere  rendir  su  homenaje  a  la  memoria 
del  augusto  Arzobispo,  gloria  de  la  Iglesia  y  de  Colombia,  y  acree¬ 
dor  a  la  gratitud  más  tierna  de  parte  de  la  Compañía  de  Jesús.  Más 
que  para  nuestros  conciudadanos,  que  en  estos  días  han  leído  y 
oído  de  labios  elocuentísimos  apologías  a  las  que  es  difícil  agregar 
nada  digno,  escribimos  para  nuestros  lectores  de  fuera  de  la  Pa¬ 
tria,  quienes  tienen  derecho  a  que  se  les  dé  a  conocer  la  figura 
eximia  del  señor  Arzobispo  Mosquera. 

I — Esbozo  biográfico 

Popayán,  la  señorial  e  hidalga,  la  ciudad  patricia  por  excelen¬ 
cia,  la  cuna  de  héroes  y  de  sabios,  fue  madre  del  Iltmo.  Señor  Manuel 
José  Mosquera  y  Arboleda.  Vino  éste  al  mundo  el  11  de  abril  de 
1800  (Viernes  Santo),  siendo  sus  padres  don  José  María,  el  varón 
justo  y  magnánimo  que  mereció  elogios  singulares  del  Libertador, 
y  doña  María  Manuela,  la  piadosísima  matrona  que  habiendo  sus¬ 
pirado  por  tener  un  hijo  Sacerdote,  tuvo  la  dicha  de  ver  a  nuestro 
héroe  subir  al  altar  para  ofrecer  la  Hostia  salvadora. 

La  familia  Mosquera  Arboleda  fue  de  veras  ilustre.  Dejando  a 
un  lado  el  abolengo  que  por  ambos  lados  derramaba  esplendor  so¬ 
bre  aquella  casa  (como  que  ambos  esposos  estaban  emparentados 
con  la  más  insigne  nobleza  española),  el  hijo  mayor,  don  Joaquín, 
sucedió  por  su  gran  mérito  al  Libertador  en  el  solio  de  Colombia 
la  Grande;  el  segundo,  Tomás  Cipriano,  ocupó  tres  veces  la  pre¬ 
sidencia  de  la  actual  Colombia,  y  a  pesar  de  sus  faltas  es  justa¬ 
mente  reconocido  como  uno  de  los  más  preclaros  hombres  de  la 
Patria,  por  sus  talentos  políticos  y  militares;  y  finalmente,  don  Ma¬ 
nuel  María,  gemelo  del  Arzobispo,  fue  distinguido  diplomático  y  va¬ 
rón  eminente  por  muchos  conceptos. 

A  todos  excede  la  gloria  del  Prelado  de  quien  ahora  trato.  For¬ 
mado  en  los  Seminarios  de  Popayán  y  Quito,  y  en  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  la  última  ciudad,  recibió  allí  mismo  los  títulos 
de  Doctor  en  Cánones  y  Doctor  en  Derecho  Civil.  Ordenóse  de  Sa¬ 
cerdote  en  Popayán  el  9  de  noviembre  de  1823.  Fue  profesor  de 
Derecho  Civil  en  el  Seminario  de  Popayán;  y  en  la  Universidad 
del  Cauca,  de  que  fue  Vicerrector,  enseñó  Instituciones  e  Historia 
del  Derecho  Civil  Romano  y  Patrio.  Más  tarde  fue  creado  por  el 
Ilustrísimo  Obispo,  el  célebre  Jiménez  de  Enciso,  Vicario  General  y 
Provisor  del  Obispado  (1828);  y  al  año  siguiente,  por  «designación» 
del  Libertador,  según  el  antiguo  «Patronato»,  Canónigo  doctoral  de 
la  preclara  Iglesia  de  Popayán.  En  mayo  de  1832  recibió  de  Su 
Santidad  Gregorio  XVI  el  título  de  Prelado  Doméstico;  y  en  19  de 
diciembre  de  1834  fue  instituido  por  el  mismo  Pontífice  Supremo, 
Arzobispo  de  Bogotá.  Aún  no  contaba  35  años. 

Consagrado  por  el  dicho  señor  Jiménez  de  Enciso  (en  Popayán, 
29  de  junio  de  1835),  entró  en  la  Capital  de  su  arquidiócesis  el  21 
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de  setiembre  siguiente.  Su  gobierno,  como  vamos  a  recordarlo  en 
seguida,  fue  de  continuas  luchas  en  defensa  de  la  libertad  y  los  de¬ 
rechos  de  la  Iglesia.  Llevó  a  cabo  grandes  empresas,  entre  las  cua¬ 
les  no  fue  la  de  menor  importancia  la  organización  de  su  Semina¬ 
rio  (1840),  al  que  dotó  de  sapientísimos  estatutos. 

La  impiedad  dominante  en  las  esferas  oficiales,  no  pudiendo 
tolerar  la  entereza  con  que  el  santo  y  sabio  Prelado  se  oponía  a 
las  inicuas  leyes  y  proyectos  que  lesionaban  los  derechos  eclesiásti¬ 
cos  y  corrompían  las  fuentes  de  la  enseñanza  pública,  resolvió  librar¬ 
se  de  tan  importuno  censor  y  tan  denodado  atleta  de  Cristo;  y  ha¬ 
biéndole  acusado  la  Cámara  de  Representantes  ante  el  Senado,  co¬ 
mo  desobediente  a  las  leyes  de  la  República,  se  le  condenó  a  la 
pena  de  destierro  (27  de  mayo  de  1852). 

Por  hallarse  gravemente  enfermo  no  pudo  salir  de  Bogotá  has¬ 
ta  el  19  de  junio;  detúvose  en  Villeta  hasta  reponerse  algún  tanto; 
y  habiendo  salido  de  esa  noble  Villa  el  31  de  agosto,  se  embarcó 
en  Cartagena  para  Nueva  York  (10  de  setiembre).  En  la  travesía 
de  San  Thomas  a  Estados  Unidos  tuvo  la  pena  inmensa  de  ver  mo¬ 
rir  a  su  virtuosísimo  Capellán  y  compañero  de  viaje,  el  Sacerdote 
Luis  María  Lizarralde,  nobilísima  esperanza  de  su  arquidiócesis. 

Hasta  nueve  meses  hubo  de  detenerse  en  Nueva  York.  Fuese  lué- 
go  a  París;  allí  le  esperaba  un  Breve  de  Pío  IX  que  le  fue  de  inefa¬ 
ble  consuelo,  y  recibió  otras  muchas  manifestaciones  de  aplauso  y 
de  veneración.  Agravándose  su  enfermedad  y  anhelando  además 
acercarse  a  Roma,  partió  a  Marsella  en  busca  de  clima  benigno:  era 
el  mes  de  noviembre-  Llegado  a  principios  del  siguiente  mes  a  Mar¬ 
sella,  el  10  de  diciembre  de  1853  entregó  allí  su  alma  al  Criador. 

Acompañábale  desde  Bogotá  su  cariñoso  hermano  gemelo  Don 
Manuel  María,  quien  hizo  con  él  los  más  afectuosos  oficios  hasta 
el  supremo  instante,  y  atendió  al  embalsamamiento  y  sepultura  con 
una  fidelidad  y  abnegación  ejemplares. 

Celebró  las  exequias  el  Utmo.  señor  Carlos  José  Eugenio  de 
Mazenod,  Obispo  de  Marsella,  el  cual  es  acreedor  a  la  gratitud  de 
los  colombianos  por  el  exquisito  empeño  que  tuvo  en  mostrarse 
verdadero  hermano  en  el  Episcopado  de  aquel  a  quien  admiró  des¬ 
de  el  primer  momento. 

El  corazón  del  santo  Arzobispo  fue  trasladado  a  Bogotá  en 
1858,  y  se  colocó  en  el  bello  templete  erigido  en  una  de  las  capi¬ 
llas  de  la  catedral 5.  El  resto  del  cuerpo  se  conservó  hasta  ahora 
en  París,  en  la  iglesia  de  Notre  Dame. 


5  Este  monumento  parece  ser  íntegramente  un  obsequio  del  señor  don  Ma¬ 
nuel  María  Mosquera  a  su  «dulce  hermano  gemelo»,  según  la  inscripción  que 
se  lee  en  el  Memorial  citado  (pág.  penúlt.,  no  numerada). 
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II— El  defensor  de  la  Iglesia 

En  la  Alocución  pronunciada  por  Su  Santidad  Fío  IX  en  el  Con¬ 
sistorio  secreto  del  27  de  setiembre  de  1853  (cuando  ya  estaba  des¬ 
terrado  el  señor  Mosquera),  hizo  el  augusto  Pontífice  ante  el  mun¬ 
do  católico  una  ferviente  apología  de  los  méritos  y  virtudes  del 
santo  Arzobispo  de  Bogotá.  Esos  elogios  compendiaban  y  hacían 
más  públicos  los  que  ya  había  dirigido  el  mismo  Pontífice  al  Ar¬ 
zobispo  en  años  anteriores.  Oigamos  algunos  de  esos  conceptos: 
después  de  hablar  de  las  vejaciones  de  que  la  Iglesia  ha  sido  víc¬ 
tima  en  Nueva  Granada  de  parte  de  los  Poderes  públicos,  con¬ 
tinúa  así: 

Entonces,  enfureciéndose  más  y  más  la  Cámara  de  Representantes,  no  du" 
dó  de  acusar  al  preclaro  Arzobispo  como  violador  de  las  leyes;  y  el  Senado 
neogranadino  no  temió  admitir  tan  impía  e  injusta  acusación.  Y  en  virtud  de 
aquella  ley  de  que  ya  hemos  hablado,  reprobada  por  nuestro  predecesor  Gre¬ 
gorio  XVI,  se  intimó  al  mismo  Arzobispo  que  renunciase  a  su  jurisdicción  y 
la  pusiese  en  manos  de  otro  eclesiástico.  Recibida  tan  inicua  intimación,  aquel 
religiosísimo  y  doctísimo  Prelado ,  egregio  y  diligente  propugnador  de  la  causa 
católica  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  preparado  para  sufrir  por  la  justicia  aun 
lo  más  áspero,  dio  una  respuesta  sapientísima  y  llena  de  verdad,  en  la  cual 
con  la  invicta  fortaleza  de  su  alma  episcopal,  declaró  franca  y  abiertamente  que 
nunca  podría  dimitir  una  potestad  que  conocía  muy  bien  haber  recibido  única¬ 
mente  de  Dios  y  de  esta  Sede  Apostólica. 

Ya  veremos  el  prestigio  que  estas  y  otras  alabanzas  de  Su  San¬ 
tidad  conciliaron  al  Arzobispo  víctima  de  los  furores  jacobinos,  y 
cómo  nuestra  lucha  y  el  triunfo  del  mártir  fueron  conocidos  en  Eu¬ 
ropa  a  causa  de  esta  Alocución.  Vengo  ya  a  la  reseña  de  aque¬ 
llas  luchas. 

Apenas  habrá  habido,  no  digo  en  Colombia  solo,  pero  ni  en 
toda  América,  Prelado  que  haya  tenido  que  sostener  contrastes  tan 
rudos  y  de  efectos  tan  trascendentales,  como  nuestro  héroe.  Para 
entenderlos  mejor,  coloquémonos  en  el  escenario  político-religioso 
en  que  tuvo  que  actuar  el  señor  Mosquera,  y  en  que  su  enérgica 
personalidad  se  exhibió  tan  valerosa  como  amante  Pastor. 

Bolívar  y  Santander,  obrando  y  sintiendo  de  buena  fe,  habían 
recogido  como  herencia  de  la  Monarquía  Española  el  llamado  de¬ 
recho  de  patronato  sobre  la  Iglesia.  Y  como  esos  derechos  regalis- 
tas  — concesiones  generosas  hechas  por  los  Papas  a  los  Reyes,  co¬ 
mo  premio  a  los  buenos  servicios  de  éstos —  ya  se  hallaban  falsea¬ 
dos  por  los  gobiernos  monárquicos,  y  se  ejercían  con  exageracio¬ 
nes  indebidas  6,  resultó  que  el  tal  patronato,  aunque  de  parte  de 
aquellos  dos  magistrados  y  de  otros  igualmente  respetuosos  de  la 
Iglesia  fuese  tolerable,  se  hizo  esclavitud  a!  venir  al  Poder  público 
los  jóvenes  educados  en  avanzadas  doctrinas  utilitaristas  y  racio¬ 
nalistas.  Los  reyes  josefistas  «hirieron  con  azotes»:  los  jacobinos  de 


6  Véase  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia ,  por  don  Juan  Pablo  Restre- 
trepo,  II  parte,  c.  i,  pág.  135. 
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América  «azotaron  con  escorpiones».  Y  así,  por  los  años  1835  a  52, 
en  que  gobernó  esta  Iglesia  granadina  el  señor  Mosquera,  las  Le¬ 
gislaturas  nacionales  y  aun  las  de  provincias  se  creían  con  dere¬ 
cho  a  disponer  a  su  talante  del  gobierno  de  la  Iglesia,  y  a  some¬ 
terla  a  un  despotismo  que  sólo  había  visto  Europa  en  los  días  de 
Enrique  IV  de  Alemania,  de  Barbarroja,  o  del  jacobinismo  francés. 
La  Iglesia,  para  evitar  mayores  males,  y  pro  bono  pacis ,  sufría  esa 
autoridad  del  Poder  civil,  mientras  éste  no  violase  los  derechos  sa¬ 
grados  de  Dios  y  de  las  almas. 

Pero  llegaron  los  desmanes  que  bajo  ciertos  políticos  mal  ave¬ 
nidos  con  la  autoridad  eclesiástica  no  podían  menos  de  venir.  Y 
dictadas  por  los  Poderes  públicos  providencias  y  leyes  inicuas,  los 
Obispos,  «a  quienes  el  Espíritu  Santo  puso  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios»,  no  podían  en  conciencia  callar  ni  hacer  el  papel  de  canes 
mudos.  Inde  irae... :  ésa  la  causa  de  los  furores  sectarios  contra  el 
Arzobispo  Mosquera,  modelo  de  entereza  tan  viril  como  prudente. 

Con  motivo  de  una  campaña  insensata  emprendida  contra  el 
celibato  clerical,  escribió  nuestro  arzobispo  (1838)  un  Compendio  de 
doctrinas  ortodoxas  sobre  el  matrimonio  de  los  clérigos  mayores ,  tra¬ 
tado  que  fue  acogido  con  alabanzas  unánimes  por  todo  el  Episco¬ 
pado  colombiano,  y  que  mereció  el  aplauso  de  grandes  publicistas 
en  América  y  en  Europa. 

Defendió  luégo  la  independencia  del  Seminario  Conciliar,  por 
él  restaurado  y  dignificado,  contra  la  pretensión  de  incorporarlo  al 
Colegio  de  San  Bartolomé,  foco  por  aquellos  tiempos  de  enseñan¬ 
zas  malsanas.  Cuando  el  proyecto  relativo  a  esto  cursaba  en  las 
Cámaras,  el  señor  Arzobispo  elevó  ante  éstas  su  voz  de  protesta 
en  modestísimo  y  razonado  manifiesto.  Pero  tras  una  información 
del  representante  Rojas  Garrido,  que  era  una  virulenta  diatriba  con¬ 
tra  la  Iglesia,  y  a  pesar  de  las  objeciones  que  al  proyecto  hizo  el 
Ejecutivo  (25  de  abril  de  1851),  la  ley  se  expidió  en  marzo  del  si¬ 
guiente  año  con  la  sanción  del  Presidente  General  José  Hilario  Ló¬ 
pez.  El  Arzobispo,  no  habiéndolo  podido  hacer  antes  por  su  enfer¬ 
medad  y  las  calamidades  de  su  destierro,  lanzó  su  última  protesta 
contra  aquella  iniquidad  en  vísperas  de  embarcarse  para  Estados 
Unidos  (setiembre  de  1852).  Decía  al  Presidente  General  López: 

....No  podía  el  Arzobispo  de  Bogotá  salir  de  la  República  guardando  si¬ 
lencio  sobre  un  acto  del  Congreso,  revestido  de  fórmulas  y  destituido  hasta  de 
la  más  remota  sombra  de  razón  y  de  justicia.  ¿Cómo  podrá  ser  ley  el  acto 
del  soberano  que  carece  de  razón  y  justicia?  Regístrense  todos  los  publicistas 
sagrados  y  profanos,  y  no  se  hallará  uno  que  no  fije  la  honestidad  y  la  justi¬ 
cia  por  requisito  esencial  de  la  ley.... 

En  ese  documento  estampó  las  siguientes  palabras  dignas 
del  bronce  : 

Los  pueblos  deben  obedecer  /as  leyes;  pero  los  legisladores 
deben  acatar  la  justicia;  y  cuando  hay  injusticia  evidente,  cuando 
el  legislador  decreta  cosas  en  contradicción  con  las  leyes  natura¬ 
les  y  divinas ,  es  preciso  decir  que  las  leyes  en  tal  caso  no  son  le - 
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yes:  son  violencia....  Y  la  voluntad  de I  legislador  no  es  ley  sino 
iniquidad  7. 

En  repetidas  ocasiones  hubo  de  enfrentarse  el  Arzobispo  con 
las  Cámaras  legislativas  por  las  tropelías  y  desafueros  con  que  ellas 
vejaban  a  la  Iglesia  de  Cristo.  Ya  era  la  «suspensión»  decretada 
contra  el  Obispo  de  Panamá  (sufragáneo  de  la  Arquidiócesis) 7  8;  ya 
la  privación  de  la  inmunidad  canónica  del  Clero,  por  ley  que  san¬ 
cionó  el  Presidente  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  (24  de  abril  de 
1845):  ley  acerca  de  la  cual  reclamó  el  Sumo  Pontífice  en  sentida 
y  paternal  carta  al  mismo  Presidente.  Otro  día  el  Congreso  supri¬ 
me  los  diezmos,  y  pone  en  gravísimo  conflicto  al  Episcopado  y  al 
Clero,  que  ven  de  este  modo  vulnerado  su  derecho,  y  secada  la 
fuente  de  sustentación  del  Clero,  pobre  en  su  mayor  parte.  Más 
tarde  en  las  provincias  de  Tunja,  Tundama  y  Vélez  las  autorida¬ 
des  civiles  dictan  órdenes  relativas  a  los  deberes  y  derechos  de 
los  Párrocos,  y  cometen  con  ellos  tropelías  dignas  de  hombres  sin 
fe  ni  respeto  social.  Otro  día  el  gobernador  de  Mariquita  promul¬ 
ga  un  «Código  de  Instrucción  Pública»,  en  que  se  contienen  dispo¬ 
siciones  perjudiciales  a  la  buena  formación  religiosa  de  la  niñez  y 
la  juventud  9 * ii.  Y  sólo  he  enumerado  unas  pocas  de  las  muchísimas 
persecuciones  oficiales. 

III — El  martirio 

Finalmente,  el  odio  y  la  saña  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  hi¬ 
cieron  explosión,  cuando,  ante  la  mansa  firmeza  y  robusta  inmovi¬ 
lidad  del  Arzobispo,  a  cuyas  razones  y  sabias  protestas  sólo  con 
la  violencia  podían  contestar,  la  Cámara  de  Representantes  le  acu¬ 
só  ante  el  Senado  de  rebelde  a  las  leyes  (mayo  de  1852).  Dicta  el 
Senado  la  sentencia  de  destierro,  exigiendo  a!  propio  tiempo  que 
el  Arzobispo  nombre  un  Vicario  en  quien  resigne  su  autoridad,  la 
que  según  declara  el  Senado  ha  quedado  suspensa  (!!).  Esta  sen¬ 
tencia  se  daba  cuando  el  Arzobispo  se  hallaba  en  cama,  víctima  de 
ya  larga  enfermedad  (27  de  mayo).  Y  el  28,  de  orden  del  Presiden- 


7  Documentos  para  la  Biografía  del  Iltmo.  señor  Mosquera ,  París,  1858,  t. 
II,  pág.  219. 

8  Ibid.y  pág.  226  y  sigt. 

9  Es  esta  una  página  que  debiera  arrancarse  de  la  historia  para  honor  de 
la  memoria  del  doctor  Benjamín  Pereira  Gamba.  Me  figuro  que  este  señor,  al 

entrar  más  tarde  en  pensamientos  más  juiciosos,  renegaría  de  su  conducta  en 
aquella  ocasión.  No  lo  sé.  Lo  que  sí  sé,  y  siempre  lo  recuerdo  con  profunda 
pena,  es  que  el  señor  Pereira  Gamba  dirigió  al  señor  Mosquera,  con  motivo 
de  las  censuras  lanzadas  por  éste  contra  el  «Código  de  1.  P.»  de  que  Pereira 
era  o  autor  o  fautor,  una  carta  llena  de  inauditos  escarnios:  léase  en  el  tomo 

ii  de  los  Documentos  citados,  página  359  y  siguientes.  Allí,  después  de  esfor¬ 
zarse  — teólogo  intonso—  en  probar  que  el  P.  Astete  en  su  Catecismo  «con¬ 
tiene  principios  contrarios  a  la  religión  de  Cristo»,  llama  al  señor  Mosquera 
«cómplice  de  la  impiedad  del  P.  Astete»,  y  hasta  califica  de  «hereje»  a  su 
Prelado.... 


334 


DANIEL  RESTREPO 


te  General  López,  comunicaba  el  gobernador  de  Bogotá  al  Arzobis¬ 
po  la  orden  de  partir  al  destierro10. 

No  paró  aquí  la  persecución:  como  el  señor  Arzobispo  nom¬ 
brara  desde  Villeta  a  algunos  eclesiásticos  que  en  su  nombre  go¬ 
bernasen  la  Arquidiócesis,  el  gobierno  desconoció  la  autoridad  de 
esos  eclesiásticos;  y  propagó  un  libelo  infame  titulado  El  Arzobispo 
ante  la  Nación ,  condenado  por  la  autoridad  legítima  de  la  Iglesia 
por  sus  falsedades,  calumnias  y  escándalos;  libelo  que  llegaba  a 
negar  la  legitimidad  de  la  elección  del  señor  Mosquera  para  Arzo¬ 
bispo  de  Bogotá,  y  que  era  obra  de  un  sacerdote  entregado  a  los 
demagogos. 

Fue  de  grande  consuelo  para  el  proscrito  ilustre  el  ver  la  ad¬ 
hesión  de  los  Obispos  sufragáneos,  y  de  la  máxima  y  mejor  parte 
de  su  Clero  y  Pueblo;  y  el  haber  recibido  en  todas  las  épocas  se¬ 
ñales  de  la  más  honrosa  aprobación  de  su  conducta,  de  los  Pontí¬ 
fices  Gregorio  XVI  y  Pío  IX,  quienes  en  sus  Breves  animaban  y 
confortaban  al  Arzobispo  en  sus  luchas.  En  el  último  Breve,  reci¬ 
bido  en  París,  y  al  cual  he  aludido,  decía  Pío  IX: 

....Hemos  querido  dirigirte  estas  Letras,  para  que  conozcas  más  y  más  el 
afecto  de  insigne  amor  que  te  profesamos;  en  qué  alta  estima  tenemos  tu  for¬ 
taleza  admirable  en  propugnar  la  causa  de  la  Iglesia  y  en  defender  sus  dere¬ 
chos;  y  cuánto  dolor  Nos  causan  las  prolongadas  y  gravísimas  penas  en  que 
te  ves  sumergido.  De  estos  sentimientos  deducirás  que  será  para  Nos  gratísi¬ 
ma  tu  llegada  a  esta  alma  Ciudad,  pues  deseamos  en  gran  manera  abrazarte 
con  íntimo  afecto  de  Nuestro  corazón,  gozar  de  tu  presencia  y  trato,  y  con¬ 
gratularnos  contigo  por  tus  egregios  méritos  para  con  la  Causa  católica . n . 


10  Existe  una  leyenda  según  la  cual  el  Arzobispo  fue  desterrado  por  su 
hermano  el  General  Tomás  Cipriano.  Es  enteramente  falso.  No  era  el  Gran 
General,  por  entonces  al  menos,  capaz  de  una  bajeza  semejante  con  su  herma¬ 
no:  y  si  la  pasión  le  hubiera  aguijoneado,  se  hubiera  acordado  de  su  noble 
sangre,  y  de  que  un  Mosquera  no  podía  cometer  una  felonía....  El  destierro  fue 
obra  del  Congreso,  con  la  aprobación  del  General  López.  El  destierro  estaba 
ya  resuelto  — eso  se  desprende  de  los  documentos  de  la  época —  antes  de  la 
acusación  de  la  Cámara  Baja  ante  el  Senado.  Quién  sea  el  responsable  de  aquel 
crimen,  la  Historia  lo  ha  dicho  y  demostrado  apodícticamente.  Muy  ingenuo 
criterio  ha  guiado  la  pluma  que  estampó  últimamente  en  El  Espectador  (29  de 
abril)  estas  palabras:  «No  puede  revocarse  a  duda  que  la  mutua  amistad  que 
estos  dos  grandes  hombres,  Mosquera  y  Santander,  se  profesaron,  y  la  ener¬ 
gía  con  que  el  joven  prelado  hubo  de  proceder  contra  la  relajación  del  Clero 
granadino,  fueron  la  causa  de  las  amarguras  que  tuvo  que  sufrir  el  señor 
Mosquera  en  los  18  años  del  gobierno  de  la  arquidiócesis»....  La  relajación  de 
alganos  Sacerdotes ,  nó  «del  Clero»,  fue,  es  verdad,  motivo  de  pena  para  el  Ar¬ 
zobispo  mártir:  pero  nó  lo  que  le  hizo  víctima  del  sectarismo  jacobino  de  los 
Poderes  públicos.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  amistad  del  señor  Mosquera  con 
Santander  hasta  1840,  año  en  que  éste  murió,  con  la  persecución  de  la  Iglesia 
en  1849  a  1853?....  Lo  que  el  señor  Mosquera,  joven  sacerdote  influenciado  por 
la  lucha  política  de  los  últimos  años  del  Libertador,  dijera  contra  éste  en  Po- 
payán,  y  antes  de  ver  y  sentir  y  sufrir  lo  que  con  los  años  hubo  de  sufrir  y 
ver,  es  cosa  que  no  hace  al  caso  en  el  asunto  de  los  sufrimientos  del  grande 
Arzobispo.  Los  verdaderos  autores  del  martirio  del  señor  Mosquera  fueron  los 
liberales  que  entonces  gobernaban. 

n  Documentos  cit.,  m,  567. 
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La  respuesta  del  insigne  Prelado  contenía  entre  otras  expresio¬ 
nes  de  piedad  para  con  el  Vicario  de  Jesucristo,  las  siguientes: 

....Oprimido  por  el  peso  de  mi  enfermedad  y  por  la  amargura  de  mi  co¬ 
razón,  me  sustenta  como  único  consuelo  y  esperanza  el  ir  pronto  a  esa  santa 
Ciudad,  y  visitar  a  mi  Padre.  Veré  a  mi  Padre  antes  de  morir:  esta  es  mi  es¬ 
peranza  y  la  oración  que  eleva  mi  alma....i2. 

Otros  consuelos  tuvo  nuestro  Arzobispo  con  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  nobilísima  Nación  chilena,  (¡siempre  Chile  tan  hidalgo 
amigo  de  nuestra  Patria!  siempre  tan  fiel  a  sus  tradiciones  católi¬ 
cas!);  y  los  testimonios  de  veneración  que  en  Nueva  York  recibió 
de  parte  del  Clero  y  Pueblo  católico  de  aquella  ciudad.  Dos  Juntas 
o  Recepciones  se  celebraron  allí  en  su  honor:  el  15  de  marzo  y  el 
3  de  mayo  de  1853.  Y  los  Padres  de  la  Compañía,  y  el  Colegio 
del  Sagrado  Corazón,  dirigido  por  Religiosas,  le  testificaron  también 
su  respeto  y  admiración,  invitándole  a  actos  que  para  honrarle  ce¬ 
lebraron.  En  Francia,  esas  manifestaciones  fueron  más  explícitas  si 
cabe.  Y  entre  todas  fue  extraordinaria  la  que  se  le  hizo  en  Amiens 
el  13  de  octubre  del  año  antes  dicho.  Tenía  lugar  aquel  día  la  tras¬ 
lación  de  los  restos  de  Santa  Teodosia,  virgen  mártir  natural  de 
Amiens,  cuyas  reliquias  se  habían  descubierto  poco  antes  en  las 
Catacumbas.  Asistían  a  aquella  fiesta  tres  Cardenales,  y  muchos 
Arzobispos  y  Obispos.  Invitado  el  señor  Mosquera,  fue  allá  desde 
París;  y  no  pudiendo  asistir  a  la  procesión  triunfal,  se  colocó  a  la 
puerta  de  cierta  casa  religiosa  revestido  de  ornamentos  epicopales, 
para  presenciar  el  desfile.  Al  pasar  frente  al  señor  Mosquera  aque¬ 
llos  Príncipes  de  ía  Iglesia,  aun  los  Cardenales,  se  inclinaban  todos 
vueltos  hacia  él,  reverenciando  al  que  el  abate  Combalot,  orador  insig¬ 
ne  de  aquellas  solemnidades  llamaba  «venerable  y  santo  Arzobispo 
de  Bogotá,  noble  Confesor  y  Mártir,  cuyas  bendiciones  se  unían 
a  las  de  Santa  Teodosia,  y  hacían  descender  sobre  la  ciudad  y  sobre 
Francia  una  lluvia  de  gracias  y  de  misericordias»13. 

La  gloria  póstuma  del  señor  Mosquera  fue  enteramente  inusi¬ 
tada.  El  santo  Pontífice  Pío  IX,  contestando  a  la  sentida  carta  del 
Obispo  de  Marsella,  en  que  el  mismo  día  del  fallecimiento  de  nues¬ 
tro  Arzobispo  le  comunicaba  la  noticia,  contestó  con  expresiones  de 
vivo  dolor.  Fue  opinión  muy  valida  que  el  augusto  Pontífice  espe¬ 
raba  al  proscrito  para  conferirle  la  púrpura  cardenalicia;  y  lo  insi¬ 
núa  en  solemnísima  oración  el  insigne  Montes  de  Oca,  Obispo  de 
San  Luis  Potosí14.  Venezuela  honró  con  extremos  de  admiración  y 
amor  la  memoria  del  Confesor  de  la  Fe,  en  las  exequias  espléndi¬ 
das  que  poco  después  de  su  muerte  se  celebraron  en  Caracas.  A 
una  le  aclamaron  santo,  no  sólo  nuestros  conciudadanos,  sino  los 
pueblos  todos  de  esta  católica  América  Española.  Las  plumas  de 
eximios  escritores,  las  cítaras  de  los  vates,  las  oraciones  de  la  sa- 


12  Ibid.,  569. 

13  Memorial  cit.,  pág.  cxliii. 

14  Laudatio  Funebris  Episcoporum  Americae  Latitiae..,.,  Romae,  1899,  Ty- 
pis  Vatic.,  págs.  16,  17. 
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grada  cátedra  le  han  comparado  con  Atanasio  de  Alejandría,  Cri- 
sóstomo  de  Constantinopla,  Hilario  de  Poitiers  y  Tomás  de  Cantor- 
bery,  perseguidos  y  desterrados  por  haberse  mostrado,  en  la  defen¬ 
sa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  dignos  sucesores  de  los  Apóstoles. 

*  * 

No  puede  REVISTA  JAVERIANA  dejar  de  pagar  la  deuda  de  gra¬ 
titud  que  para  con  el  señor  Mosquera  tiene  la  Compañía  de  Jesús. 
El  dio  en  todo  tiempo  señaladas  muestras  de  amor  a  los  hijos  de 
San  Ignacio,  trabajando  con  ardor  por  la  venida  de  éstos  a  la  Nue¬ 
va  Granada  (1842),  recibiéndolos  con  tierna  generosidad,  lamentan¬ 
do  su  destierro  que  con  todo  empeño  procuró  impedir.  Y  la  Com¬ 
pañía  correspondió  siempre  a  ese  amor,  ya  aquí  en  nuestra  Patria 
durante  la  época  en  que  estuvo  al  servicio  del  santo  Arzobispo,  ya 
en  Estados  Unidos  y  Francia  durante  el  destierro  del  bondadoso  Pa¬ 
dre  y  amigo.  Y  se  conserva  en  nuestros  anales  una  carta  que  el 
General  de  la  Compañía,  M.  R.  P.  Pedro  Beckx,  dirigió  desde  Ro¬ 
ma  al  señor  Manuel  María  Mosquera,  al  saberse  en  la  Ciudad  Eter¬ 
na  la  muerte  gloriosa  del  Arzobispo;  carta  llena  de  afecto,  de  ad¬ 
miración  y  gratitud  para  con  aquel  de  quien  nuestra  Compañía  ha¬ 
bía  recibido  tan  singulares  favores  15. 


Palique  sobre  traducciones  de  Horacio 

Bogotá,  mayo  8  de  1936— Muy  reverendo  Padre  señor  doctor  Félix  Restrepo, 

s.  j.— Ciudad. 

Muy  reverendo  Padre  y  distinguido  amigo: 

De  acuerdo  con  la  amable  carta  de  S.  R.  le  envío  en  estas  lí¬ 
neas  el  palique  que  le  ofrecí  sobre  varias  versiones  de  Horacio, 
hechas  por  algunos  literatos  españoles;  y  para  que  este  a  modo  de 
palique  no  quede  como  especie  de  Canto  a  Teresa ,  es  decir,  como 
artículo  desligado  de  algún  plan,  le  remito  mi  traducción  de  un  frag¬ 
mento  de  la  Epístola  a  los  Pisones ,  conocida  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Arte  poética  í. 

Mi  versión  me  dio  68  hexámetros.  El  mismo  fragmento  consta, 
en  latín,  de  73.  Montfalcon,  en  su  Horacio  poligloto ,  dice  que  «diez 
versos  del  venusino  exigen  frecuentemente  veinte  líneas  al  español, 
quince  al  inglés,  doce  o  catorce  al  francés  y  diez  y  seis  al  italiano». 

De  modo,  pues,  que  las  73  líneas  tíe  Horacio  me  habrían  exi¬ 
gido  146  versos,  según  la  cuenta  de  Montfalcon. 


15  No  deja  de  ser  un  pequeño  consuelo  y  honor  para  los  jesuítas,  el  que 
uno  de  nuestros  hermanos  haya  sido  el  artista  que  dirigió  la  construcción  de 
la  urna  que  guarda  el  corazón  del  señor  Mosquera.  Fue  aquel  el  P.  Arturo 
Martin,  s.  j.,  arqueólogo  francés.  (Véase  el  Memorial  cit.,  del  señor  M.  M. 
Mosquera,  parte  final,  pág.  5  de  las  no  numeradas). 

1  La  verán  nuestros  lectores  en  el  próximo  número  de  la  revista. 
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S.  R.,  si  tiene  tiempo  para  cotejar  mi  versión  con  el  texto  la¬ 
tino  — a  pesar  de  que  no  necesita  de  él  pues  yo  le  he  oído  recitar 
de  memoria  fragmentos  de  la  Epístola —  tendrá  ocasión  de  obser¬ 
var  que  no  hice  supresiones,  ni  aun  siquiera  de  detalles.  Claro  es¬ 
tá  que  una  traducción  en  verso  no  puede  ser  calco. 

De  la  Epístola ,  según  el  dato  suministrado  por  el  grande  eru¬ 
dito  Menéndez  Pelayo,  hay  35  versiones  en  castellano,  unas  en  pro¬ 
sa  y  otras  en  verso.  Entre  ios  traductores  se  cuentan  Vicente  Es¬ 
pinel,  Tomás  de  Iriarte,  Juan  Pablo  Forner,  F.  Martínez  de  la  Ro¬ 
sa,  Juan  Gualberto  González,  Sinibaldo  de  Mas,  Jaime  Balmes,  An¬ 
tonio  Arnao  y  Javier  de  Burgos  l. 

Cuando  Menéndez  Pelayo  hizo,  en  la  penúltima  década  del  si¬ 
glo  pasado,  el  recuento  de  las  versiones  y  de  sus  autores,  don  Mi¬ 
guel  Antonio  Caro  no  había  publicado  la  que  llevó  a  cabo  en  sus 
mocedades,  y  que  se  conservó  inédita  hasta  que  después  de  su 
muerte  se  publicaron  sus  obras,  por  disposición  de  las  Cámaras. 

La  Epístola  consta  en  latín  de  476  hexámetros;  Burgos  la  tra¬ 
dujo  en  720  endecasílabos  asonantados;  Espinel  en  818;  Iriarte  en 
1605,  y  el  italiano  Morelli  en  900.  La  versión  alemana  de  Voss  re¬ 
produce  verso  por  verso  el  texto. 

La  de  Caro,  que  he  leído  últimamente,  con  mucha  atención, 
fue  escrita  en  versos  «blancos»,  e  hizo  tour  de  forcé  en  concisión 
pues  la  vertió  en  el  mismo  número  de  versos  del  original.  Por  ese 


1  Al  corregir  las  pruebas  de  este  palique  recibo  de  Quito  una  interesante 
carta  del  R.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  de  la  cual  copio: 

«En  1921  publicó  en  Cuenca  el  doctor  Octavio  Cordero  Palacios  una  tra¬ 
ducción,  también  en  hexámetros,  pero  no  idénticos  a  los  suyos.  El  sujeta  el 
verso  entero  a  la  regla  de  acentos  que  Ud.  pone  para  el  segundo  hemistiquio, 
y,  además,  los  asonanta  de  dos  en  dos. 

»Le  interesará  conocer  por  lo  menos  el  principio  de  la  versión  del  doctor 
Cordero.  Dice  así: 

Si  un  pintor  rostro  humano  en  equina  cerviz  ajustara, 
y  añadiendo  mil  miembros  vestidos  de  plumas  variadas, 
tal  hiciera  que  en  pez  rematase  la  Sílfide  hermosa 
que  acertó  a  diseñar  en  los  bellos  principios  de  su  obra: 
para  verla  llamados,  ¿la  risa  tuvierais,  amigos? 

Pues  mirad  en  tal  cuadro  la  exacta  pintura  del  libro 

cuyo  autor  las  imágenes  forja,  sin  ser  y  sin  cuerpo 

cual  los  monstruos  que  engendra  la  mente  febril  de  un  enfermo. 

»Como  ve,  la  cadencia  es  mucho  más  marcada  que  en  sus  hexámetros,  pe¬ 
ro  esa  ventaja  de  armonía  que  se  aprecia  en  un  trozo  pequeño  se  compensa 
muy  desventajosamente  a  la  larga  con  la  monotonía  de  un  constante  galope. 
Mucho  se  ha  dicho  a  favor  y  en  contra  de  los  hexámetros  en  lenguas  vulga¬ 
res;  no  se  hubiera  tenido  que  escribir  tanto  si  por  sí  mismos  se  defendiesen». 

Tiene  razón  el  R.  P.  Espinosa  Pólit.  El  galope  de  los  hexámetros  copia¬ 
dos  no  se  puede  resistir  en  una  composición  larga.  Y  mejor  habría  sido  que  el 
señor  Cordero  no  hubiera  asonantado  los  hexámetros  y  que  hubiera  prescin¬ 
dido  de  la  palabra  «Sílfide»,  pues  Horacio  no  sabía  qué  era  eso. 

(Nota  de  I.  E.  A.). 
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apretamiento  a  que  se  sometió,  «con  el  fin  de  demostrar  —como 
dice  en  el  prólogo —  que  sin  embargo  de  las  ventajas  de  que  goza 
la  construcción  latina  sobre  la  castellana  y  el  hexámetro  antiguo 
sobre  nuestro  endecasílabo,  este  no  está  muy  lejos  de  correr  pare¬ 
jas  con  aquel»;  por  ese  apretamiento,  digo,  se  vio  forzado  a  su¬ 
presiones  de  detalles,  en  algunos  casos,  y  a  estrechar  el  texto,  lo 
que  a  veces  lo  obligó  a  oscuridades.  Por  ejemplo:  dice  Horacio  en 
dos  versos: 

An  sit  amicitia  dignus ,  si  carmine  condes, 
numquam  te  fallant  animi  sub  vulpe  latentes . 

El  señor  Caro  tradujo  con  gran  concisión: 

«Tú,  si  haces  versos,  guárdate  de  zorros». 

Esto,  para  quien  no  conozca  el  texto,  es  muy  oscuro. 

Lo  que  Horacio  dijo  fue,  basándose  en  la  fábula  de  La  zorra , 
de  Fedro: 

«Si  compones  versos  no  te  engañen  nunca  los  que  disfrazan  su 
parecer  con  la  astucia  de  la  zorra». 

Pero  es  preciso  reconocer  que  el  esfuerzo  del  señor  Caro  fue 
sorprendente.  Hay  pasajes  tan  fíeles  que  arrancan  voz  de  admira¬ 
ción.  Entiendo  que  esa  versión  la  hizo  el  señor  Caro  cuando  tenía 
22  años  y  se  ejercitaba  traduciendo  en  versos  «blancos»  a  Horacio 
para  emprender  la  obra  magna  de  poner  en  octava  rima  la  Eneida 
de  Virgilio. 

El  doctor  José  Joaquín  Casas,  alto  poeta  y  magnífico  versifica¬ 
dor,  conserva  inédita  una  versión  de  la  Epístola ,  compuesta  hace 
unos  diez  años  o  más.  No  conozco  de  ella  sino  los  primeros  trece 
versos.  Hizo  su  traducción  en  hexámetros,  compuestos  de  heptasí- 
labos  y  octosílabos,  y  me  ha  informado  que  tradujo  la  Epístola  en 
el  mismo  número  de  versos  en  que  la  escribió  Horacio. 

Tal  Epístola,  como  S.  R.  lo  sabe  mejor  que  yo,  ya  que  para 
S.  R.  parece  escrito  aquel  verso  de  Horacio  a  Mecenas: 

Docte  sermonis  utriusque  linguae , 

es,  según  antiguos  comentadores,  v.  g.,  Acron  y  Porfirio,  una  colec¬ 
ción  de  preceptos  de  Aristóteles,  Neoptolemo  de  Paros  y  otros,  y  Ho¬ 
racio  los  juntó  para  formar  un  conjunto  de  reglas. 

Robortello,  Jason  de  Ñores  y  Escalígero,  según  dice  Anthon, 
consideran  la  Epístola  como  composición  «vaga  e  inconexa». 

Estudiando  esta  obra  del  venusino  se  ha  gastado  mucha  tinta, 
especialmente  en  Inglaterra  y  en  Alemania.  Wieland  sostiene  que 
Horacio  la  escribió,  por  indicación  del  padre  de  los  Pisones,  para 
disuadir  a  éstos  de  que  prosiguieran  haciendo  versos,  en  vista  de 
las  dificultades  de  ese  arte,  detalladas  por  el  venusino.  Hurd  y  Es- 
chenburg  dicen  que  Horacio  no  tuvo  otra  intención  que  la  de  cri- 
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ticar  el  teatro  romano,  y  Sanadon,  Engel  y  Ast  afirman  que  fue  su 
propósito  corregir  a  ios  poetas  romanos  de  su  excesiva  vanidad. 
De  Bosch  dice  en  sus  notas  a  ia  Antología  griega  que  no  fue  di¬ 
rigida  a  los  Pisones,  sino  que  Horacio  tomó  esos  nombres  por  «pro¬ 
sopopeya»,  aseveración  que  sorprende  porque  existió  L,  Pisón,  cón¬ 
sul  en  738,  elogiado  por  los  historiadores  debido  a  sus  triunfos 
en  Tracia. 

Es  evidente  que  en  medio  de  preceptos  admirables  se  nota 
desorden  en  la  Epístola ,  y  no  solo  en  ella,  sino  en  algunas  odas 
en  que  hay  estrofas  desligadas,  pero  eso  se  ha  atribuido  por  Hein- 
sio  a  descuidos  de  los  copistas. 

Y  hay  también  oscuridades  y  pasajes  en  la  Epístola  que  exi¬ 
gen  notas: 

t 

Dice  Horacio,  por  ejemplo  (cito  en  prosa  para  no  hacer  árido 
este  Palique): 

«Talvez  sabes  pintar  un  ciprés.  ¿Y  eso  para  qué  sirve  si  aquel 
a  quien  por  buena  paga  estás  pintando,  nada,  rota  su  nave  y  per¬ 
dida  la  esperanza?». 

Yo  traduje  con  la  misma  concisión  del  texto: 

.... Si  un  ciprés  imitar  quizá  logras 

¿Eso  de  qué  te  sirve  si  el  que  págate  bien  quiere  verse , 

Retratado  en  las  olas ,  y  perdido ,  ya  rota  su  nave? 

Horacio  se  refiere  a  una  anécdota  que  dio  origen  a  un  prover¬ 
bio.  Los  náufragos  solían  —como  lo  dice  el  poeta  en  su  bellísima  odi¬ 
ta  A  Pirra—  hacer  pintar  su  naufragio  y  colgar  la  tabla,  al  mismo 
tiempo  que  su  vestido  mojado,  en  el  muro  de  un  templo.  Y  cuen¬ 
tan  que  cierto  pintor,  a  quien  un  náufrago  le  encargó  su  respecti¬ 
vo  cuadro,  le  dijo:  «Voy  a  pintarte  unos  cipreses».  A  lo  que  con¬ 
testó  el  otro,  y  ese  es  el  proverbio  griego  (que  me  explicó  S.  R. 
en  erudita  carta,  ya  que  para  S.  R.  el  griego  no  es  griego ,  como 
lo  es  para  mí):  «Nada  de  ciprés». 

Becquer  hace  alusión  a  lo  del  vestido  mojado  en  una  de  sus 
«Rimas»: 

Ya  puse  en  la  playa  mi  ropa  a  secar. 

Los  versos  de  Horacio,  referentes  a  eso  del  ciprés,  han  dado 
que  hacer  a  los  traductores  en  todas  las  lenguas.  Horacio  dijo  lo 
que  he  trascrito  en  prosa  en  16  palabras.  Para  no  alargar  esta  car¬ 
ta  copio  solamente  la  versión  de  Thompson: 

For  though  your  tatent  be  to  point  with  grace 
A  mournful  cypress,  would  you  pour  its  shade 
O’er  the  tempes  taous  deep,  if  you  were  paid 
To  paint  a  sailor,  'midst  the  winds  and  waves, 

When  on  a  broken  plank  his  life  he  saves ? 
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Tomó  una  copita  de  vino  y  la  regó  en  un  barril  de  agua.  Y  lo 
mismo  hicieron  el  francés  Ragon,  el  italiano  Gargallo  y  todos  los 
traductores  castellanos,  menos  Caro,  quien  hizo  este  «comprimido», 
excesivamente  comprimido: 

Ni,  a  qué  cipreses 
pintas ,  si  verse  náufrago ,  perdido , 
quiere  el  que  paga  el  cuadro? 

Dice  Horacio,  unos  pocos  hexámetros  más  adelante,  al  hablar 
de  un  escultor  que  hacía  buenas  uñas  y  cabellos  de  bronce  pero 
malos  bustos: 

Tanto  imitarlo  ansio  cual  si  yo  ambicionara  deforme 
nariz  y  cabellera  muy  negra,  y  los  ojos  muy  negros . 

La  explicación  de  eso,  para  los  lectores  de  esta  carta  que  no 
estén  al  tanto  de  estas  cosas,  es  la  siguiente,  según  Anthon: 

Los  romanos  consideraban  singular  belleza  los  ojos  y  los  ca¬ 
bellos  muy  negros  y  reputaban  gran  deformidad  una  nariz  muy  lar¬ 
ga  o  muy  gruesa.  Esa  es  la  antítesis  a  que  se  refiere  el  venusino 

* 

*  * 

Para  mi  versión  tomé  como  modelo  los  hexámetros  adaptados 
al  italiano  por  Carducci,  es  decir:  un  heptasílabo  de  ritmo  variado 
seguido  de  un  eneasílabo  o  decasílabo,  pero  con  acentos  uniformes 
los  últimos,  sin  la  más  leve  trasgresión  al  ritmo  a  que  me  sometí, 
o  sea,  ritmo  de  trote.  Y  evité,  menos  en  dos  casos,  por  dificultad 
insalvable,  la  sinalefa  entre  los  hemistiquios,  para  lo  cual  busqué 
palabras  que  terminaran  o  principiaran  por  consonante,  en  la  cesura. 
Y  a  esa  regla  me  he  ajustado  en  cinco  poesías  de  Horacio  que  he 
traducido  en  imitación  castellana  de  hexámetros. 

Intenté  trasladar  toda  la  Epístola  para  que  fuera  la  única  en 
castellano  en  tal  metro,  es  decir,  de  diez  y  seis  o  diez  y  siete  sí¬ 
labas  (pues  los  hexámetros  de  que  inocentemente  se  creyó  inven¬ 
tor  don  Sinibaldo  de  Mas  no  son  sino  alejandrinos),  pero  desistí 
de  mi  propósito  cuando  al  avanzar  en  mi  tarea  me  convencí  de  que 
con  los  hexámetros  carduccianos  mi  labor  sería  imposible,  en  las  par¬ 
tes  que  siguen  a  la  que  vertí,  por  obstáculos  invencibles,  debido 
al  ritmo,  y  porque  los  versos  de  Horacio  me  resultaban,  como  a 
todos  los  traductores,  pura  prosa.  Esa  Epístola,  como  S.  R.  lo  sa¬ 
be  mejor  que  yo,  es  un  «epítome  de  retórica  y  métrica»,  y  nues¬ 
tra  poesía  no  se  presta  para  expresar  lo  que  pugna  con  ella. 

Dice  Horacio,  por  ejemplo,  en  un  pasaje  de  su  Epístola ,  que 
tomo  al  azar: 

«Una  sílaba  larga  después  de  una  breve  se  llama  yambo,  pie 
muy  rápido,  de  donde  provino  que  a  los  versos  yambos  se  les  die¬ 
se  el  nombre  de  trímetros,  bien  que  al  oído  sonasen  seis  golpes  y 
que  sus  pies,  desde  el  primero  hasta  el  último,  fuesen  iguales». 


PALIQUE  SOBRE  TRADUCCIONES  DE  HORACIO 


341 


Ya  me  imagino  el  formidable  esfuerzo  que  tuvo  que  hacer  el 
señor  Caro  para  pasar  eso  a  los  siguientes  versos: 

Silaba  breve  antes  de  larga ,  forma 
el  yambOy  pie  tan  rápido  que  hace 
llamar  trímetro  al  yámbico ,  aunque  encierre 
seis  pies  iguales  y  de  igual  cadencia , 

Me  declaré  vencido,  y  me  dediqué  a  pulir  la  parte  primera, 
que  tiene  — esa  sí—  más  poesía  que  prosa. 

Además,  ¿qué  interés  podía  tener  eso  para  lectores  españoles 
con  escasa  cultura,  ya  que  nuestra  métrica  es  enteramente  distinta  a 
la  latina?  Tour  de  forcé  intelectual,  no  más,  como  el  que  han  hecho 
todos  los  traductores  que  han  vertido  íntegra  esa  Epístola ,  y  como 
el  que  ha  llevado  a  cabo  el  doctor  Casas. 

Las  odas  de  Horacio,  incluyendo  los  Epodos,  ascienden  a  120. 

Las  han  traducido,  según  Menéndez  Pelayo,  6:  Urbano  Cam¬ 
pos,  Antonio  Oliver,  Vicente  Alcobero,  Félix  Sobrado,  Joaquín  Es¬ 
quiladle  y  ¡osé  M.  Morales  Marcano. 

Conozco  la  versión  de  Campos,  en  prosa,  (edición  de  1803) 
pero  advierto  que  no  vertió  todas  las  odas  y  los  Epodos:  como  su 
libro  estaba  destinado  a  párvulos,  suprimió  muchas  poesías,  entre 
ellas,  indefectiblemente,  dos  muy  obscenas,  a  dos  viejas  libidinosas; 
otras  fueron  suprimidas  sin  razón,  como  la  oda  A  Barina,  y  otras 
aparecen  sólo  de  modo  fragmentario. 

Conozco  también  la  versión  en  prosa  de  don  Germán  Salinas, 
completa,  sin  duda  posterior  al  recuento  hecho  por  el  señor  Me¬ 
néndez  Pelayo,  pues  no  la  cita. 

En  Colombia  el  señor  Caro  tradujo  73  odas  y  epodos,  gran 
parte  en  versos  sin  rimas;  don  Rafael  Pombo  52,  gran  parte  tam¬ 
bién  en  versos  blancos  y  en  romances,  y  el  doctor  Francisco  Ver- 
gara  Barros  los  libros  l.°  y  2.°  y  una  parte  del  3.°.  Esta  última  ver¬ 
sión  tiene  muchos  aciertos  en  cuanto  a  fidelidad,  pero  a  los  ver¬ 
sos  Jes  faltó  mucha  lima.  Y  también  métrica,  en  varias  ocasiones. 

Yo,  el  último  día  del  año  pasado,  completé  50  versiones,  de 
odas  y  epodos,  en  un  lapso  de  seis  meses,  mezclando  mi  tarea  con 
traducciones  de  unos  ochenta  poetas  modernos,  para  mi  obra  iné¬ 
dita  Lira  extranjera ,  que  dará  material  para  dos  o  tres  volúmenes, 
con  un  total  de  280  traducciones.  Pero  después,  en  marzo  y  parte  de 
abril,  por  insinuaciones  de  latinistas  extranjeros,  traduje  40  más,  que 
con  Canto  secular  y  Fragmento  de  la  Epístola  forman  un  todo  de  92 
poesías  de  Horacio.  Y  resolví  poner  punto,  porque  las  que  dejé  sin 
trasladar  no  me  parecieron  notas  altas  de  Horacio,  o  dignas  de  él: 
o  triviales,  o  atestadas  de  mitología,  o  impúdicas  o  chocantes  para 
las  costumbres  actuales.  Le  di  preferencia  a  la  rima  perfecta  para 
el  traslado.  Usé  hexámetros  en  cinco  odas,  aunque  Horacio  no  los 
empleó  en  ellas,  y  lo  hice  para  darle  variedad  de  metros  al  libro 
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y  porque  lo  juzgué  a  propósito  para  ciertas  composiciones  de  vue¬ 
lo  lírico,  traducidas  por  otros  en  romances  ramplones.  Usé  ende- 
casílabos  asonantados  — apelando  a  asonancias  no  comunes—  para 
unas  odas  de  períodos  largos,  que  no  podían  dividirse  en  estrofas 
independientes.  Para  composiciones  ligeras  emplee  cuartetas,  una 
vez  eneasílabos,  dodecasílabos,  decasílabos,  romances  y  combina¬ 
ciones  métricas  que  pueden  servir  hasta  para  canto.  En  soneto  tra¬ 
duje  Palinodia  (Parcus  Deorum....).  En  quintillas  octosílabas,  Con¬ 
tra  Casio  Severo ,  primera  vez  que  se  vierte  una  oda  de  Horacio  en 
la  estrofa  predilecta  de  Vital  Aza.  Naturalmente  usé  sáficos  adórn¬ 
eos  en  algunas  odas  en  que  empleó  Horacio  la  estrofa  lesbiana, 
pero  sometiéndome  al  ritmo  latino,  no  como  otros  traductores  que 
han  estropeado  lastimosamente  ese  difícil  metro. 

Pero  fui  inexorable  en  no  apelar  a  romancillos  de  siete  síla¬ 
bas  de  que  usó  y  abusó  Burgos,  para  traducir  odas  que  exigían 
versos  de  arte  mayor;  ni  a  octosílabos  asonantados  para  odas  que 
requieren  el  endecasílabo  o  el  alejandrino  en  rimas  perfectas;  ni  a 
estrofas  largas,  que  agotan  el  aliento,  como  esas  a  que  eran  dados 
los  poetas  clásicos  y  seudoclásicos,  ni  a  palabras  de  relumbrón, 
buenas  para  versos  populacheros  o  para  editoriales  encendidos,  olo¬ 
rosas  a  pólvora.  Horacio,  cantor  de  la  «áurea  medianía»  no  fue 
poeta  «gritón».  «Nada  más  lejos  de  él,  como  dice  Teuffel  — en  su 
Histoire  de  la  litterature  romaine —  que  la  hinchazón  y  el  rebusca¬ 
miento». 

Y  evité,  en  cuanto  me  fue  posible,  ia  lectura  de  otras  versio¬ 
nes  en  verso  para  que  en  mi  manera  de  interpretar  odas  y  epodos 
no  influyeran  sugestiones  extrañas  de  poetas,  buenos  o  malos. 


Terminada  mi  labor  me  di  a  buscar  un  libro  Odas  de  Horacio , 
coleccionadas  y  publicadas  por  Menéndez  Pelayo  hace  54  años,  li¬ 
bro  que  hojeé  hace  mucho  tiempo  y  que  se  me  cayó  de  las  manos 
entonces,  al  leer  unas  pocas  páginas  y  que  dejó  en  mi  ánimo  im¬ 
presión  de  fastidio.  Es  más:  me  hizo  tenerle  antipatía  a  Horacio. 

Recientemente  conseguí  tal  obra,  rara  desde  hace  años.  Y  me 
entregué  a  la  lectura  de  ella. 

Como  de  algunos  meses  a  esta  parte  es  lectura  favorita  mía 
la  de  las  odas,  pude,  en  ciertos  casos,  al  leer  tal  libro  de  versio¬ 
nes,  seguir  con  el  pensamiento  las  ideas  originales. 

Menéndez  Pelayo  dice  en  el  prólogo: 

«Este  libro,  a  la  vez  que  traducción  de  las  odas  de  Horacio, 
quiere  ser  una  especie  de  museo  de  la  poesía  horaciana  en  España»! 

Si,  es  museo. 

Pero  son  tan  defectuosos,  tan  inarmónicos,  tan  duros  los  ver¬ 
sos,  en  su  mayor  parte,  en  que  se  vertieron  las  odas  y  epodos;  hay 
tantas  asonancias  mezcladas  en  las  estrofas;  tantas  rimas  vulgares; 
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tantas  inversiones  violentas  y  tantas  licencias  reveladoras  de  po¬ 
breza  en  el  arte  del  verso;  tantas  oscuridades....  que  ese  museo 
aparece,  ante  los  ojos  y  la  imaginación,  como  un  conglomerado  de 
objetos  en  que  se  ve,  por  ejemplo,  una  asa  bien  labrada  en  un  ja¬ 
rro  resquebrajado,  una  mano  bien  pulida  en  un  torso  contrahecho 
por  ineptitud  del  artista,  o  un  trozo  de  mármol  sin  ningún  pulimen¬ 
to.  Y  entre  algún  fulgor  de  oro,  cacharros  sin  ningún  valor. 

Menéndez  Pelayo  le  da  el  primer  puesto  a  Fray  Luis  de  León, 
a  quien  llama  «nuestro  gran  poeta  horaciano».  Y  agrega:  «Cierto 
que  lo  es  todavía  más  cuando  imita  que  cuando  traduce;  cierto  que 
en  sus  versiones,  propiamente  dichas,  abundan  los  versos  flojos,  las 
frases  desmayadas  y  aun  las  torcidas  inteligencias  del  sentido,  ta¬ 
les  algunas  que  pueden  inducir  a  creer  que  nos  las  habernos  con 
los  primeros  ensayos  y  tanteos  del  poeta». 

Pocos  admiradores  tan  apasionados  tiene  Fray  Luis  de  León 
como  yo,  cuando  cantan  en  mi  memoria,  prescindiendo  de  algunos 
defectos  de  técnica.  Noche  serena ,  Qué  descansada  vida ,  A  Felipe 
Ruiz ,  A  Francisco  Salinas  y  A  la  Ascensión.  En  toda  noche  estre¬ 
llada,  al  alzar  los  ojos,  digo  mentalmente: 

Morada  de  grandeza , 
templo  de  claridad  y  de  hermosura; 

toda  vez  que  un  atajo  aparece  ante  mí,  bajo  frondas  y  cuchicheo 
de  brisas,  digo: 

....La  escondida 
senda  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido.... 

Pero  como  traductor  de  Horacio,  prescindiendo  de  tal  cual  acier¬ 
to  en  Beatus  ille,  me  deja  frío.  Verdad  es  que,  según  confesión  de 
él,  sus  traslados  del  venusino  fueron  obra  de  sus  primeros  años. 
«Nunca  hice  caso  de  esto  que  compuse,  dice  en  la  carta-dedicatoria  a 
don  Pedro  Portocarrero,  ni  gasté  en  ello  más  tiempo  del  que  to¬ 
maba  para  olvidarme  de  otros  trabajos,  ni  puse  más  estudio  del 
que  merecía  lo  que  nacía  para  nunca  salir  a  luz». 

Uno  de  los  grandes  aciertos  de  él,  como  traductor,  era  para  mí 
aquel  verso  incomparable,  hasta  en  fidelidad,  con  que  termina  la 
versión  del  Diálogo  entre  Horacio  y  Lidia: 

«Vivir  quiero  contigo  y  morir  quiero». 

(Tecum  vivere  amem,  tecum  obeam  libens!). 

Pero  es  el  caso  que  ese  verso,  que  se  encuentra  en  el  libro  de 
Menéndez  Pelayo,  no  es  de  él:  sin  duda  es  de  Quevedo,  quien  edi¬ 
tó  después  de  la  muerte  de  Fray  Luis  sus  poesías  y  versiones. 

Y  para  decir  lo  que  escribo  me  baso  en  que  en  las  Obras  de 
Fray  Luis  de  León,  recogidas  con  varios  manuscritos  en  los  archi- 
vos ,  por  el  Padre  Antolín  Merino,  el  final  de  esa  oda  aparece  así: 
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Viviré  dulcemente 
y  moriré  contigo  alegremente . 

En  esos  adverbios  está  Fray  Luis,  porque  tenía  pasión  por  ellos. 
Hasta  los  usaba  en  hipermetría. 


Había  visto  en  Horacio  en  España  altos  elogios  tributados  por 
Menéndez  Pelayo  a  Francisco  de  Medrano  como  traductor  e  imitador 
de  Horacio.  De  modo,  pues,  que  cuando  cayó  en  mis  manos  la  obra 
de  versiones  e  imitaciones  colegidas  por  Menéndez  Pelayo,  y  en  el 
índice  vi  que  reproducía  tres  de  él  —de  quien  no  conocía  ningu¬ 
na—  resolví  darme  el  grande  y  ansiado  placer  de  solazarme  con  ellas 
de  preferencia.  Y  temblé,  francamente,  por  mi  atrevimiento  de  ha¬ 
ber  puesto  mano  en  las  odas  de  Horacio.Y  más  temblé  cuando  en 
el  prólogo  de  Menéndez  Pelayo  leí,  al  hablar  de  odas  reproducidas: 

«Francisco  de  Medrano  es  de  todos  los  imitadores  de  Horacio 
el  más  latino,  el  más  sobrio,  el  más  rápido,  el  que  mejor  ha  reme¬ 
dado  la  marcha  de  los  períodos  rítmicos  de  Horacio,  el  que  más 
se  le  parece  en  la  manera  de  encabalgar  las  estrofas,  y  el  que  más 
le  anda  a  los  alcances  en  el  arte  de  economizar  las  palabras».  Y 
agrega:  «He  incluido  dos  o  tres  de  las  más  próximas  al  original». 
En  Horacio  en  España ,  dice  Menéndez:  «Medrano  es  el  que  le  ha 
sorbido  los  alientos  a  Horacio». 

Abrí,  nervioso,  la  página  125  en  que  está  la  oda  en  castella¬ 
no,  Ulta  si  juris  tibí  pejerati...,  cuyo  original  yo  conocía  porque  ha¬ 
cía  pocos  días  lo  había  traducido.  Y  leí: 

A  Lamia 

Creí  que  era  error  de  página,  porque  tal  oda  no  fue  dedica¬ 
da  por  Horacio  A  Lamia ,  sino  A  Barina ,  mujer  que  dejó  su  nombre 
en  la  vida  galante  de  Roma,  pero  el  texto  en  latín,  después  de  A 
Lamia ,  me  convenció  de  que  fue  capricho  de  Medrano  el  de  cam¬ 
biar  el  título: 

Si  pena  alguna ,  Lamia ,  te  alcanzara 
por  cada  voto  que  perjura  quiebras; 
si  al  menos  una  de  tus  rubias  hebras 
en  cana  se  trocara , 
creyérate. 

Y  pensé  asustado: 

Mi  traducción  es  distinta.  Adulteré  el  texto,  sin  duda  alguna  por 
descuido  o  por  ignorancia,  porque  yo  había  vertido  así: 

Barina ,  en  ti  creyera 
si  por  jurar  con  labio  fementido , 
un  diente  se  te  hubiera  ennegrecido , 
o  manchada  una  uña  se  te  viera . 
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Busqué  el  texto  original,  con  afán,  y  leí: 

«Te  creería,  Barina,  si  alguna  vez  hubieras  sufrido  la  pena  que 
merecen  tus  falsos  juramentos,  ennegreciéndosete  un  diente  o  una  uña». 

¿El  señor  Medrano  «le  sorbió  los  alientos  a  Horacio?».  En  ma¬ 
nera  alguna. 

Eso  no  es  traducir,  ni  imitar.  Es  andar  por  los  cerros  de  Ube- 
da.  Horacio,  teniendo  en  cuenta  que  los  romanos  estaban  conven¬ 
cidos  de  que  las  manchas  negras  que  salían  (y  salen  aún)  en  una 
uña  o  en  un  diente  eran  castigo  de  los  dioses  cuando  se  juraba  en 
falso,  se  ciñó  a  la  creencia  general  de  su  tiempo,  y  no  habló  de 
canas.  Nadie  creía  entonces  que  la  vejez  fuera  castigo  por  perjurios, 
sino  cosa  natural  por  el  avance  de  los  años. 

De  modo  más  fiel  tradujo  Fray  Luis,  aunque  con  exuberancia: 

Si,  Nise,  en  tiempo  alguno 
haber  quebrado  tú  la  fe  jurada, 
daño  tan  solo  uno 
pusiera  en  ti,  afeada 
en  la  uña  siquiera , 

o  solo  un  diente  en  ti  se  ennegreciera 
yo  te  creyera  agora. 

Claro  está  que  la  versión,  como  elegancia,  es  deplorable.  En¬ 
tre  el  retorcimiento  lastimoso  de  los  versos,  además,  es  muy  difícil 
coger  la  idea. 

La  segunda  estrofa  no  es  tan  mala. 

Pasemos  a  la  tercera  de  Medrano,  «el  que  le  sorbió  los  alien¬ 
tos  a  Horacio»: 


Falta ,  pues,  Lamia  bella,  al  siglo  honrado 
de  tu  difunta  madre  sin  recelo; 
falta  a  tu  vida  misma ,  falta  al  cielo 
la  fe  que  les  has  dado. 

También  me  dije,  pero  menos  nervioso  ya,  porque  le  estaba 
perdiendo  la  fe  a  Medrano:  Como  que  adulteré  el  original  por¬ 
que  traduje: 

furas  por  los  maternos 
despojos  en  su  fría  sepultura, 
por  los  astros  callados,  por  la  altura, 
y  por  los  dioses,  en  su  Olimpo ,  eternos . 

Busqué  el  original  y  copié  en  prosa: 

«Juras  en  falso  por  los  sepultos  huesos  maternos,  por  los  sig¬ 
nos  taciturnos  de  la  noche,  por  todo  el  cielo,  y  por  los  dioses  no 
sujetos  al  rigor  frío  de  la  muerte». 
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Horacio  no  habla  del  siglo  honrado  de  la  difunta  madre  de  Ba- 
rina,  ni  dice  que  Barina  jura  «sin  recelo»  (eso  es  puro  ripio),  ni 
habla  de  «su  vida  misma»,  y  sí  habla  de  los  dioses  eternos,  que 
suprimió  Medrano. 

Leí  la  cuarta  estrofa  de  Medrano: 

Pues  de  ver  cuánto  número  confíe 
de  mozos  en  tus  juras ,  y  que  artera 
burles  al  más  atento  que  te  espera , 
todo  el  cielo  se  ríe. 

También  afán  mío,  pero  no  mucho  porque  ya  estaba  desencan¬ 
tándome  de  Medrano.  Pero  me  dije:  Con  toda  seguridad  adulteré 
eí  original,  porque  traduje  así: 

Venus,  de  ello ,  tranquila 
ríe ,  y  las  Ninfas ,  y  el  cruel  Cupido , 
que  sus  flechas ,  en  tanto ,  sonreído , 
en  una  piedra  ensangrentada  afila. 

Y  traduje  en  prosa  lo  que  dice  Horacio: 

«Se  ríe,  de  ello,  la  misma  Venus,  se  ríen  las  candorosas  Nin¬ 
fas  y  el  cruel  Cupido  que  afila  su  flechas  en  una  piedra  ensan¬ 
grentada». 

Observará  S.  R.,  además  de  las  infidelidades  de  Medrano,  el 
mal  empleo  que  hizo  del  tiempo  «confíe»,  por  «confía»  para  rimar 
con  «ríe». 

¿Traducir,  o  imitar  como  Medrano,  merece,  en  justicia,  la  es¬ 
puerta  de  rosas  y  claveles  que  le  obsequia  el  gran  Menéndez  Pelayo? 

Paso  a  otra  versión,  o  imitación,  o  lo  que  sea,  de  Medrano: 
la  oda  II,  del  libro  w,  Nullus  argento  color  est ,  conocidísima  por 
todos  los  que  han  hojeado  a  Horacio. 

Copio  la  primera  estrofa: 

No  tiene  lustre  alguno  la  ocultada 
plata  en  las  avarientas  venas ,  Floro , 
de  la  tierra  y  estimo  en  nada  el  oro 
que  me  sirve  de  nada. 

Recordará  S.  R.  que  esta  oda  no  está  dedicada  a  Floro,  sino 
a  Crispo  Salustio,  conocido  caballero  romano,  filósofo,  cortesano  de 
Mecenas  y  nieto,  según  unos,  o  hijo  adoptivo,  según  otros,  del  his¬ 
toriador  Salustio.  Pero  Medrano  necesitaba  una  rima  para  «oro»  e 
inventó  un  «Floro». 

Como  yo  recordaba  mi  versión,  que  dice: 

Color  nunca  ha  tenido  la  plata  bajo  tierra , 

Salustio,  y  la  has  mirado 
como  enemigo  de  ella  si  un  empleo  prudente 
brillantez  no  le  ha  dado; 
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como  yo  recordaba,  digo,  mi  traslado,  me  preocupé  y  abrí  a  Hora¬ 
cio.  El  venusino  dice,  textualmente: 

«La  plata  que  la  avara  tierra  guarda  no  tiene  color,  Crispo  Sa- 
lustio,  si  no  le  da  lustre  el  uso  moderado  (o  prudente)  que  de  ella 
se  haga»  (es  decir,  sin  avaricia  ni  despilfarro). 

¿Horacio  dice  que  en  nada  estima  el  oro  que  de  nada  le  sirve? 

En  manera  alguna.  El  señor  Medrano  no  supo,  a  pesar  de  la 
espuerta  de  flores  de  Menéndez  Pelayo,  interpretar  lo  que  dijo  Ho¬ 
racio.  ¿Qué  relación  hay  entre  la  parte  segunda  de  la  estrofa  de 
Medrano  y  la  primera?  Ninguna.  Son  cosas  que  Medrano  desliga 
y  en  Horacio  se  corresponden  estrechamente.  La  plata  no  tiene  co¬ 
lor  bajo  la  tierra,  y  el  buen  uso  que  se  haga  de  ella  se  lo  da.  ¿Dón¬ 
de  está  eso  en  Medrano? 

¿Qué  habría  dicho  S.  R.  si  yo  le  hubiera  enviado  en  consulta 
una  versión  semejante?  Aún  recuerdo  que  cuando  sometí  al  exa¬ 
men  de  S.  R.  mi  traslado  de  Exegi  monumentum  —la  única  versión 
de  tal  oda  hecha  en  castellano  en  rima  perfecta—  S.  R.  le  puso 
«cero»  porque  debido  a  la  fuerza  de  los  consonantes  y  del  ritmo 
me  vi  obligado  a  suprimir  dos  adjetivos:  «tacita»  aplicado  a 
«vestal»  y  «edax»  aplicado  a  «lluvia».  Y  «cero»  me  envió  también 
desde  Zaragoza  el  eminente  Padre  Cayuela  por  la  supresión  de 
«tacita».  Y  me  fue  preciso  rehacer  la  versión  de  la  oda.  ¡Y  si  hu¬ 
biera  sido  siquiera  en  romance,  como  trasladó  esa  oda  don  Rafael 
Pombo!  Lo  que  me  ha  parecido  siempre  inexplicable,  porque  esa 
oda  altanera  exige  endecasílabos  sonoros,  o  alejandrinos. 

¿Cuántos  «ceros»  le  pondría  S.  R.  al  señor  Medrano,  si  vi¬ 
viera  él? 

La  segunda  estrofa  de  Medrano  adultera  el  original  sustancial¬ 
mente.  Paso  a  la  tercera  para  abreviar: 

Y  reinarás  más  luenga  y  noblemente 
si  tu  ambicioso  corazón  rindieres 
que  si  cuanto  ve  el  sol  oriente  adquieres , 
y  ve  el  sol  occidente. 

También  sentí  malestar  porque  yo  había  traducido  así  esa  estrofa: 

Si  tu  ambición  refrenas  tendrás  más  vasto  imperio, 

y  en  él  mayor  halago, 
que  si  juntas  el  Africa  con  Gades  la  remota 

y  una  y  otra  Cartago , 

Abrí  el  libro  de  Horacio  y  traslade  a  prosa  lo  que  dijo  él,  así: 

«Si  refrenas  tu  ambicioso  espíritu  serás  más  dichoso  que  si  jun¬ 
tas  el  Africa  con  la  remota  Gades  y  son  tus  vasallos  las  dos  Car- 
tagos»  (uterque  poenus).  Es  decir,  Cartago  de  Africa  y  Cartagena 
en  España. 
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Y  me  volvió  el  alma  al  cuerpo.  De  mi  nerviosidad  fue  respon¬ 
sable  el  señor  Medrano,  e  indirectamente  el  señor  Menéndez  Pela- 
yo  con  su  carretada  de  rosas  y  claveles: 

Las  últimas  estrofas  de  Medrano  dicen  (la  antepenúltima  en¬ 
caja  en  la  penúltima): 

.... Solo  es  rey  el  que  desea 
nada  en  lo  que  tiene  satisfecho; 
no  aquel ,  no ,  a  quien  codicia  rompe  el  pecho , 
bien  que  un  mundo  posea. 

Entre  las  aves  al  imperio  aspira 
no  por  herencia  o  sangre  la  que  osada 
a  su  valor  con  vista  no  turbada 
al  sol  derecho  mira; 

Y  a  aquel  solo  varón  uno  es  debido 
el  cetro ,  yo  juez ,  que  mira ,  Floro , 
y  sufrir  osa  el  resplandor  del  oro 
con  ojo  no  torcido .. 

Temblé  porque  yo  había  traducido: 

La  virtud  contra  el  vulgo  no  ha  llamado  a  Fraates 
feliz ,  ni  lo  acompaña 

con  loorf  sobre  el  trono  de  Ciro ,  y  siempre  enseña 

evitar  lo  que  engaña; 

Y  solo  da  corona ,  reinof  laurel  y  cuanto 
la  ambición  siempre  espera 

al  que  pasa  delante  de  montones  de  oro 

sin  mirarlos  siquiera . 

Horacio  dijo: 

«La  virtud  encontrada  con  el  vulgo  excluye  del  número  de  los 
felices  a  Fraates,  restituido  al  trono  de  Ciro,  y  enseña  al  pueblo 
a  no  dejarse  guiar  por  voces  falsas,  y  da  el  reino,  y  corona  y  lau¬ 
rel  solo  a  aquel  que  pasa  cerca  de  montones  (de  oro)  sin  siquie¬ 
ra  mirarlos». 

¿De  dónde  sacó  Medrano  eso  del  «ave  que  aspira  al  imperio, 
no  por  herencia  o  sangre,  la  que  osada  a  su  valor  mira  derecho 
al  sol?». 

Honradamente  creo  que  eso  no  es  traducir,  ni  imitar,  ni  para¬ 
frasear.  ¡Y  si  los  versos  fueran  sonoros!...  Son,  lisa  y  llanamente, 
detestables. 

Podría  analizar  otra  versión  de  Medrano  que  se  encuentra  en 
el  libro  de  Menéndez  Pelayo  (la  bellísima  oda  O  saepe  mecum)f 
aquella  en  que  Horacio,  dirigiéndose  a  su  dilecto  amigo  Pompeyo 
Varo,  le  habla  de  la  batalla  de1  Fi li pos,  en  que  ambos  lucharon; 
aquella  en  que  estampa,  con  ingenuidad  adorable,  esta  estrofa,  que 
tomo  de  mi  versión: 
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Contigo  derrotado 

fui  en  Filipos ,  y  huyendo  a  la  ventura 
allá  dejé  mi  escudo  abandonado , 
mientras  los  más  valientes ,  ya  en  pavura , 
caían  sobre  el  polvo  ensangrentado , 

estrofa  que  omitió  Medrano,  como  casi  todas  las  de  esa  oda,  pues 
se  lanzó  por  las  nubes;  pero  este  palique  va  muy  largo. 


El  inteligente  e  ilustrado  literato  e  inspirado  poeta  cubano  se¬ 
ñor  José  Angel  Buesa,  en  un  artículo  en  que  con  excesiva  benevo¬ 
lencia  analizó  mi  versión  de  Beatus  illef...  artículo  publicado  en  el 
Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  y  que  reprodujo  hace  dos  sema¬ 
nas  El  Siglo  de  Bogotá,  dice  que  el  señor  Gerardo  Castellanos  pu¬ 
blicó  un  volumen  de  mil  páginas,  Panorama  histórico ,  en  que  enu¬ 
mera  «los  prosaísmos,  las  omisiones  y  falsedades  literarias  de  toda 
índole  que  se  han  atribuido  al  indefenso  Horacio  por  obra  y  gra¬ 
cia  de  sus  traductores». 

A  mí  me  pareció  exagerada  la  aserción  del  señor  Buesa,  pues 
no  conozco  tal  obra,  que  será  de  amenísima  lectura.  Ahora  quedo 
convencido.  Ciento  diez  y  ocho  paliques  se  podrían  escribir  anali¬ 
zando,  a  palique  por  oda,  las  versiones  del  gran  venusino.  Y  al 
Canto  secular  del  gran  Menéndez  Pelayo  (poeta  solo  una  vez  en  su 
Epístola  a  Horacio)  se  le  podrían  destinar  dos. 

Puede  abrirse  al  azar  el  libro  y  en  cualquier  página  se  en¬ 
cuentran  desaciertos.  Por  ejemplo: 

En  la  59  está  la  oda  Profecía  de  Nereo ,  traducida  por  don  Lean¬ 
dro  Fernández  de  Moratín,  que  empieza 

Llevando  por  el  mar  el  fementido 

Pastor  a  Elena  en  sus  i dalias  naves.... 

El  adjetivo  i dalias  es  grave  error.  Idalia  era  antigua  ciudad  de 
Chipre,  y  Horacio  habla  de  naves  ideas  (navibus  idaeis);  ideaf  gen¬ 
tilicio  de  «Ida»,  monte  de  Tracia.  Chipre  no  dependía  de  Tracia. 
Y  si  no  quería  decir  Moratín  naves  ideas  o  bajeles  ideos  ha  debi¬ 
do  escribir:  «naves  frigias»,  como  escribí  en  mi  versión  de  esa  oda 
famosa,  porque  el  monte  «Ida»  era  parte  de  la  Frigia.  El  eminente 
señor  Caro,  en  su  versión  de  esa  poesía,  se  dejó  influir  por  Mora¬ 
tín,  y  escribió  igual  inexactitud,  sin  duda  también  por  la  armonía 
de  la  palabra  idalia. 

Página  64.  A  Tíndaris.  Versión  de  Bartolomé  Martínez: 

Poeta  Anacreonta 

que  entre  amorosos  cisnes  se  remonta. 

El  conocido  poeta,  nacido  en  la  ciudad  de  Teya,  en  Paflagonia, 
no  se  llamó  «Anacreonta»  sino  «Anacreonte»  o  «Anacreon».  Y  Ho- 
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racio  no  dice  que  «entre  amorosos  cisnes  se  remonta».  Eso  lo  es¬ 
cribió  Martínez  para  buscarle  rima  a  «Anacreonta». 

Página  80.  A  Lidia ,  por  Burgos. 

Ofrece  en  holocausto  al  Hebro  helado. 

Es  verdad  que  en  muchas  ediciones  de  Horacio  se  lee  Hebro, 
pero  eso  es  error  de  algún  copista  antiguo  porque  es  inexplicable 
que  los  jóvenes  romanos  anduvieran  centenares  de  leguas  para  arro¬ 
jar  guirnaldas  marchitas  al  Hebro,  que  quedaba  en  Tracia.  Horacio 
lo  que  tuvo  que  decir  fue  que  las  lanzaban  al  Euro,  o  sea  al  «ven¬ 
daval».  Así  dice  el  texto  de  las  odas  de  Horacio  publicado  por  O. 
Keller  y  J.  Haeussner,  en  Leipzig,  edición  revisada  por  hábiles  co¬ 
mentadores. 

Página  82.  Arquitas  y  el  marinero ,  por  Burgos. 

Retiene  en  el  Matino 

hoy  la  falta  de  un  túmulo  mezquino. 

No.  Horacio  no  habla  de  túmulo.  Lo  que  dice  es  que  detiene 
a  Arquitas  la  falta  de  unos  puñados  de  polvo.  Era  creencia  entre 
los  antiguos  que  si  a  un  cadáver  no  se  le  echaban  tres  puñados  de 
polvo,  el  alma  del  muerto  vagaba  cien  años  a  orillas  de  la  Esti- 
gia,  sin  atravesarla.  Por  eso  al  final  de  la  oda  se  dice:  «Después 
de  haberme  echado  tres  veces  polvo,  podrás  seguir»  (licebit  iniec - 
to  ter  pulvere  curras)». 

¿Y  para  qué  continuar? 

*  *  * 

Me  imagino  que  todos  los  autores  de  las  versiones  que  colec¬ 
cionó  el  gran  polígrafo  santanderino,  buenos  latinistas  pero  infie¬ 
les  muchas  veces,  sobre  todo  cuando  usaban  rimas  perfectas,  y 
siempre  malos  versificadores,  procedían  de  este  modo  para  sus  tras¬ 
lados:  traducían  primero  en  prosa  (eso  mismo  hago  yo)  la  oda  que 
intentaban  trasladar  en  verso,  la  dividían  en  grupos  y  después  acon¬ 
dicionaban  esa  prosa  en  renglones,  la  que  entraba  chillando  a  ellos, 
para  formar  estrofas.  Pero  no  se  preocupaban  por  evitar  asonancias 
y  cacofonías,  para  darles  ductilidad  y  armonía  a  los  versos  y  para 
hacer  juegos  de  vocales  en  ocasiones.  Y  descuidaban  en  absoluto 
el  último  verso  de  la  estrofa.  Empezaban,  pues,  por  el  principio  de 
ella,  cuando  toda  estrofa,  original  o  traducida,  debe  principiarse  por 
el  fin.  Por  esa  razón  suenan  a  cosa  fofa  casi  todas  las  estrofas  tra¬ 
ducidas  de  las  odas  de  Horacio.  Se  fijaban  en  la  fidelidad  de  pre¬ 
ferencia  a  la  armonía.  Y  conste  que  no  todas  las  versiones  del  li¬ 
bro  que  examino  son  fieles,  como  lo  he  probado  en  el  ligero  aná¬ 
lisis  que  acabo  de  hacer  de  dos  odas  de  Medrano.  Hay  otras  tra¬ 
ducciones  en  la  obra  de  Menéndez  tan  exuberantes,  tan  diluidas, 
que  me  hacen  el  efecto  de  vino  en  alberca. 
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¿Es  libro  inútil  el  de  Menéndez  Pelayo?  No,  para  quien  tenga 
paciencia  en  la  tarea  de  leer  versos  malos.  Hay  aciertos,  induda¬ 
blemente,  pero  entre  mucha  hojarasca.  Burgos,  también  muy  defi¬ 
ciente  en  la  factura  de  los  versos,  — mal  traductor  pero  autor  de  muy 
interesantes  notas—  como  dijo  de  él  don  Andrés  Bello,  escribió  sin 
vacilar  estas  palabras  en  el  prólogo  de  su  obra:  «Para  conocer  a 
los  clásicos  por  sus  traducciones  vale  más  no  conocerlos  abso¬ 
lutamente». 

Y  el  Licenciado  mexicano  Balbino  Dávalos  en  su  ensayo  de  Crí¬ 
tica  literaria: 

«Han  sido  en  general  tan  ramplones  ios  traductores  castellanos 
de  Horacio  que  si  poco  esfuerzo  se  requiere  para  aventajarlos  muy 
grande  se  necesita  para  leerlos». 

En  las  versiones  coleccionadas  por  Menéndez  Pelayo  está,  ge¬ 
neralmente,  el  pensamiento  del  gran  venusino.  Pero  la  poesía  no. 
De  las  aves  que  cantaban  en  Sabina  y  a  orillas  de  la  fuente  de 
Bandusia  no  nos  han  quedado  sino  los  huesos. 

Yo  no  he  pretendido,  como  lo  dije  en  una  de  mis  cartas  an¬ 
teriores  para  S.  R.,  publicadas  en  Revista  Javeriana,  haber  des¬ 
cubierto  reconditeces  en  Horacio.  Ni  tengo  conocimientos  para  ello. 
Soy  un  mero  aficionado.  Me  he  valido,  como  todos  los  traductores, 
de  la  labor  de  investigación  de  sabios  comentadores  europeos,  que 
han  dedicado  años  y  años  al  análisis  de  la  obra  completa  de  Ho¬ 
racio,  hasta  verso  por  verso,  como  lo  hizo  el  inglés  Anthon,  que  ha 
sido  de  grande  utilidad  para  mí,  como  Campos,  Montfalcon  y  Sa¬ 
linas  y  como  Leconte  de  Lisie  en  su  versión.  Sin  dejar  de  citar  a 
quienes  me  han  hecho  tinosísimas  observaciones,  como  S.  R.,  quien 
me  dio  la  primera  voz  de  aliento;  el  R.  P.  Arturo  M.  Cayuela,  au¬ 
tor  de  la  obra  monumental  Humanidades  clásicas;  el  R.  P.  Aurelio 
Espinosa  Pólit,  autor  de  la  obra  famosa  Virgilio  y  traductor  de  Edi- 
po  rey;  Manuel  M.  Ortiz,  de  la  universidad  de  Cuenca;  Antonio  Gó¬ 
mez  Restrepo  y  José  M.  Restrepo  Millán.  De  otro  modo  —prescin¬ 
diendo  de  alguna  facilidad  para  traducir,  obra  de  la  práctica—  ha¬ 
bría  gastado  años  y  años  en  la  versión  que  he  llevado  a  cabo. 

En  síntesis:  Al  trasladar  a  Horacio  no  he  querido  sino  aplicar 
a  sus  odas  la  métrica  castellana,  que  mis  predecesores  descuidaron. 
Eso  es  todo. 

Con  sentimientos  de  especial  consideración,  soy  de  S.  R.,  muy 
agradecido  amigo  y  seguro  servidor, 

Ismael  Enrique  Arciniegas 

Carrera  13  N.®  37-97. 
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Demostración  general  del  último 

teorema  de  Fermat 

por  Rodrigo  Noguera 

Grandes  matemáticos,  desde  1670,  han  trabajado  por 
demostrar  el  célebre  teorema  de  Fermat,  que,  al  decir 
de  E.  Lucas,  parece  lanzado  como  un  reto  permanen¬ 
te  al  entendimiento  humano. 

Rodrigo  Noguera,  profesor  de  la  Universidad  Jave- 
riana  y  colaborador  de  esta  Revista,  lo  ha  demostra¬ 
do  por  diversos  métodos  y  con  suma  elegancia,  como 
lo  verán  nuestros  lectores  matemáticos  en  las  páginas 
que  siguen. 

Varios  premios  han  fundado  doctas  corporaciones 
para  el  afortunado  pensador  que  dé  con  la  demostra¬ 
ción  tan  buscada.  Entre  otras,  que  sepamos,  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  París,  la  Academia  de  Ciencias 
de  Bruselas  y  la  Universidad  de  Goetingen  en  Alemania. 

Felicitamos  a  nuestro  ilustre  colaborador  y  desea¬ 
mos  ver  consagrado  su  triunfo  por  aquellas  sabias 
instituciones. 

Enunciado  del  teorema 

Literalmente,  dicho  teorema  fue  enunciado  por  Fermat  así: 

«Es  imposible  separar  un  cubo  en  dos  cubos,  o  un  bicuadra¬ 
do  en  dos  bicuadrados,  o,  en  general,  cualquier  potencia,  excepto 
el  cuadrado,  en  dos  potencias  del  mismo  grado»  * 

Hoy  suele  enunciarse  de  otra  manera  que  no  es  del  todo  equi¬ 
valente,  por  los  historiadores  de  las  matemáticas: 

«Si  n  es  mayor  que  2,  la  ecuación  xn  +  yn  =  zn  es  imposible 
para  valores  enteros  y  positivos  de  nf  x,  y,  z»  **. 

Pero  si  la  condición  de  n  entero  y  positivo  ( cuadrados ,  cubos , 
bicuadrados  etc.)  y  la  de  x,  y,  z  positivos  (separar  de  una  poten¬ 
cia ,  positiva  o  negativa,  dos  potencias  del  mismo  grado)  se  hallan 
implícitas  en  el  enunciado  original,  como  entre  paréntesis  lo  hemos 
apuntado,  no  sucede  lo  propio  con  la  de  x,  y,  z  enteros;  porque 
la  frase  cualquier  potencia  no  lleva  en  si  misma  limitación  alguna, 
y,  por  consiguiente,  solo  está  restringida  por  las  dos  últimas  con¬ 
diciones  que  se  deducen  del  enunciado  de  Fermat. 

Veamos  ahora  que  la  restricción  x,  y,  z  enteros  no  se  justifica. 

Si  x=  a/b,  y  =  c/d,  z  —  e//,  elevando  a  la  potencia  ny  plantean¬ 
do  la  ecuación  con  los  valores  obtenidos  y  suprimiendo  denominado¬ 
res,  se  tendrá: 


*  F.  Cajori,  A  history  of  mathematics,  1924. 

**  Cfr.  Cajori,  ob.  cit;  E.  Wieleitner:  Historia  de  la  matemática,  1931;  W. 
W.  Rouse  Ball:  Histoire  des  mathematiqu.es ,  1927,  etc. 
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an  bnfn  +  bn  cnfn  —  bn  dn  en 

que  siendo  a ,  b}  c ,  d,  e,  f  enteros,  es  la  misma  ecuación  de  Fermat. 

Por  consiguiente,  si  ella  es  imposible  para  valores  enteros  de 
las  bases,  lo  es  también  para  los  fraccionarios,  y  el  enunciado  de¬ 
be  extenderse  al  dominio  de  los  números  racionales,  aun  incluyen¬ 
do  las  aproximaciones  por  defecto  y  por  exceso  a  los  números 
irracionales. 

Y  aun  el  propio  Fermat  no  enunció  en  todo  su  alcance  el  prin¬ 
cipio;  aunque  corolario  inmediato  suyo  es  la  imposibilidad  de  re¬ 
solver  en  números  enteros  y  fraccionarios  la  ecuación  indeterminada: 

xn  —  yn  =  zn , 

si  ti  es  entero  y  mayor  que  2;  puesto  que,  por  trasposición,  se 
convierte  a  la  otra*. 

Pero,  que  sepamos,  no  se  ha  extendido  el  enunciado  a  los  ex¬ 
ponentes  negativos,  sino  que,  por  el  contrario,  rutinariamente  se  les 
viene  excluyendo;  y  es  obvio  que  si  fuera  posible: 

x~n  i  y~n  —  2rn ,  o  sea: 


xn  ~  yn  zn 

lo  sería  también,  contra  el  enunciado  general: 

(yz)n  +  (xz)n  —  (xy)n 

Tampoco  se  ha  escrito  nada  sobre  los  exponentes  fracciona¬ 
rios,  respecto  de  los  cuales  existen  las  dos  únicas  posibilidades: 

nYx '+  nVy  ==  nVF,  nV*  2  +  nVy 2  =  nYz2  ] 

porque  si  reemplazamos  a  /  y  2  por  otro  entero  m,  comenzando  por 
extraer  a  cada  término  la  raíz  n  obtendremos  una  vez  más  la  ecua¬ 
ción  de  Fermat:  (x)m  +  (y*)m  —  (zy)m,  sujeta  a  idénticas  condiciones. 

Su  solución  en  números  racionales  es,  pues,  un  privilegio  de 
los  exponentes  ±7,  ±2,  ±7/n  y  ±2/n,  entre  los  del  mismo  do¬ 
minio  de  racionalidad;  ya  que  para  x°  +  j;0  =  z°  el  absurdo  es  ma¬ 
nifiesto,  y  para  exponentes  infinitos  pasaríamos  a  los  símbolos  de 
indeterminación. 

En  cambio,  si  el  exponente  es  irracional, siempre  será  posible: 
xn  -f-  yn  —  zn ,  en  números  enteros. 

Ahora  bien,  si  la  ecuación  (xm)q  +  (yn)q  —(zp)q  es  imposi¬ 
ble,  queda  demostrado  el  teorema  para  exponentes  diferentes  entre 
sí,  múltiplos  de  un  mismo  número  mayor  que  2. 


*  E.  Lucas,  Theorie  des  nombres,  Introduction. 
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Y  todavía  cabe  otra  extensión  del  enunciado,  que  no  es  ya  un 
corolario  inmediato.  Demostremos  el 

Teorema— Para  que  dos  irracionales  de  distintas  bases 

PÍA  —  qÍB 

sean  iguales ,  es  necesario  y  suficiente  que  q  divida  a  p  y  que  A 
sea  potencia  perfecta  del  grado  p/q  o  que  p  divida  a  q  y  que  B 
sea  potencia  perfecta  del  grado  q/p. 

Basta  demostrar  la  primera  parte  del  enunciado. 

Los  exponentes  no  pueden  ser  iguales  sin  serlo,  contra  la  hi¬ 
pótesis,  las  bases  A  y  B. 

Pero  si  son  diferentes,  elevando  a  las  potencias  p  y  q,  se  obtiene: 

4—  qÍBp,  B  =  PfAq. 

En  ambos  casos  uno  de  los  dos  miembros  de  las  respectivas 
igualdades  es  racional;  pero  el  otro  no  lo  es  —lo  que  sería  absur¬ 
do —  si  en  la  primera  q  no  divide  a  p  y,  al  propio  tiempo,  en  la 
segunda  A  no  es  potencia  perfecta  del  grado  p/q. 

Como  A  y  B  pueden  ser  potencias  perfectas  de  cualquier  gra¬ 
do,  el  teorema  se  extiende  a  los  índices  fraccionarios;  pero  no  a 
los  irracionales . 

La  demostración  es  idéntica  en  el  caso  de  índices  negativos, 
previo  paso  a  los  inversos  de  las  bases. 

Se  infiere,  pues,  que  si  q  =  2,  p  ha  de  ser  par  y  A  potencia 
perfecta  del  grado  p¡2;  luego  la  ecuación,  en  que  k  no  puede  ser 
igual  a  xn  +  yn: 

V  k  =  nV*  n  -f-  yn  ~Z 

es  imposible  fuera  de  las  dichas  condiciones. 

De  aquí  inferimos  que  si  el  exponente  de  la  ecuación  de  Fer- 
mat  es  impar  y  si,  siendo  par,  el  binomio  xn  +  yn$  reducido  a  su 
valor  numérico,  no  es  potencia  perfecta  del  grado  n/2,  no  hay  so¬ 
lución  en  el  dominio  de  los  números  racionales  con  la  adjunción  de 
los  irracionales  de  segundo  grado. 

En  este  supuesto,  el  triángulo  de  que  luégo  trataremos  no  po¬ 
drá  construirse  con  la  regla  y  el  compás ,  en  virtud  de  la  recípro¬ 
ca  correspondencia  —señalada  por  Gauss—  entre  las  conduccio¬ 
nes  de  la  geometría  euclidiana  y  los  números  racionales  más  los 
irracionales  de  segundo  grado*. 

Y  quizá  sobre  advertir  que  la  ecuación  de  Fermat,  equivalente 
de  la  binomia  zn  — A  =  O  si  A  —  xn  =t  yn ,  no  puede  reducirse  a  la 


*  Cfr.  Cajori,  An  introduction  to  the  modera  Theory  of  equations ,  Construc- 
tions  by  Ruler  and  Compasses,  183. ' 
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forma  vn  — 1  —  0 ,  haciendo  z  —  v  "Va,  sin  removerse  la  raíz  irra¬ 
cional,  por  tomarse  el  radical  nVxn  +yn  como  unidad  de  todas  las 
soluciones.  Siendo  así,  los  casos  en  que,  suprimida  la  raíz  real 
v  =  1,  mediante  la  división  por  v  —  1 ,  la  ecuación  ciclotímica  re¬ 
sultante:  v"-1  +  v"~2  -f- ....  — |—  v  — | -1  =  0,  puede  resolverse  por  la 
extración  de  un  número  definido  de  raíces  cuadradas  (método  de 
Gauss),  no  se  oponen  a  la  conclusión  precedente,  que  nada  tiene 
que  ver  con  las  raíces  imaginarias  de  la  ecuación  ciclotímica. 

Precisado  así  el  alcance  del  célebre  teorema  de  Fermat,  pasa¬ 
remos  en  seguida  a  su  demostración  por  muy  diversos  métodos, 
que,  sin  embargo,  se  relacionan. 

Análisis  aritmético 


Sea  lo  primero  observar  que  si  la  ecuación  de  Fermat  es  po¬ 
sible  para  números  enteros,  podrá  reducirse  a  su  forma  primitiva 
dividiendo  por  el  máximo  común  divisor  de  las  tres  potencias,  co¬ 
mo  se  hace  con  las  diofantinas;  puesto  que  los  factores  primos 
no  comunes  no  modificarán  con  la  división  sus  exponentes;  los  co¬ 
munes  con  los  menores  exponentes  desaparecerán,  y  los  comunes 
con  exponentes  mayores  continuarán  siendo  potencias  del  grado  n 
a  que  las  bases  fueron  elevadas;  porque  si  q  es,  por  ejemplo,  el 
menor  exponente  de  p  en  los  tres  números  dados, 

p(q  +  Onjpqn  —  prn 

es  potencia  perfecta  del  grado  n. 

Hecha  la  reducción,  los  tres  términos  de  la  ecuación  de  Fer¬ 
mat  serán  primos  relativos  dos  a  dos;  pues  todo  número  que  divida 
a  dos  de  ellos,  divide  al  tercero  y  hace  parte  del  máximo  común 
divisor. 

Dos  de  los  términos,  serán,  pues,  impares;  pero  el  tercero  ten¬ 
drá  que  ser  par,  por  resultar  de  la  suma  o  diferencia  de  los  otros  dos. 

Consideremos  ahora  solamente  los  exponentes  pares. 

Si  p  es  un  número  primo  absoluto  y  q  es  primo  con  p,  se  tie¬ 
ne,  según  la  congruencia  del  propio  Fermat,  demostrada  y  genera¬ 
lizada  por  Euler:  qp-J  =  l  (mod.  p);  de  donde  se  infiere  que  si p 
es  primo ,  toda  potencia  del  grado  n  (p  —  1)  es,  o  un  múltiplo  de 
p,  o  un  múltiplo  de  p  aumentado  en  una  unidad ,  o  es  decir,  que 
para  todo  número  natural  se  tienen  alternativamente  las  siguientes 
congruencias:  Mn(p~1)~  O  (mod.  p),  Mn(p~1)  =  1  (mod.  p),  según 
que  M  sea  o  no  múltiplo  de  p. 

Esto  sentado,  es  obvio  que  la  ecuación  x"-\-y"  =  z" ,  en  que 
supondremos  n—p  —  7,  no  será  posible  sino  en  dos  únicos  casos: 

l.°)  Cuando  los  tres  términos  son  múltiplos  de  p,  y 
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2.°)  Cuando  uno  de  los  sumandos  y  solo  uno  es  congruente  con 
1  según  el  módulo  pa¬ 
pero,  dividiendo  en  el  primero  por  la  conveniente  potencia  de  p ,  lo  re¬ 
duciremos  al  segundo;  de  suerte  que  la  única  ecuación  primitiva  po¬ 
sible  será  la  siguiente,  mientras  no  se  descubran  otras  incompatibi¬ 
lidades:  pp-JAp~  1Jr  Bp  +  1  =  Cp  +  7. 

En  efecto,  de  las  cuatro  combinaciones  posibles  de  sumandos, 
hay  dos  idénticas,  y  la  cuarta  es  incompatible  con  la  naturaleza  de 
las  potencias  de  grado  p  —  1,  porque  Ap  +  7  +  Bp  +  1  =  Cp  +  2, 
y  entonces  el  último  término  no  podrá  ser  potencia  perfecta  de  di¬ 
cho  grado,  en  virtud  de  la  congruencia  de  Fermat. 

Si  escribimos,  pues,  los  tres  números  en  el  sistema  de  nume¬ 
ración  de  base  /?,  el  primero  terminará  en  O  y  los  otros  dos  en  7, 
como  puede  verse  en  los  siguientes  ejemplos: 


Sistema  ternario 

Sistema 

quinario 

Sistema 

setenario 

i2  = 

1 

l4  = 

1 

l6  = 

1 

22  — 

11 

24  = 

31 

26  = 

121 

102  = 

100 

34  = 

311 

36  = 

2061 

44  = 

2011 

46  = 

14641 

104  = 

10000 

56  = 

63361 

66  = 

253011 

106  = 

1000000 

La  potencia  p  repetirá  en  el  mismo  orden  las  terminaciones  de 
la  primera,  porque  7x7=7,  7x2  =  2,  7x3  =  1..;  La  poten¬ 
cia  p  +  7  las  terminaciones  de  la  segunda,  porque  7x7  =  7, 
2x2  =  4...,  como  si,  al  pasar  déla  potencia  p  a  la  p  +  7,  elevá¬ 
ramos  al  cuadrado  los  dígitos  del  sistema,  y  así  sucesivamente  has¬ 
ta  que,  reproduciendo  la  potencia  2  (p  —  1)  las  terminaciones  de  la 
p  —  7,  comience  de  nuevo  el  ciclo  de  las  cifras  finales. 

Los  números  compuestos  se  sujetan  también  a  él,  porque  del 
desarrollo  del  binomio  de  Newton  aplicado  a  un  número  descom¬ 
puesto  en  sus  decenas  y  unidades 

(lOd  +  u)n  =  10n  dn  +  ....  +  10dnun  ~J  +  un , 

se  deduce,  por  sumarse  solo  con  ceros  la  última  cifra  de  ün,que  la 
final  de  (lOd  +  u)n ,  número  considerado,  es  la  misma  de  un . 

Los  ciclos  constan  de  p  —  7  series,  de  suerte  que  basta  con¬ 
siderar  las  primeras  p  —  1  potencias  de  los  números  dígitos,  así: 


*  Kummer  demostró  como  lema  de  sus  desarrollos  que  en  la  ecuación  de 
Fermat  una  de  las  tres  bases  debía  ser  un  múltiplo  de  p.  Aquí  queda  demos¬ 
trado  para  los  exponentes  pares  que,  o  lo  son  las  tres  bases,  o  lo  es  un  su¬ 
mando:  jamás  la  sola  suma.  Nuestra  conclusión  es,  pues,  mucho  más  precisa: 
cuanto  puede  serlo. 
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en  e!  sistema  ternario,  fas  dos  primeras;  en  el  quinario,  las  cuatro 
primeras;  en  el  setenario,  las  seis  primeras,  etc.  Y,  por  ser  el  in¬ 
dicador  de  10—2x5  el  mismo  de  5,  son  cuatro  también  las  se¬ 
ries  dei  ciclo  de  terminaciones  de  las  potencias  en  el  sistema  de¬ 
cimal  de  numeración;  de  modo  que  los  exponentes  quedan  clasifi¬ 
cados  en  él  según  estos  cuatro  tipos:  4n,  4n-\-l,  4ti  +  2  y  4n 3. 

Es  fácil  ver  que,  adoptado  el  sistema  de  numeración  de  base 
p  o  2p ,  el  primer  término  de  la  ecuación  considerada  terminará  en 
p  —  1  ceros  y  los  otros  dos  en  p  —  1  cifras  iguales  y  colocadas  en 
el  mismo  orden;  lo  que  se  puede  ver  en  todos  los  casos  de  ecua¬ 
ciones  pitagóricas  escritas  en  el  sistema  ternario: 

(100)  +  (121)  =  (221)  y 

o  lo  que  es  lo  mismo  en  el  sistema  decimal:  32  +  42  —52. 

Pero  el  análisis  precedente  es  íntegramente  aplicable  a  casos 
no  comprendidos  en  el  teorema  de  Fermat;  porque  la  ecuación  pri¬ 
mitiva:  An(p~1}  +  Bn(p~1)  +  Qn(p~1)  +  ....  =  zn(p~1)  que  supondre¬ 
mos  con  p  —  1  términos  primos  entre  sí  p — 2  a  p  —  2,  no  será 
posible  si  todos  los  sumandos  menos  uno  no  son  múltiplos  de  p  y 
el  exceptuado  un  múltiplo  de  p  aumentado  en  una  unidad. 

Para  demostrarlo,  basta  considerar  que  la  suma  ha  de  termi¬ 
nar  en  0  o  en  7,  y,  en  ecuaciones  primitivas,  solo  en  la  última  ci¬ 
fra;  porque  la  terminación  0  exige  que  todos  los  sumandos  termi¬ 
nen  en  Ó  y  sean  múltiplos  de  p.  Mas,  hecha  la  reducción,  si  más 
de  un  término  acabare  en  7,  Zn(p~1)  finalizaría  en  2,  3,  etc.,  y  no 
podría  ser  potencia  perfecta  del  grado  n  (p  —  1). 

El  caso  es  idéntico  si  se  tienen  kp  —  q  (q  menor  que  p)  sumandos- 

Fundados  en  estas  consideraciones  generalizaremos  el  teorema 
de  Fermat;  pues  solo  en  el  caso  de  que  los  sumandos  sean  kp, 
la  respectiva  ecuación  es  resoluble  en  números  enteros,  como  en  el 
ejemplo  conocido  por  Platón:  33  +  45  +  53  =  63 ,  análogo  al  de  Pi- 
tágoras:  32  +  42  —  52 . 

Según  todo  lo  expuesto,  en  las  ecuaciones  pitagóricas  uno  de 
los  sumandos  debe  ser  múltiplo  de  3,  y  esta  conclusión  puede  ve¬ 
rificarse  en  las  tablas  de  triángulos  rectángulos  racionales,  primiti¬ 
vos  y  compuestos,  elaboradas  para  hipotenusas  menores  que  1000 
por  M.  Kraitchik  *. 

Ya  veremos,  sin  embargo,  que,  por  otras  razones,  si  la  ecuación 

de  Fermat  fuera  resoluble  en  números  enteros,  uno  de  los  términos 
tendría  que  ser  múltiplo  de  3 ,  cuando  el  exponente  es  par. 

Apliquemos  al  caso  el  análisis  de  Diofante. 

Sea  la  ecuación  de  grado  par  x2n  +  y2n  =  z2n ,  que,  por  haber¬ 
se  dividido  por  el  máximo  común  divisor  de  los  tres  términos,  su¬ 
pondremos  reducida  a  su  forma  primitiva. 


*  Theorie  des  nombres,  t.  n,  1926. 
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Transformémosla  así,  siendo  y  el  sumando  impar: 

y2n  —  Z2n  __  x2n  —  fen  Xn )  (zn  ~Xn) 

Todos  los  factores  primos  de  y,  elevados  a  la  potencia  2n,  di¬ 
vidirán  exactamente  el  segundo  miembro;  pero  no  a  z  ni  a  x,  por 
tratarse  de  una  ecuación  primitiva  por  hipótesis.  Serán,  pues,  la  su¬ 
ma  o  la  diferencia  las  divisibles  por  tales  factores  primos;  pero  no 
ambas  respecto  de  cada  uno,  porque  si  k2n  divide  a  la  suma,  será 
a  causa  de  que  los  residuos  que  dejen  zn  y  xn  sean  complementa¬ 
rios  respecto  del  divisor  k2n ,  y  en  este  supuesto  no  pueden  ser 
iguales  y  eliminarse  en  la  diferencia,  por  ser  dicho  divisor  impar. 

Uno  de  los  números  ha  de  ser  múltiplo  de  3 ,  porque  los  re¬ 
siduos  de  este  divisor  son  0,  1  y  2,  y  si  ni  z  ni  x  son  divisibles 
por  3,  o  darán  residuos  complementarios  o  iguales,  y  en  ambos  ca¬ 
sos  y  resultaría  divisible  por  3. 

Se  infiere  de  lo  primeramente  expuesto  que  los  dos  paréntesis 
se  reparten  los  factores  primos  de  y2n>  con  su  exponente,  y  son 
por  tanto  potencias  perfectas  diferentes  del  grado  2ti.  Representé¬ 
moslas  por  a2n  y  b2n,  y  escribamos  las  igualdades: 


zn  +  xn 


a 


2n 


Zn  —  Xn  =  b2n 


de  donde,  sumando  y  restando: 

n  n  „  ( Ü2n  “1“  b2n ) 

2zn  =  a2n  +  b2n,  o  sea:  zn  =  - - - - - 


,  o  sea:  z  = 


n\Z2n~1(a2n+b2n) 


(a2n  —  U2n\ 

2xn  —  a2n—b2ni  o  sea:  xn=- - - - o  sea: 


Y_"l /2n~1(a2n~b2n) 
2 


Y  también:  y2n  —  a2n  b2n ,  de  donde:  y  =  ab. 

Hagamos  ver  ahora  que  2:  es  impar  y  x  par. 

Escribamos:  a2n  —  (2k  +  l)2n  y  b2n  =  {2k’  +  1),  y  desarrolle¬ 
mos  los  respectivos  binomios.  Aparecerá  entonces  que  a2n  =  4v  +  1 
y  b2n=4v’  -\-l  (todo  cuadrado  impar  es  de  esta  forma),  y,  suman¬ 
do  y  dividiendo  por  2,  según  las  fórmulas  precedentes,  resultará 
que  z  es  congruente  con  1  respecto  del  módulo  2  y,  restando  y  di¬ 
vidiendo  por  el  mismo  número,  que  x  es  par. 


Análisis  algébrico 

Para  m,  p  y  q  divisibles  por  un  mismo  número  impar,  sea  la 
ecuación  am  +  bp  —cq,  que,  si  es  posible  en  números  enteros,  su¬ 
pondremos  dividida  por  el  máximo  común  divisor. 

Supongamos  que  es  ti  uno  de  los  factores  primos  comunes  de 
los  exponentes  y  que  am/n  =  x,  bp/n  =  y,  cq/n  =  z,  de  modo  que  se 
tenga:  xn-\-yn  —  znt  siendo  x,  y,  z  primos  entre  sí  dos  a  dos. 
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Se  infiere:  xJry  —  k  =  z. 

Bastará  demostrar  que  si  x  e  y  son  enteros,  k  y ,  por  consi¬ 
guiente,  z  no  puede  serlo. 

Comenzaremos  por  observar  que  si  los  factores  primos  de  x  +  y 
no  están  elevados  a  ana  potencia  de  exponente  mayor  que  /,  k  y  z 
no  pueden  ser  enteros;  porque  dividiendo  x-\-y  a  xn  -\-yn  —znt 
por  ser  n  impar,  x-\-  y  no  contendrá  ningún  factor  primo  distinto 
de  los  de  z,  y ,  siendo  1  los  exponentes  de  aquellos,  x  +  y  dividi¬ 
rá  necesariamente  a  z  y,  por  tanto,  a  k;  lo  que  haría  a  z  nulo  o 
negativo,  contra  la  hipótesis  del  teorema. 

Luego,  dada  la  condición,  k  y  z  no  pueden  ser  enteros. 

Elevemos  ahora  la  ecuación  lineal  a  la  potencia  n: 

(x  +  y)n  —  n(x  +  y)n-*k  +  n%~T^  +  y)n~2k2  — 

—  ....  +  n(x  +  y)kn -1  —  kn  —  zn ; 
de  donde,  comparando  con  la  ecuación  de  Fermat: 

kn  —  n(x  +y)kn~1  +  ••••  —  [(a  +  b)n  —  an  —  bn )]  =  O, 
previa  multiplicación  por  —  1. 

Para  n~3 ,  la  ecuación  sería: 

k3  —  3(x  +  y)k2  +  3(x  +  y)2  K  —  3xy(x  +  y)  =  O, 
y  para  n  —  5: 

ps  _  5(X  y)k4  +  io(x  +  y)2  K3  —  10(x  +  y)3  K2  +  5{x  +  y)4  k  - 

—  5{x  +  y)  (x  3y  +  x2  y2  +  xy3  )  =  O. 

El  estudio  de  estas  ecuaciones  nos  conducirá  a  las  siguientes 
conclusiones  del  mayor  interés: 

7.a— Solo  admiten  una  raíz  real;  porque  si  admitieran  más  de 
una,  darían  otros  tantos  valores  reales  que  satisfarían  en  ese  do¬ 
minio  la  ecuación  lineal  x  +  y  —  k  =  z;  lo  que  es  imposible. 

La  elevación  a  la  potencia  n  de  x  +  y  —  k  =  z,  no  puede  in¬ 
troducir  raíces  reales,  cuando  n  es  impar; 

2.a— La  raíz  real  es  positiva,  por  ser  negativo  el  último  término; 

2.a— Si  una  de  las  raíces  no  es  entera,  será  irracional,  por  ser 
1  el  coeficiente  del  primer  término;  lo  que  confirma  la  extensión 
que  desde  el  principio  dimos  al  enunciado  del  teorema  de  Fermat; 

4.a— Si  la  raíz  real  es  entera,  su  potencia  n  será  divisible  por 
n(x  +  y)\  porque: 

a)  En  el  desarrollo  del  binomio  de  Newton  todos  los  coeficien¬ 
tes,  excepto  el  primero  y  el  último,  son  divisibles  por  el  exponen¬ 
te,  cuando  este  es  primo  absoluto,  y 
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b)  En  la  ecuación  que  estudiamos  figura  en  todos  los  térmi¬ 
nos  el  binomio  x  -\-  y,  cuando  n  es  impar. 

En  consecuencia,  si  se  sustituye  a  k  por  un  número  entero  que 
satisfaga  la  ecuación,  la  potencia  n  de  ese  número  será  divisible 
por  ti  (x  +  y). 

Pero  la  raís  real  misma  será  divisible  por  x  +  y,  lo  que  es 
obviamente  absurdo,  por  ser  k  menor  que  x  +  j/,  si,  suponién¬ 
dosela  entera,  x  +  y  es  un  producto  de  factores  primos  elevados 
no  más  que  a  la  primera  potencia;  puesto  que,  no  introduciendo 
kn  factores  distintos  de  los  de  k ,  si  kn  es  divisible  por  x  +  y,  k 
deberá  contener  todos  los  factores  primos  del  divisor,  aunque  con 
exponentes  enteros  menores;  lo  que  no  es  posible  si  los  de  x  +  y 
no  exceden  de  1. 

Se  corrobora  así  lo  que  inferimos  de  la  ecuación  lineal. 

5.a— Si  la  raíz  R  entera  tuviere  otros  factores,  pertenecerán  al 
término  independiente,  porque  este  es  siempre  divisible  por  las  raí¬ 
ces  enteras  de  la  ecuación.  Llamando  h  el  producto  de  esos  facto¬ 
res  en  Rn  tendremos:  Rn  =■  hn(x  +  y);  lo  que  exige  que  el  segun¬ 
do  miembro  sea  potencia  perfecta  del  grado  n;  pero,  como  ti  no  lo 
es,  el  producto  h(x  +  y)  debe  contener  el  factor  /2n-/,  por  lo  me¬ 
nos,  o,  en  general:  nmn-J,  para  m  —  1,  2,  5,.... 

Esta  es,  pues ,  una  condición  de  la  posibilidad  de  que  la  ecua¬ 
ción  de  Fermat  admita  soluciones  enteras,  cuando  los  factores  pri¬ 
mos  de  x  +  y  estén  elevados  a  potencias  superiores  a  la  primera . 

Si  h  no  contiene  el  factor  n,  (x  +  y)  debe  ser  múltiplo  de  nn~r> 
lo  que  haría  a  xn-\-yn  —  zn  múltiplo  de  /2npor  lo  menos,  de  mo¬ 
do  que  se  tendría:  xn  +  yn  =  nn  vn ;  pero  si  los  factores  de  x,  y,  z ,  se 
hallan  además  elevados  a  un  exponente  par  común,  como  en 

a  2n-\-b  2n—n  2nc 2n 

esta  conclusión  se  opondría  a  lo  demostrado  en  el  capítulo  prece¬ 
dente,  según  lo  cual  es  uno  de  los  sumandos  —no  la  suma—  el 
que  debe  ser  múltiplo  de  n . 

Y  la  contradicción  proviene  de  suponer  a  k  entero. 

Si  se  demuestra,  pues,  que  el  factor  /zn_/  no  se  halla  en  h  si¬ 
no  x  +  y,  quedará  establecido  que,  para  n  impar ,  la  ecuación: 

a2  n  -f-  b2n  =  c2n 


carece  de  soluciones  enteras  y ,  por  tanto ,  racionales  *. 


*  Como  h  es  un  producto  de  los  factores  del  término  independiente  dis¬ 
tintos  de  los  contenidos  en  Xr±y,  y  x,  y,  z  son  primos  por  hipótesis,  nn—i  no 
puede  hallarse  repartido  entre  (x  +  y)  y  h,  sino  en  uno  de  los  dos;  de  donde 
resulta  que  n  dividirá  a  uno  de  los  términos  x,  y  o  z,  como  lo  demuestra 
Kummer,  por  otros  medios,  en  su  lema. 
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Cabe  concluir  otro  tanto  respecto  de  las  raíces  complejas,  si 
fueren  enteras;  lo  que  significa  que  serían  de  la  forma 

c3  =  nh  (x  +  y)  (a  ±  bi). 

6. a)  Veamos  si  se  pueden  determinar  de  un  modo  general  los 
límites  de  la  raíz  real. 

Cuando  el  exponente  es  3,  se  ve  claramente  que  la  mayor  frac¬ 
ción  formada  por  cada  uno  de  los  coeficientes  negativos  dividido 
por  la  suma  de  todos  los  coeficientes  positivos  que  le  preceden,  es 
3(x-\-y)/l;  porque  3xy(x  +  y)  3/[(x  +  y)  2+  1]  es  menor  que  x  +  y. 
Se  tiene  así  el  límite  superior  3(x  +  y)  +  1» 

Pero  de  la  ecuación  lineal  se  deduce  que  k  es  menor  que  x; 
porque  si  k  —  x,  z  =  x  y  —  x  =  y. 

Para  hallar  un  límite  general  inferior,  podemos  acudir  a  la  tri¬ 
gonometría.  Puesto  que  se  tiene  x  y  —  k  =  z,  las  magnitudes  x, 
y,  z  forman  un  triángulo,  y  en  éste  se  tendrá,  llamando  Z  el  ángulo 
opuesto  al  lado  z: 

z  =  y y2  —  2yxcosZ  +  x2 

de  donde: 

k  =  x  +  y  —  ^y2  —  2yxcosZ  +  x2 ; 

y,  como  el  mayor  valor  de  eos  Z  es  1  y  el  menor  O,  inferiremos 
que  k  será  mayor  que 

x  +  y  —  V  +  X2  =  *  +  y  —  y  —  f(x)  =  x  —f(x). 

La  raíz  real  estará,  pues,  comprendida  entre  x  y  x — f(x); 

7. a— Las  raíces  de  las  derivadas  de  la  función  que  estudiamos 
son  todas  reales,  positivas  e  iguales. 

Derivemos,  en  efecto,  respecto  de  k  la  ecuación  cúbica  e  igua¬ 
lemos  a  O: 

3k 2  -  6(x  +  y)k  +  3(x  +  y)2  =  O , 
o  sea,  dividiendo  por  el  exponente  primitivo: 

k2  —  3(x  +  y)k  +  (x  +  y)2  =  (k  —  (x  +  y))2  =  O; 

de  donde  las  dos  raíces  iguales:  k  —  x  +  y- 

Procediendo  de  igual  manera  con  el  grado  5  obtendremos: 
kA  —  4(x  +  y)k 3  +  6(x  +  y)2  k2  —  4(x  +  y)3  k  + 

+  (x  +  y)4  =  (k  -  (x  +  y))4  =  O; 

de  donde  las  raíces  iguales:  k  =  x  +  y. 

Derivemos  ahora  la  ecuación  general  e  igualémosla  a  O: 
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nKn~x  —  (n  —  1)  n(x  +  y)kn~ 2  + 

+ n(n  ~  2  ~  2)  ( *  +  y>2  K"~3  -  ••••  +  «(*  +  y)n~l  =  o. 

Dividiendo  por  n,  el  primer  miembro  se  convierte  en 

(k  —  (x  + 

lo  que  demuestra  universalmente  el  principio,  cualquiera  que  sea  el 
exponente. 

No  es,  pues,  aplicable  el  teorema  de  Roll,  por  no  ser  conse¬ 
cutivas  las  raíces  de  la  derivada. 

La  derivada  de  cada  función  viene  a  ser  así  la  función  com¬ 
pleta  de  exponente  inmediatamente  inferior,  y  de  aquí  se  sigue  que 
todas  las  derivadas  se  hallan  en  el  caso  de  la  primera. 

Es  obvio  que  si  el  binomio  x  +  y  figura  n  —  1  veces  como 
factor  de  la  primera  derivada,  no  se  sigue  que  ha  de  encontrarse 
n  veces  en  la  función  primitiva;  porque  el  término  independiente  de 
esta  no  queda  determinado  en  la  integración  por  la  derivada. 

8.a— La  simple  inspección  del  cooeficiente  del  segundo  término 
de  la  ecuación  nos  hace  ver  que  la  la  suma  S  de  las  raíces  com¬ 
plejas  o  imaginarias  puras  debe  dar: 

S  =  n(x  +  y)  —  n  },nh(x  +~y), 

por  ser  el  sustraendo  el  valor  de  la  raíz  real,  para  h  formado  por 
factores  de  x  e  y,  así  sea  únicamente  /. 

La  suma  S  no  es,  pues,  divisible  por  x  +  y. 

De  una  manera  semejante  se  haría  el  estudio  de  la  ecuación 
que  resulta  de  elevar  a  la  potencia  n  la  lineal:  y  —  x  +  k  =  z,  im¬ 
plícita  en  la  ecuación  de  Fermat,  por  formar  los  números  x,  y,  z, 
un  triángulo;  pero  este  aspecto  del  problema  ofrece  al  parecer  me¬ 
nos  coyunturas  al  análisis. 


Exponentes  de  la  forma  8m 


Aunque  parcial,  es  muy  sencilla  y  elegante  esta  demostración. 
Sea  la  ecuación 


r8m 


+  y 


8m 


Z8m , 


para  x,  z  primos  relativos. 

Podremos  entonces  suponer  que  y  es  impar,  y,  pasando  a 
x8m  al  segundo  miembro,  descomponer  en  factores: 


(z4m  +  x4m)  (z4m  —  x4m). 
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Y  siendo  impares  todos  los  factores  primos  de  y,  no  pueden 
dividir  a  la  vez  a  ios  dos  paréntesis,  porque  los  residuos  comple¬ 
mentarios  en  el  primero  no  pueden  anularse  en  el  segundo,  por 
no  ser  iguales;  de  donde  se  infiere  que  el  segundo  miembro  de  la 
igualdad  es  un  producto  de  dos  factores  elevados  a  la  potencia  8m, 
y  tendremos: 

Z4m  _j_  X4m  —  a8m ? 
z4m  _ x4m  =r  fy8m 

Pero  sumando: 

2z4m  —  a8m  +  b8m, 

o  sea: 

2s4—  t4+  u4 ; 

y,  puesto  que  suponemos  que  s4  =  z4m,  t4  =  a8m  y  «4  =  b8m  son 
bicuadrados  perfectos,  se  tendrá:  zim  —  a8m  —  b8m ,  y  de  aquí  estos 
absurdos,  si  x  no  es  igual  a  O: 


z4m  x4m 
z4m  _  X4m 


—  Z4m¡ 

—  z4m  * 


Luego  x,  y ,  z  no  pueden  ser  a  la  vez  enteros,  caso  en  el  cual 
no  es  aplicable  el  análisis. 


La  elipse  y  el  teorema  de  Fermat 

Cuando  Fermat  descubría  su  último  teorema,  no  pensó  tal  vez 
que  dibujaba  una  elipse;  pero  si  escribimos: 


zn 

xn  +  yn  =  zn 

la  suma  nos  revela  que  los  tres  términos  se  hallan  en  una  relación 
elíptica,  de  excentricidad  2k. 

Si  k—O ,  pasaremos  al  círculo  y  se  tendrá  la  ecuación:  2xn  =  zn  , 
claramente  irreductible  en  el  dominio  de  los  números  racionales. 

Tomemos  ahora  una  magnitud  AB  (fig.  1  )  —  zn,  y,  a  partir 
de  A  y  de  B ,  marquemos  los  segmentos  AC=AC=yn ,  de  modo 
que  BC=AC  =  xn ,  y  CC’=2k.  El  centro  O  del  eje  AB  lo  será 
a  su  vez  de  la  distancia  2k—yn — xn ,  y  si  desde  los  focos  C  y 
C\  con  los  radios  vectores  CB=yny  CB  —  xn ,  trazamos  una  elip- 


*  La  suma  de  dos  bicuadrados  perfectos  no  puede  ser  el  doble  de  un  bi¬ 
cuadrado  perfecto,  a  menos  que  los  tres  sean  iguales. 
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se,  mantendremos  durante  todo  el  recorrido  del  punto  B  la  mag¬ 
nitud  CB’  +  B’C  =  CB”  +  B’,C  =  CB’’’  +  B'”C  =  ....=  zn  ,  y  la 
podremos  relacionar  en  todos  los  momentos  con  la  distancia  focal 
CC—yn  —  xn. 


Los  números,  pues,  de  la  ecuación  de  Fermat  se  hallan  en  re¬ 
laciones  circulares  o  elípticas,  según  que  dos  de  ellos  sean  iguales 
o  no  y  el  tercero  desigual;  porque  si  lo  fueran  los  tres:  xn  -f~  xn  =  xn  , 
no  habría  sino  la  solución  x  =  O,  para  exponentes  finitos,  y  tan¬ 
tas  como  números,  si  /2  =  A/O. 

Hay  dos  triángulos  —el  uno  rectángulo  y  el  otro  isósceles — 
en  que  podemos  cómodamente  estudiar  la  ecuación  de  Fermat; 
aunque  no  nos  detendremos  en  la  demostración  geométrico-analí- 
tica  del  principio,  por  ser  necesario  mezclar  consideraciones  arit¬ 
méticas.  La  trigonométrica  está  libre,  en  cambio,  de  este  hibridismo. 

En  el  triángulo  rectángulo  CB”Ct  CB”  =  zn  —  B”C,  que  de¬ 
signaremos  por  /?,  y  CC  —  yn  —  xn ;  lo  que  nos  da: 

(zn  —  p)2  =  (yn  —  xn )2  4-  p2  ; 

de  donde: 


z2n  —  (yn  —  xn)2 
~2zn 


En  el  triángulo  isósceles  C’B’”C  la  perpendicular  B’”0  deter¬ 
mina  dos  triángulos  rectángulos  iguales,  en  que  C’B”f  —  B”’C  =  zn  /2 
sirven  de  hipotenusa,  y  C’O  =  OC  =  (yn  —  xn )/2>  de  catetos  y  ba¬ 
ses.  El  otro  cateto  B”90,  que  designaremos  por  q ,  es  común.  De 
ello  se  sigue: 
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Demostración  trigonométrica 


Si  se  tiene:  xn  +  yn  —  zn,  es  obvio  que  los  números  x,  y ,  z, 
expresados  en  magnitudes  lineales,  forman  un  triángulo  rectilíneo; 
porque  cumplen  la  condición  necesaria  y  suficiente  de  ser  z  mayor 
que  x  e  y,  a  la  vez  que  menor  que  x  +  y,  mayor  que  la  raíz  m 
del  primer  miembro  de  la  igualdad. 

En  general,  dada  la  ecuación  de  Fermat,  se  puede  construir  un 
triángulo  con  los  números  xn~p,  yn~p ,  zn'p>  para  p  =  0,  /,  2 ,  3 ,  ...,  n — /; 
porque  de  ella  se  infiere:  xn  lzp  +  yn  /zp  =  zn'p,  y,  por  tanto,  reem¬ 
plazando  los  divisores  del  primer  miembro  por  números  menores 
que  zp ,  como  lo  son  xp ,  yp ,  se  hará  el  primer  miembro  mayor  que 
el  segundo. 

Veamos  ahora  la  naturaleza  de  esa  familia  de  triángulos. 

No  son  equiláteros,  porque  x,  y,  z  no  pueden  ser  números 
iguales;  y,  por  tanto,  el  mayor  de  los  ángulos  pasa  de  los  60°,  por 
ser  este  número  la  tercera  parte  de  la  suma  de  los  tres  ángulos, 
y  si  uno  de  ellos  no  llega  a  este  límite,  los  otros  dos  sumarán 
más  de  120°. 

Para  p  =  n/2,  se  tendrá:  (xn/2)2  +  (yn/2)2  =  (zn/2)2 ;  pero,  para 
p  menor  que  n¡2,  dicha  igualdad  se  convertirá  en  mayoridad,  y, 
para  p  mayor  que  n¡2  en  minoridad.  Los  triángulos  serán,  pues, 
rectángulo,  acutángulos  u  obtusángulos,  según  que  p  sea  igual  a 
rt/2  o  menor  o  mayor. 

Los  senos  de  los  ángulos  de  los  diferentes  triángulos  se  hallan 
además  en  cierta  relación,  y,  para  descubrirla,  llamemos  X,  Y,  Z , 
los  ángulos  opuestos  a  los  lados  x,  y,  z,  o  x2 ,  y2 ,  z2 ,  etc.,  res¬ 
pectivamente,  distinguiendo  con  sub-índices. 

Esto  sentado,  son  elementales  las  siguientes  igualdades: 


_ z  sen  Xi 

X  sen  Z\ 

9  z2  sen  X2 
X  sen  Z2 


zn  senn  Xi 
senn  Zi 

zn  senn/2X2 
senn/2  Z2 


Y  de  la  segunda  columna  se  infiere  inmediatamente: 

senn  Xi  senn/2  X2  _  senn/(n~1}  X(n-p 

senn  Zi  senn/2  Z2  . senn/(n'1)  Z(n~i) 

Es  obvio  que  las  magnitudes  xn ,  yn  ,  zn  no  forman  un  trián¬ 
gulo  sino  una  línea  recta,  como  ya  lo  hemos  visto  en  las  suma¬ 
rias  consideraciones  sobre  la  elipse  de  Fermat  (permítasenos  darle 
este  nombre);  pero  puede  añadirse  el  término: 
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sen  Xn _  sen  0°  _ 0_ _ A _ A_ 

sen  Zn  sen  180 0  O  o  o  ’ 

comprobándose  aquí  una  necesaria  relación  entre  las  magnitudes 
continuas  y  lo  que  en  otra  ocasión  hemos  llamado  ecuación  nil- 
nónica  *. 


La  serie  de  igualdades  precedentes  relaciona  la  familia  de  trián¬ 
gulos  considerados  y  demuestra  que  basta  que  uno  de  los  cocien¬ 
tes  sea  racional  o  irracional,  para  que  los  demás  sean  lo  uno  o  lo 
otro  respectivamente,  y,  como  además  de  los  n  —  1  triángulos  de 
exponentes  enteros,  o  n  si  consideramos  el  caso  ( x° ,  y°,  z°),  de 
lados  iguales  a  7,  hay  un  número  indefinido  de  exponentes  frac¬ 
cionarios  e  irracionales  comprendidos  entre  O  como  límite  accesi¬ 
ble  y  n  como  límite  inaccesible,  el  estudio  trigonométrico  de  la 
ecuación  de  Fermat  permite  considerarla  por  su  aspecto  exponen¬ 
cial.  En  especial  es  interesante  el  estudio  del  triángulo  (xe ,  ye ,  ze , 
e  base  de  los  logaritmos  neperianos),  que  se  presenta  solo  cuando 
n  es  mayor  que  2. 

Se  ve  que  uno  cualquiera  de  los  cocientes  es  irracional: 

7.°)  Cuando  uno  de  los  términos  es  racional  y  el  otro  irra¬ 
cional,  y 

2 .°)  Cuando  ambos  son  irracionales  y  el  mayor  no  es  múlti¬ 
plo  racional  del  otro. 

Cuando  así  se  tengan,  los  términos  de  las  demás  relaciones 
y,  por  tanto: 


senn  X 
senn  Z 


y  su  raíz 


sen  X 
sen  Z  9 


deben  hallarse  en  el  correspondiente  caso,  y  entonces: 


z  sen  X 
sen  Z 


\ 


*  Dios  en  las  matemáticas:  «Revista  Colombiana». 
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será  irracional,  si  z  es  racional  o  si,  siendo  irracional,  no  es  múl¬ 
tiplo  racional  de 

sen  X 
sen  Z 

Y,  como  variando  de  una  manera  continua  entre  los  límites 
(O,  rí)  el  valor  del  exponente,  varían  también  de  una  manera  con¬ 
tinua  los  valores  de  los  ángulos  considerados,  se  puede  desde  este 
punto  inferir  el  teorema  de  Fermat;  pero  nos  parece  más  breve  y 
sencillo  el  camino  que  hemos  de  seguir. 

De  la  demostración  del  teorema  de  Fermat  se  deduce  que, 
excepto  el  equilátero  (x°,  y\  z°),  de  lados  iguales  a  7,  los  demás 
triángulos  pertenecientes  a  un  exponente  n  no  pueden  dibujarse, 
por  ser  uno  por  lo  menos  de  los  lados  un  irracional  de  grado  ma¬ 
yor  que  2,  por  medio  de  la  regla  y  el  compás;  pero  podemos  de¬ 
terminar  límites  geométricos  entre  los  cuales,  para  señalados  valo¬ 
res  racionales  o  irracionales  de  segundo  grado  de  dos  de  los  tér¬ 
minos  xp ,  yp ,  zp ,  siendo  p  menor  que  nf  se  halle  el  vértice  des¬ 
conocido. 

Tracemos  una  recta  AB  —  z ,  z2,  ....  o  zn_/,  y  con  una  abertura 
de  compás  AC  —  xy  x2 ,  o  xn -/,  respectivamente,  el  semicírculo 
CDEFG  (fig.  2).  A  partir  de  B  dibujemos  la  tangente  BD ,  y  una¬ 
mos  A  con  D  y  E  con  B.  Los  triángulos  ADB  y  FAB  serán  rec¬ 
tángulos,  y  entre  los  vértices  D  y  F  se  hallará  comprendido  el  del 
triángulo  de  Fermat  AEBf  formado  por  la  base  zp ,  el  radio  xp  y 
la  secante  yp ,  cuya  parte  externa  designaremos  por  K . 

De  aquí  ante  todo  esta  proporción: 

(zp  +  xp ) :  yp  =  K  :  (zp  — ■  xp ). 

y  así: 

z2p  —  x2p  —  Kyp  , 

y  para  p  —  1 

z2  —  x2  =  K  y  f 

o  sea: 

z2  =  Ky  +  x2 

Si  el  triángulo  fuera  rectángulo,  debería  tenerse: 

z2  =  y2  +  x2f 

e  y  sería  tangente  a  la  semicircunferencia  de  la  precedente  cons¬ 
trucción. 

Pero  repitiéndola  tomando  como  base  a  yp  ,  se  tendría  para  p—1: 

y2  —  x2  —  K’  z 

Estas  consideraciones  permiten  también  anticipar  aritmética¬ 
mente  la  demostración,  aplicando  la  teoría  de  las  congruencias; 
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pero  solo  expondremos  aquí  una  demostración:  la  primera  que  con¬ 
cebimos. 

Veamos  ahora  que,  dado  un  triángulo  de  Fermat,  la  ecuación 
subsiste  respecto  de  todos  los  que  le  sean  semejantes. 

Sea  el  triángulo  (xp ,  yp ,  zp)  perteneciente  al  exponente  n  de 
la  ecuación  xn  +  yn  =  zn ,  y  vamos  a  demostrar  que  en  el  trián¬ 
gulo  ( xp  dt  a,  yp  d=  b,  zp  ±  c),  semejante  al  precedente,  se  tiene  la 
ecuación: 

(xp  dh  a)n/p  +  (yp  =h  b)n/p  =  (zp  ±  c)n/p. 

Por  virtud  de  la  semejanza,  se  tiene: 

xp :  (xp  =t  á)  =  yp :  (yp  ±  b); 
y  elevando  a  la  potencia  n/p: 

xn :  ( xp  =t  a)n,p  =  yn :  ( yp  ±  b)n/p; 

luego:  i)  xn  +  yn :  ( xp  ±  á)nlp  +  ( yp  ±  b)n/p  —  yn :  ( yp  ±  b)n/p ; 

pero  también,  por  la  misma  semejanza: 

zp :  zp  ±  c  =  yp :  yp  dt  b} 
y  elevando  a  la  potencia  n¡p: 

II)  zn :  (, zp  dh  c)n/p  —  yn  :  ( yp  d=  b)n/p ; 

de  donde,  comparando  I  con  II: 

+  yn :  (xp  db  á)n/p  +  (yp  =t  b)n'p  =  zn :  (zp  ±  c)n/p , 
o  sea:  xn  +  yn  *  zn  —  (xp  ±  a)n/p  +  ( yp  ±  b)n/p :  ( zp  dh  c)n/p ; 
y  como  xn  +  yn  =  zn  ,  es  claro  que 

(xp  d=  a)n/p  +  (yp  dt  b)n,p  —  ( zp  =h  c)n/p , 
que  era  lo  que  queríamos  demostrar. 

Recíprocamente,  si  se  tienen  las  igualdades 

X^-^-yn  —  zn  y  ±  fl)n/p  _J_  (yp  -fc  ^)n/p  —  (zp  -t  c)n/p  f 

los  triángulos  (xp  ,  yp ,  zp)  y  (x^  ±  a ,  ±  d=  c)  son  se¬ 

mejantes. 

Para  p  =  l,  se  tendrá  la  semejanza,  y  por  tanto  la  igualdad 
entre  los  ángulos  correspondientes,  de  los  triángulos  ( x ,  y ,  z)  y 
(x  =h  a,  y  d=  ¿>,  2:  dz  c),  y  así  mismo  las  dos  ecuaciones  simultáneas: 

xn  -f-  yn  :=  zn 

(X  db  á)n  +  (y  ±  =  (Z±  C)n  . 

Los  lados  del  triángulo  mayor  son  equimúltiplos  de  los  del  menor. 
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Por  razón  de  la  proporcionalidad  entre  los  lados  y  los  senos 
de  los  ángulos  opuestos,  establezcamos  ahora  las  siguientes  igualdades: 


z  sen  X 
sen  Z 


z  sen  Y 
sen  Z 


v)  z 


x  sen  Z 
sen  X 


zVl  —  eos2  X 
x  =  — ■  ■■■- - (II 

Vi  —  eos2  Z 


z  Vi  - 

-  eos2  Y 

(IV 

Vi  - 

-  eos2  Z 

zVl  - 

-  eos2 Z 

(VI 

Vi  - 

-  eos2 X 

Ahora  bien,  para  que  cada  uno  de  los  números  x,  y,  z  sean 
racionales,  es  necesario  que  todas  las  funciones  circulares  prece¬ 
dentes  lo  sean;  pero  si  lo  son  los  senos  y  los  cosenos,  lo  serán 
sus  inversos:  las  cosecantes  y  secantes,  y  también  las  tangentes  y 
cotangentes,  por  su  proporcionalidad  con  los  senos  y  cosenos,  res¬ 
pectivamente. 


Mas  si  todas  las  funciones  circulares  de  un  ángulo  son  racio¬ 
nales,  ese  ángulo  es  atitmético  *,  es  decir:  pertenece  a  un  triángulo 
rectángulo  pitagórico  o  racional,  aunque  puede  también  constituir 
otros,  asociado  con  ángulos  no  aritméticos.  Pero  en  el  caso  que 
consideramos  los  ángulos  X,  Y,  Z  son  todos  aritméticos;  luego  el 
triángulo  (x,  y ,  z)  es  rectángulo,  contra  lo  que  se  infiere  de  la 
ecuación  xn  +  yn  —  zn ,  si  n  es  mayor  que  2,  porque  de  allí  resulta 
que  x2  +  y2  debe  ser  mayor  que  z2,  condición  de” los  triángulos 
acutángulos**. 


La  contradicción  se  origina  de  la  hipótesis  de  ser  x,  y ,  z,  ra¬ 
cionales  en  la  ecuación  de  Fermat;  luego  alguno  por  lo  menos  de 
esos  números  es  irracional,  para  que  sus  funciones  trigonométricas 
también  lo  sean,  y  en  este  caso  los  otros  dos  números  serán  racio¬ 
nales,  si  z,  por  ejemplo,  es  un  múltiplo  racional  de  sen  X  /  sen  Z. 

Queda  demostrado  el  teorema  de  Fermat  en  toda  su  amplitud, 
y  con  el  mayor  rigor  de  que  hoy  se  ufanan  las  ciencias  matemáticas- 

Continuemos  ahora  el  análisis  trigonométrico. 

Elevemos  a  la  potencia  n  las  ecuaciones  I  y  III  y  sumémoslas: 


xn  +  yn  —  zn 


f  senn  X  +  senn 
\  senn  Z 


y  como  esta  ecuación  y  la  de  Fermat  son  simultáneas: 


*  Kraitchik,  Theorie  des  Nombres,  t,  n,  p.  239. 

**  Puede  consultarse  en  Kraitchik,  o.  c.,  p.  239  del  t.  n,  última  edición, 
la  demostración  de  que  si  toutes  les  fonctions  circulaires  d’un  angle  sont  ration- 
nelles,  cet  angle  est  arithmetique.  Es  tan  sencilla,  que  la  omitimos  por  brevedad. 
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senn  X  +  senn  Y _ .  < 

senn  Z  ’ 

de  donde,  teniendo  en  cuenta,  por  tratarse  de  los  ángulos  de  un 
triángulo,  que  Z  —180°  —  (X  +  Y)}  y,  Por  tanto,  sen  Z  =  sen  ( X  +  Y) 

senn  X  +  senn  Y  —  sen11  (X  +  Y ), 

o  sea,  la  misma  ecuación  de  Fermat,  pero  trasladada  al  círculo  tri¬ 
gonométrico. 

Por  la  proporcionalidad  entre  los  lados  y  los  senos  de  los 
ángulos  opuestos,  el  triángulo  formado  por  sen  X,  sen  Y,  sen  Z, 
es  semejante  al  original  ( x ,  y,  z). 

Si  n=2 ,  la  última  ecuación  es  evidente,  y  se  cumple  en  los 
triángulos  rectángulos;  pero  si  n  es  mayor  que  2,  deberá  tenerse: 

sen2  X  +  sen2  Y  mayor  que  sen2  ( X  +  Y ), 

y  este  es  el  caso  de  todos  los  triángulos  acutángulos,  así  como  en 
los  obtusángulos  se  tiene: 

sen2  X  +  sen2  Y  menor  que  sen2  ( X  +  Y). 

Demostrémoslo. 

Para  ello  estableceremos  el  siguiente  lema: 

El  producto  de  los  senos  de  los  ángulos  agudos  de  un  trián¬ 
gulo  es  mayor  que  el  producto  de  sus  cosenosy  igual  o  menor ,  según 
que  aquel  sea  aculángulo ,  rectángulo  u  obtusángulo . 

Consideremos  los  tres  casos: 

7.°)  En  los  triángulos  rectángulos  se  tiene  respecto  de  los  án¬ 
gulos  agudos,  que  son  complementarios: 

sen  X  =  cos  Y 
_ sen  Y— eos  X _ 

sen  X  sen  Y  =  cos  X  eos  Y; 

2.°)  Si  el  triángulo  es  acutángulo  y  z  su  ángulo  mayor,  ten¬ 
dremos:  Z  es  menor  que  90 °,  y  de  aquí  se  sigue:  Z  +  Y  —  Y  me¬ 
nor  que  180 0  —  90°;  90°  —  Y  menor  que  180°  —  (Z  +  Y),  y  90°  —  Y 
menor  que  Xt  es  decir,  que  el  ángulo  complementario  de  Y  es  me¬ 
nor  que  X ;  de  donde  se  deduce  que  sen  (90o—  Y)  =  cos  Y  es 
menor  que  sen  Y,  y  eos  (90°  —  Y)  =  sen  Y,  mayor  que  eos  Xt  por 
crecer  en  el  primer  cuadrante  los  senos  con  los  ángulos  y  decre¬ 
cer  los  cosenos  con  el  crecimiento  de  los  mismos.  Por  tanto: 

sen  X  mayor  que  eos  Y 
_ sen  Y  mayor  que  eos  X _ 

sen  X  sen  Y  mayor  que  eos  X  eos  Y; 
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3.°)  Pero  si  el  triángulo  es  obtusángulo,  Z  será  mayor  que 
90°\  de  donde  se  infiere  de  igual  manera  que 

sen  X  sen  Y  menor  que  eos  X  eos  Y . 

Procedamos  ahora  al  siguiente  desarrollo,  que  no  cambia  si 
el  signo  de  igualdad  se  sustituye  por  el  de  mayoridad  o  minoridad: 

sen  X  sen  Y=cos  X  eos  Y, 

caso  de  los  triángulos  rectángulos. 

Multiplicando  por  2  sen  X  sen  Y: 

2  sen 2  X  sen 2  Y  —  2  sen  X  sen  Y  eos  X  eos  Y, 

o  separando  en  el  primer  miembro  dos  sumandos: 

sen2  X  sen2  Y  +  sen2  X  sen2  Y  —  2  sen  X  sen  Y  eos  X  eos  Y. 

Y  sabiendo  que  sen2  X  —  l—  eos2  X  y  sen2  Y—l—  eos 2  Y: 
sen2  X  (/  —  eos 2  Y) -{-sen2  Y  ( 1  — eos2  X)=2  sen  X  eos  Y  sen  Y  con  X. 

Ejecutando  las  operaciones  indicadas  y  pasando  al  segun¬ 
do  miembro  los  términos  en  que  figuran  los  cosenos: 

sen2  X  +  sen 2  Y  =  sen2  X  eos2  Y  +  2  sen  X  eos  Y  eos  X  sen  Y  + 
sen2  X  eos2  Y . 

Pero  el  segundo  miembro  es  el  cuadrado  de  la  expresión  sen 
X  eos  Y  +  sen  Y  eos  X  —  sen  ( X  +  Y);  luego: 

sen2  X  +  sen2  Y  =  sen2  (X  +  Y), 

en  el  caso  de  los  triángulos  rectángulos;  y,  sustituyendo  el  signo  = 
por  los  otros  dos,  en  los  desarrollos: 

sen2  X  +  sen2  Y  mayor  que  sen2  ( X  +  F), 
sen2  X  +  sen 2  Y  menor  que  sen2  ( X  +  Y), 

para  los  triángulos  acutángulos  y  obtusángulos  respectivamente. 

De  esa  manera  quedan  enlazadas  en  un  mismo  desarrollo,  y 
por  razón  de  la  característica  trigonométrica  que  las  diferencia,  las 
tres  especies  de  triángulos  rectilíneos. 

Finalmente  deduciremos: 

1. °)  Que  los  lados  y  los  senos  de  los  ángulos  rectángulos  se 
enlazan  según  la  fórmula: 

x2+y2=z2 , 

en  que  x,  y,  z  son  en  ciertas  condiciones  racionales; 

2. °)  Que  para  los  triángulos  obtusángulos  la  fórmula: 

Xn  ~{~yn  ~zn  f 
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exige  un  exponente  irracional  (pero  no  algébrico),  comprendido 
entre  1  y  2,  y 

3.°)  Que  para  los  triángulos  acutángulos  la  misma  fórmula 

xn  +  yn  —zn , 

impone  un  exponente  irracional  (también  trascendente),  mayor  que  2* 

Estas  conclusiones  se  aplican  a  cualesquiera  valores  de  x,  y , 
z ;  por  razón  de  la  correspondencia  biunívoca  que  existe  entre  las 
precedentes  ecuaciones  y  la  trigonométrica  deducida: 

sen2  X  +  sen2  Y  =  sen2  (X  +  Y), 

o  mayor  o  menor,  según  los  casos.  Como  los  senos  son  números 
fraccionarios,  no  hay  para  qué  considerar  en  x,  y  o  z,  cuando  se 
supongan  enteros,  sino  el  mayor  exponente  común  de  los  factores 
primos  de  los  tres  números.  Si  ese  exponente  es  2,  la  ecuación  de 
Fermat  puede  admitir  soluciones  enteras;  pero  si  no  lo  fuere,  es 
imposible. 

Se  ve,  pues,  que  la  demostración  trigonométrica  incluye  todos 
los  casos  comprendidos  en  la  algébrica,  como 

X6  +  /  =  z3 ; 

pero  abraza  también  los  correspondientes  a  exponentes  de  la  for¬ 
ma  2k ,  para  k  mayor  que  /,  sin  excluir  el  principio  de  que  los 
números  primos  de  la  forma  4n  +  1  y  sus  potencias  sucesivas  pue¬ 
dan  descomponerse  en  la  suma  de  dos  cuadrados: 

32  +  42  =  52 , 

752+  202  =  5\ 

752  +  10Ü2  =  56 , 


porque  en  todos  estos  casos  el  mayor  exponente  común  es  apenas  2. 
También  se  tiene: 

Z  =  nVxn  4-yn  —  Vy2  _  2xy  COS  Z+  X2  —{y—X  COS  Z)2  +  x2  (7  —  COS 2  Z), 

nYxn  -f  yn  —  (y  —  x  cos  Z)2  +  *2  sen2  z, 

y  para  x2  sen2  Z  —  o,  x  =  o  o  sen  Z—O  y  ángulo  Z  =  0o,  con 
lo  cual  no  habría  triángulo,  contra  la  necesidad  impuesta  por  la 
ecuación  de  Fermat.  Pero  si  cos  Z—O,  el  triángulo  será  rectán¬ 
gulo,  el  exponente  vendrá  a  ser  2  y  existirá  la  posibilidad,  en  nú¬ 
meros  racionales,  de  la  ecuación  x2  +  y2  =  z2 . 

Estos  últimos  renglones  constituyen  por  su  simplicidad,  uni¬ 
versalidad  y  rigor  una  de  las  más  bellas  demostraciones  de  la 
historia  de  las  matemáticas.  Dios  sabe  a  quién  la  debemos. 
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por  Francisco  José  González,  S.  J. 

(Conclusión) 

Frente  a  las  negaciones  brutales  del  positi- 
La  corriente  idealista  vismo  la  escuela  idealista  contemporánea 

levanta  un  sistema  de  líneas  finas,  penetra¬ 
do  de  espiritualidad,  todo  luz,  todo  dialéctica,  todo  armonía.  Es  un 
alcázar  de  diamante;  pero  tan  rectangular  y  simétrico  que  la  rea¬ 
lidad  histórica  sufre  allí  un  verdadero  martirio.  El  lecho  de  Pro¬ 
custo  no  es  un  invento  exclusivo  de  la  antigüedad  clásica. 

Hoy  día  no  se  puede  hablar  simplemente  de  idealismo:  una 
grieta  sin  fondo  separa  e!  idealismo  de  Hamelin  por  ejemplo,  que 
deduce  el  universo  a  través  de  una  serie  de  categorías  sometidas 
a  un  ritmo  ternario,  del  idealismo  de  BRUNSCHVICG,  inclinado  so¬ 
bre  la  historia  para  descubrir  en  ella  la  actividad  inagotable  de 
un  «espíritu»,  fecundo  en  nuevos  modos  de  manejar,  interpretar  y 
asimilar  la  naturaleza  15. 

Ahora  ofrece  mucho  interés  el  idealismo  boyante  en  Italia  por 
obra  de  BENEDETTO  CROCE  y  GlOVANNl  GENTILE,  fundadores  de 
sistemas  diversos,  pero  suficientemente  unidos  cuando  se  trata  de 
interpretar  la  historia16.  Ambos  suponen  toda  esa  larga  elaboración 
sistemática  desde  Kant  hasta  Hegel,  a  través  de  Fichte  y  de  Schel- 
ling.  El  famoso  Vorlesungen  über  die  Philosophie  der  Geschichte  pu¬ 
blicado  por  Hegel  en  1837  y  que  representaba  el  fruto  más  sazo¬ 
nado  del  panteísmo  evolutivo,  contiene  ya  en  sus  grandes  líneas 
el  pensamiento  de  CROCE  y  de  GENTILE. 

Estos  dos  filósofos  como  es  claro,  no  pueden  respirar  fuera  de 
la  inmanencia.  Pero  la  historia  impone  fuertemente  el  éxodo  de  sí 
misma  para  conocer  y  recordar  una  realidad  pasada,  desaparecida, 
esfumada,  la  cual  necesariamente  debe  distinguirse  del  entendimien¬ 
to  que  medita  en  ella  o  la  describe.  Es  de  consiguiente  una  cosa 
en  si  misma  y  el  idealismo  no  puede  sufrir  las  cosas  en  sí:  por 
eso  quiere  encerrar  de  todas  maneras  la  historia  dentro  del  pen¬ 
samiento  e  identificarla  con  él.  Pero  el  pensamiento,  como  la  ver¬ 
dad,  no  puede  ser  múltiple;  es  el  Pensamiento,  el  Uno,  el  Espíritu. 
La  historia  será  pues  la  historia  del  espíritu  dentro  del  espíritu. 
Surge  aquí  sin  embargo  una  antinomia:  la  actualidad  del  espíritu 
para  quedar  del  todo  inmanente  en  sí  mismo  debe  estar  fuera  del 
tiempo;  por  eso  la  historia  del  espíritu  no  es  la  historia  del  pasá¬ 


is  Cfr.  A.  Etcheverry:  L’idéalisme  frangais  contemporain  -  París,  Alean.  1934. 
16  B.  Croce  reconoce  deber  a  Gentile  la  doctrina  que  identifica  en  abso¬ 
luto  la  historia  con  la  filosofía:  Lógica,  4.a  edic.  Laterza,  Bari,  1920,  p.  211. 
Gentile  a  su  vez  se  refiere  a  Croce  en  su  Sistema  di  Lógica,  2  ed.  vol.  ii,  Bari, 
1923,  p.  250. 
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do  sino  del  eterno  presente.  El  pensamiento  abstracto  opone  el 
tiempo  a  la  eternidad,  pero  el  pensamiento  concreto  consiste  pre¬ 
cisamente  en  la  síntesis  de  la  multiplicidad  y  de  la  unidad,  de  lo 
sucesivo  y  de  lo  permanente,  de  lo  eterno  y  de  lo  temporal.  Es  el 
tiempo  mismo  eternizado  en  la  actualidad  del  espíritu.  Además  la 
actualidad  del  espíritu  que  piensa  la  historia  contiene  el  pensa¬ 
miento  del  historiador  que  la  escribe. 

Como  se  ve  la  interpretación  de  la  historia  no  se  origina  en 
el  idealismo  del  contacto  con  el  material  histórico  sino  de  un  sis¬ 
tema  preconcebido:  para  Gentile17  la  historia  es 

«La  storia  dello  storico:  la  actualidad  espiritual  de  Ariosto,  por 
ej*emplo,  será  para  nosotros  siempre  aquella  que  realicemos  con 
vida  de  nuestro  yo». 

Para  CROCE18  la  historia  es  «el  conocimiento  del  eterno  pre¬ 
sente»  el  cual  «se  concreta  y  unifica  fuera  del  tiempo,  donde  se 
actúa  el  pensamiento».  Y  a  la  pregunta  de  cuál  sea  el  objeto  de 
la  historia  social  y  política, 

no  responderá  ningún  espíritu  pensador  que  Grecia,  Roma,  Francia  o  Ale¬ 
mania  y  ni  siquiera  el  conjunto  de  estas  o  de  otras  cosas  parecidas,  sino  la 
cultura,  la  civilización,  el  progreso,  la  libertad  o  alguna  palabra  semejante:  es 
decir,  un  universal. 

Y  el  universal  es  eterno. 

En  este  punto  podemos  pasar  a  otra  fórmula:  el  sistema  de 
las  ideas,  de  los  ideales,  de  las  formas  del  espíritu  ¿  no  viene  a  ser 
la  misma  filosofía?  Luego,  «la  historia  se  identifica  con  la  filosofía»19. 

La  última  fórmula  resume  las  otras  y  da  la  clave  del  edificio: 
la  historia  es  la  historia  del  espíritu,  del  Yo  (con  mayúscula). 

Puedo  siempre  distinguir  empíricamente  mi  presente  de  mi  pasado  y  po¬ 
ner  en  este  la  condición  de  aquel;  pero  haciéndolo  abstraigo  de  mi  verdade¬ 
ro  yo,  de  quien  soy  con-presente,  pasado  y  presente  en  la  dualidad  que  hace 
inteligible  ia  relación  de  condición  y  de  condicionado,  allí  donde  el  verdadero 
yo  inmanente  en  estos  dos  yoes  temporalmente  distintos,  es  la  raíz  de  esta 
como  de  otra  condicionalidad20. 

Toda  esta  algarabía  viene  a  decir  en  buen  romance  que  la  his¬ 
toria  es  la  historia  de  Dios,  porque  estamos  en  una  filosofía  «que 
identifica  las  cosas  finitas  con  la  realidad  misma  de  Dios».  El  idea¬ 
lismo,  según  Gentile,  «sublima  verdaderamente  el  mundo  convir¬ 
tiéndolo  en  una  teogonia  eterna,  que  se  cumple  en  lo  íntimo  de 
nuestro  ser»21. 

Sistema  de  una  sublimidad  aparente  que  con  la  explicación  de  la 
unidad  e  inteligibilidad  de  la  historia  general  y  especialmente  de  la  his¬ 
toria  del  pensamiento,  ha  dado  el  golpe  de  gracia  en  los  ambien- 


17  Sistema  di  Lógica,  Bari,  1923,  vol.  ii,  p.  251. 

18  Teoría  e  storia  delta  Storiografia,  Laterza  -  Bari,  1920,  págs.  50-51. 

19  Ob.  cit.  pág.  5. 

20  Gentile:  Teoría  generale  dello  spirito  -  Bari,  pág.  178. 

21  Ob.  cit.  pág.  235. 
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tes  filosóficos  al  positivismo  crudo  para  quien  la  historia  se  redu¬ 
ce  a  un  centón  de  datos  sin  trabazón  y  sin  objeto.  Aquí  todo  es 
dialéctica,  espiritualidad  y  orden.  Los  mismos  hechos  y  las  causas 
más  materiales  son  en  concreto  idénticas  con  las  formas  del  espí¬ 
ritu.  El  mundo  es  una  lógica  viviente;  por  eso  la  historia  es  inte¬ 
ligible.  El  mundo  es  la  evolución  de  una  idea;  por  consiguiente  es 
la  historia  del  progreso,  es  una  victoria  incontrastable  de  los  va¬ 
lores  universales  y  eternos  sobre  lo  particular  y  transitorio.  Un 
mundo  de  absoluta  inmanencia:  ¿cómo  dejará  de  tener  conexión 
y  unidad  en  su  historia? 

Por  desgracia  para  los  neohegelianos  la  suerte  del  idealismo 
está  indisolublemente  ligada  a  su  concepto  de  historia;  y  el  triunfo 
sobre  un  sistema  tan  craso  como  el  positivista  no  les  da  derecho  de 
confundir  la  causalidad  humana  con  la  divina,  las  relaciones  inmanen¬ 
tes  con  las  trascendentes  y  la  lógica  con  la  metafísica  de  la  historia. 

Malos  vientos  corren  para  el  idealismo  italiano  desde  que  la 
escolástica  rejuvenecida  rompió  su  doble  barrera  del  latín  y  de  la 
terminología  medioeval  para  exponer  sus  tesis  básicas  de  sensatez 
perenne  a  pleno  sol,  en  las  cátedras  de  la  universidad  católica,  en 
revistas  juveniles  como  el  Frontespicio,  en  publicaciones  más  sabias 
como  la  Neoscolastica  y  en  libros  ágiles  como  los  de  BUSNELLI, 
CHIOCCHETTI,  y  DEZZA22.  En  el  IX  congreso  de  filosofía  no  tuvie¬ 
ron  voz  los  actualistas;  Guido  DE  Ruggiero  escribe  sus  Revisioni 
idealistiche  (1933)  doliéndose  de  sus  fervores  hegelianos,  mientras 
Armando  Carlini,  rector  de  la  universidad  de  Pisa  y  discípulo  de 
Gentile,  al  buscar  un  atajo  para  salir  de  la  inmanencia,  rompe 
la  ortodoxia  de  la  escuela,  y  entabla  coloquios  cismáticos  y  sos¬ 
pechosos  con  el  profesor  Olgiati,  abogando  por  un  sistema  original 
que  tiene  sus  puntos  de  contacto  con  el  de  Blondel23. 

En  agosto  de  1935  aparecieron  en  un  volumen,  pequeño  pero 
de  largo  alcance,  las  tres  lecciones  dictadas  por  el  prof.  C.  BOYER, 
S.  J.  en  la  misma  universidad  regia,  sobre  el  concepto  de  historia 
en  el  idealismo  y  en  el  tomismo24.  El  interés  de  profesores  y  uni¬ 
versitarios  hastiados  de  habérselas  con  fantasmas,  no  será  el  último 
de  los  desengaños  sufridos  en  estos  últimos  años  por  los  santo¬ 
nes  de  la  secta. 


Para  explicar  la  unidad,  la 
Crítica  de  la  Interpretación  idealista  coherencia,  el  progreso  y  la 

inteligibilidad  de  la  historia, 
es  necesario  un  sistema  que  reconozca  valores  absolutos;  pero  el 
mundo  de  la  filosofía  es  muy  grande  y  otros  muchos  sistemas  no 
idealistas  los  afirman  resueltamente. 


22  G.  Busnelli:  Fondamenti  deW idealismo  attuale,  Roma  -  1926  -  Emilio  Chioc- 
chetti:  La  filosofía  di  Benedetto  Croce.  Milano.  Id  de  Gentile  -  Dezza:  L’affer - 
mazione  di  Dio  nella  moderna  filosofía  italiana ,  Roma.  1932. 

23  Neo-scolastica,  Idealismo  e  Spiritualismo,  Milano  - 1933. 

24  Ed.  Studium,  Roma  -  1935. 
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Para  que  los  hombres  intuyan  la  belleza  y  superioridad  de  un  ideal 
por  ejemplo  la  libertad,  la  fraternidad  universal,  y  para  que  trabajen 
por  realizarlo,  no  es -necesario  que  se  tengan  a  sí  mismos  por  la 
primera  fuente  y  la  última  razón  de  este  ideal.  Toda  filosofía  que 
atribuya  un  valor  a  la  razón  humana  satisface  a  las  exigencias  de 
la  historia  para  explicar  los  ideales  y  progresos  de  los  hombres. 
Toda  filosofía  que  reconozca  sobre  los  individuos  transeúntes  un 
ordenador  del  universo  puede  dar  razón  del  diseño  más  general 
de  la  evolución  histórica. 

Ciertos  espíritus  de  tendencias  introspectivas  y  artísticas  ha¬ 
cen  hincapié  en  la  subjetividad  de  la  historia:  ¿dónde  se  han  en¬ 
contrado  dos  humanistas  que  den  la  misma  interpretación  de  Vir¬ 
gilio?  Los  mismos  hechos  no  parecen  los  mismos  en  la  pluma  de 
San  Agustín,  de  Vico  o  de  Mommsen. 

Pero  ¿es  necesario,  para  entender  la  historia  de  Roma,  iden¬ 
tificar  a  Mommsen  con  los  mismos  hechos  que  cuenta  y  aun  con 
el  creador  de  las  personas  y  de  los  acontecimientos?  Sin  duda  la 
realidad  histórica  debe  pasar  por  la  mente  del  historiador  para  ser 
reproducida.  Pero  reproducir  no  es  crear.  El  historiador  crea,  si  se 
quiere,  la  reproducción  de  la  realidad:  no  la  misma  realidad.  El 
colorido  individual  de  cada  obra  no  es  todo  el  objeto.  Por  diversas 
que  sean  las  relaciones  de  un  hecho  reconocemos  que  se  trata  del 
mismo  hecho,  y  lo  que  añade  cada  autor  lo  añade  creyendo  con¬ 
formarse  con  el  hecho.  Su  obra  se  juzga  de  acuerdo  con  su  con¬ 
formidad  a  los  hechos. 

La  identificación  de  la  historia  de  la  filosofía  con  la  misma  fi¬ 
losofía  no  debe  de  ser  tan  clara,  cuando  Croce  tuvo  que  aprenderla 
no  hace  muchos  años  de  Gentile.  La  forma  de  los  sistemas  de¬ 
pende  en  gran  parte  del  tiempo  en  que  surgieron:  Platón  supone 
una  larga  historia  del  pensamiento,  como  Aristóteles  supone  a  Pla¬ 
tón,  como  Agustín  supone  a  Plotino,  como  Santo  Tomás  supone  a 
Aristóteles  y  como  Gentile  supone  a  Kant  y  a  Hegel.  Pero  el  con¬ 
tenido  de  los  sistemas  depende  mucho  de  la  fuerza  intelectual  de 
los  pensadores  y  de  la  buena  orientación  de  sus  esfuerzos.  Distingui¬ 
mos  perfectamente  la  filosofía  de  un  manual  de  historia  de  la  filosofía. 

Si  pues  con  otros  sistemas  se  puede  dar  razón  de  cuanto  se 
contiene  en  la  realidad  histórica  y  en  la  historiografía,  el  concepto 
idealista  de  la  historia  será  necesario  al  idealismo  pero  no  a  la  historia. 

Además,  un  sistema  que  no  sabe  explicar  la  tendencia  del  pen¬ 
samiento  del  historiador  hacia  una  realidad  distinta  del  propio  pen¬ 
samiento,  es  incapaz  de  explicar  la  historia.  No  se  le  pide  que  sal¬ 
ga  de  sí  mismo,  se  le  pide  que  sin  salir  de  sí  mismo  sepa  y 

afirme  que  fuera  de  sí  mismo  hay  una  realidad.  El  idealismo  ja¬ 

más  podrá  superar  las  dificultades  que  encuentra  en  la  misma  na¬ 
turaleza  fuertemente  realista  de  la  historia.  Para  Gentile,  la  natu¬ 
raleza,  el  mundo,  la  historia,  son  la  misma  realidad  del  Yo,  o 

sea  de  Dios. 
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Pero  identificar  la  realidad  histórica  tarada  con  tan  profundas 
y  evidentes  imperfecciones:  su  devenir,  sus  retrocesos,  su  Jucha  ín¬ 
tima  por  la  conquista  del  bien,  sus  errores  de  entendimiento  y 
sus  aberraciones  morales,  con  la  realidad  misma  de  Dios,  es  algo 
estupefaciente. 

El  ser  finito  encuentra  su  bienestar  en  el  progreso  hacia  lo 
que  le  falta.  El  devenir  es  su  modo  de  ser.  Mejor  es  progresar 
que  permanecer  inmóvil;  pero  mejor  aún  es  no  tener  necesidad  de 
progreso.  Poner  el  devenir  en  el  absoluto  es  cometer  el  más  gra¬ 
ve  y  radical  de  los  antropomorfismos.  Por  eso  el  idealismo  oscila 
entre  dos  posiciones  insostenibles:  o  negar  el  devenir  en  la  reali¬ 
dad  de  ¡a  historia,  o  introducir  el  devenir  en  el  eterno  y  en  el  ab¬ 
soluto,  lo  cual  equivale  simplemente  a  negar  el  Eterno  y  el  Abso¬ 
luto:  es  una  forma  tímida  de  ateísmo. 

La  lucha  dentro  de  la  inmanencia  como  expresión  de  riqueza 
propia  es  una  ilusión;  la  lucha  interna  es  la  más  dura  y  penosa; 
supone  vida  porque  los  muertos  no  luchan,  pero  supone  miseria 
porque  no  puede  tener  goce  ni  victoria  sin  el  aguijón  del  sacrifi¬ 
cio.  En  la  inmanencia  perfecta  la  lucha  que  supone  divergencia  de 
fines  resulta  quimérica:  «para  luchar,  dice  De  Ruggiero,  hay  que 
suponer  dos  seres;  donde  no  hay  sino  uno,  este  no  puede  venir 
a  las  manos  sino  con  los  fantasmas». 

Si  Dios,  si  el  Yo,  no  puede  errar,  ¿quién  es  el  que  se  equi¬ 
voca  en  el  mundo?  Y  si  el  Yo  se  equivoca  ¿cómo  puede  identifi¬ 
carse  con  la  verdad?  Si  para  genios  como  Agustín,  Leibnitz  y 
Newman,  que  admitían  la  distancia  infinita  entre  Dios  y  el  hombre, 
el  pecado  es  un  misterio,  ¿cómo  identificar  las  miserias  morales 
de  la  historia,  tan  ciertas,  tan  numerosas,  tan  graves  y  tan  repug¬ 
nantes,  con  la  realidad  misma  de  Dios? 

Cuando  la  historia  es  la  historia  del 
Lo  que  pierde  el  hombre  Yo  con  mayúscula,  el  significado,  la 

importancia,  la  realidad  misma  del  yo 
con  minúscula  desaparece  por  completo.  Son  absolutamente  dignas 
de  la  seriedad  filosófica  las  páginas  consagradas  por  BERGSON  y 
BLONDEL25  al  problema  de  la  felicidad  eterna  de  nuestro  yo  pe¬ 
queño.  IPretendemos  rechazar  como  preocupación  egoísta  una  eter¬ 
nidad  de  goce,  nosotros  que  luchamos  tan  duramente  por  satisfaccio¬ 
nes  infinitamente  más  mezquinas! 

El  Yo  absoluto  debe  pensar  y  obrar  inmediatamente  no  sólo 
en  todos  sino  por  todos;  él  es  el  único  actor  y  sujeto  de  todos 
los  acontecimientos.  Solo  así  la  historia  es  su  historia.  Esto  signi¬ 
fica  que  la  historia  no  tiene  sobre  sí  ninguna  regla  para  juzgar 
los  actos  buenos  o  malos,  bellos  o  feos,  felices  o  deplorables, 
gloriosos  o  innobles.  Basta  pues  que  se  desarrolle  un  hecho,  que 


25  Bergson:  Les  deux  sources  de  la  morale  et  de  la  religión  París  - 1932  -  C.  m. 
Blondel:  La  Pensée-V ol  ii,  págs.  232  y  sig.  París  - 1934. 


378 


FRANCISCO  JOSE  GONZALEZ 


tenga  éxito  una  empresa,  que  se  obtenga  un  efecto,  para  que 
quede  justificado.  El  éxito  es  el  único  criterio;  con  tal  de  que  la 
fuerza  alcance  la  victoria,  se  convierte  en  derecho.  En  el  pasado 
todo  se  justifica;  en  el  presente  basta  triunfar.  Los  sudores  de  to¬ 
dos  los  idealistas  para  escapar  a  estas  consecuencias  no  doblegan 
sus  propios  principios,  y  quien  los  defiende  se  ve  acorralado  por  ellos. 

Ni  siquiera  se  puede  decir  que  tales  doctrinas  sean  un  estí¬ 
mulo  a  la  acción,  a  la  energía,  a  la  decisión  de  vencer,  a  la  volun¬ 
tad  de  potencia.  Si  todo  lo  que  sucede  queda  igual  e  indiferente¬ 
mente  justificado  ¿a  qué  cambiarlo,  a  qué  luchar  por  el  reinado 
de  la  perfección  y  de  la  justicia?  Por  paradójico  que  parezca,  so¬ 
lo  fuera  del  idealismo  se  puede  luchar  por  un  ideal.  Porque  un 
ideal  es  una  norma  para  las  acciones  futuras,  es  una  forma  que 
se  quiere  imponer  a  la  realidad.  Pero  el  Yo  absoluto  no  conoce 
nada  superior  a  su  actividad,  ni  puede  ser  doblegado  por  ningún 
modelo,  aunque  nos  parezca  noble  y  bello.  Lo  que  es  y  será  es  lo 
que  debía  ser;  por  ahora  ninguna  ley  puede  prever  ni  excluir 
nada.  Ante  esa  niebla  misteriosa  e  indomable  ¿quién  es  el  que 
puede  intentar  alguna  empresa?  El  actor  de  mañana  no  nos  cono¬ 
cerá:  seremos  para  él  un  pasado,  una  etapa  superada.  De  provi¬ 
dencia,  de  Padre  celestial,  ni  una  palabra;  todas  las  fuentes  del 
obrar  confiado,  alegre  y  audaz,  quedan  desecadas. 

En  la  filosofía  moderna  los  siste- 
La  escolástica  y  la  historia  mas  tienen  un  carácter  tan  precario, 

tan  provisional  y  tan  inestable,  que 
el  último  tiene  siempre  por  nuevo  la  ventaja  sobre  el  anterior  y  la 
inferioridad  con  respecto  al  de  mañana;  todos  son  el  paso,  la  eta¬ 
pa  de  una  evolución  ciega,  necesaria  y  eterna.  Reprochar  a  un 
filósofo  de  nuestros  días  que  su  sistema  tiene  veinte  años  de  exis¬ 
tencia  es  inferirle  la  más  cruel  de  las  injurias. 

En  cambio  para  quienes  tenemos  todavía  la  debilidad  de  creer 
en  la  metafísica  el  progreso  no  se  verifica  superando  las  verdades 
absolutas,  sino  penetrando  en  su  sentido  íntimo,  sacando  de  sus 
profundidades  riquezas  no  exploradas,  precisando  sus  relaciones 
con  otras  verdades,  lanzando  audazmente  el  espíritu  hacia  lo  des¬ 
conocido:  no  tenemos  la  pretensión  de  construir  hoy  para  desha¬ 
cer  mañana,  ni  nos  podemos  permitir  el  lujo  de  despreciar  impu¬ 
nemente  la  experiencia  de  los  siglos.  Decir  a  un  católico  que  su 
doctrina  sobre  la  historia  se  encuentra  sembrada  en  San  Pablo, 
cultivada  en  Salviano  de  Marsella,  organizada  en  S.  Agustín  y  ex¬ 
puesta  en  las  páginas  imperecederas  de  Bossuet,  es  tributarle  un  elo¬ 
gio  muy  apetecido  y  verdadero.  Las  doctrinas  se  depuran  a  través 
de  los  siglos  desprendiéndose  de  sus  elementos  efímeros,  para  de¬ 
jar  solo  la  verdad,  tan  perennemente  joven,  fresca  y  fascinadora 
como  cuando  la  descubrió  por  vez  primera  un  entendimiento  ge¬ 
nial,  hace  mil  quinientos  años.  Y  lo  que  se  dice  de  los  descubri¬ 
mientos  humanos,  en  una  medida  infinitamente  más  profunda  se 
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debe  aplicar  a  las  verdades  comunicadas  por  el  Infinito  hecho  car¬ 
ne  y  sangre  de  nuestra  naturaleza:  allí  los  veneros  sin  fondo,  las  lu¬ 
ces  interminables,  el  alimento  para  saciar  las  generaciones  por 
miles  de  milenios.  Considerar  esas  verdades  como  agotadas,  o  supe¬ 
radas  por  un  pensador  francés  o  tudesco  del  siglo  pasado,  es  para 
nosotros  el  mayor  error,  la  más  estupenda  profanación  y  la  más 
lamentable  de  las  aberraciones  humanas. 

Y  si  se  habla  solo  de  filosofías,  contra  las  liquidaciones  fáci¬ 
les  y  baratas,  el  escolasticismo  revive  hoy  en  todas  partes  con 
tanto  ímpetu,  que  es  cosa  de  preguntarse  seriamente  si  estará  pre¬ 
sente  en  el  pensamiento  moderno  como  un  momento  contenido  y 
superado,  o  más  bien  como  una  exigencia  céntrica  de  vida,  sin  la 
cual  no  puede  concebirse  la  filosofía. 

Se  trata  de  encontrar  una  teoría  de  la  historia,  no  una  meto¬ 
dología.  Por  eso  nuestra  investigación  es  filosófica  y  metafísica. 
Queremos  comprender  por  qué  existe  la  historia  real  y  cuál  es  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  le  permiten  constituirse. 

El  itinerario  esencial  de  la  razón  humana  hasta  el  Absoluto 
puede  ser  recorrido  por  diversos  caminos;  pero  de  todos  los  se¬ 
res  que  forman  parte  de  la  historia,  todos  limitados,  mudables  e 
impotentes,  se  levanta  el  mismo  clamor:  Non  ipsa  nos  fecimus ,  sed 
fecit  nos  qui  manet  in  aeternum26.  Conocemos  poquísimo  la  natura¬ 
leza  íntima  de  este  Ser,  pero  ya  es  mucho  saber  que  existe  y  po¬ 
derlo  distinguir  de  cualquier  otro. 

La  escolástica  establece  fuertemente  la  absoluta  trascendencia 
y  la  plena  libertad  de  Dios  en  la  creación.  La  historia  es  el  efecto 
de  un  acto  libre  y  obedece  a  todas  las  determinaciones  que  quiso 
Dios  comunicarle,  en  cuanto  a  la  duración,  al  orden  y  al  grado 
de  perfección. 

Los  seres  del  universo  con  toda  su  historia  existen  también 
con  anterioridad  en  el  entendimiento  y  en  la  voluntad  de  Dios;  y 
como  todo  lo  que  está  en  Dios  lo  está  eternamente,  hay  en  El 
una  historia  eterna  que  no  es  la  historia  de  Dios,  sino  la  historia 
del  mundo;  de  manera  que  cuanto  existe  realmente  fuera  de  Dios 
en  el  devenir  y  en  la  inestabilidad  del  tiempo,  posee  en  Dios  una 
eternidad  inmutable  y  un  eterno  presente.  En  el  idealismo  encon¬ 
tramos  también  esta  verdad  pero  muy  oscurecida  y  maltrecha. 

El  universo  existe  en  sí  y  es  distinto  del  Creador:  está  cons¬ 
tituido  por  seres  variadísimos,  todos  imperfectos,  todos  necesitados 
de  progreso,  todos  en  el  movimiento  y  en  la  medida  del  movimiento, 
o  sea  en  el  tiempo. 

La  historia  no  es  sino  la  actividad  en  el  tiempo  de  los  seres 
del  universo  especialmente  del  hombre.  El  escolasticismo  no  deduce  a 
priori  la  historia,  antes  afirma  que  no  se  puede  deducir  a  priori ,  pero 
comprende  sus  condiciones  y  explica  de  alguna  manera  su  posibilidad. 


26  S.  Agustín:  Confesiones  -  ix,  25. 
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Todo  ser  obra  en  realidad  y  es 
La  historia  es  obra  del  hombre  verdadero  sujeto  de  su  propia  ac¬ 
ción;  pero  el  hombre  no  solo  es 
causa  sino  responsable  de  sus  actos.  La  historia  no  es  el  movi¬ 
miento  de  mecanismos  muertos,  sino  el  drama  de  personas  que 
realizan  eficazmente  su  propio  destino.  El  ambiente  y  las  circuns¬ 
tancias  hicieron  posible  la  obra  de  Lutero,  pero  solamente  Lutero 
la  hizo  en  realidad.  Napoleón  no  obró  sin  el  permiso,  la  moción  y 
el  concurso  de  Dios,  pero  él  mismo  escogió  obrar  como  lo  hizo. 

Junto  con  la  libertad  el  hombre  ha  recibido  una  norma  supe¬ 
rior  para  regularía  y  dirigiría;  y  así  como  ía  historia  no  debe  ha¬ 
cerse  contra  esta  regla,  así  el  historiador  encuentra  en  ella  el  ele¬ 
mento  valorativo  de  la  historia.  Esta  norma  es  a  la  vez  inmanente 
y  trascendente.  Podemos  apreciar  con  ella  el  pasado  y  orientar  el 
porvenir.  Cada  uno  de  nosotros  forma  parte  de  la  historia;  cada 
uno  puede  contribuir  mucho  para  aumentar  ía  gloria  y  el  dolor  en 
el  mundo;  algunos  inmensamente. 

Asegurada  la  libertad  humana  y  la  existencia  de  una  regla  su¬ 
perior  a  ella,  estamos  en  capacidad  de  comprender  el  mal,  el  error 
y  la  lucha,  elementos  importantísimos  de  la  historia.  Puesto  que 
el  yo  pequeño  es  el  sujeto  responsable  de  sus  actos,  el  que  com¬ 
bate  y  sufre  en  las  luchas,  resiste  y  vence  en  las  tentaciones;  tam¬ 
bién,  siendo  inmortal  en  su  principio  espiritual,  será  el  sujeto  cons¬ 
ciente  de  la  felicidad  alcanzada. 


La  historia  como  tal,  en  cuanto  es 
La  historia  es  obra  de  Dios  movimiento  y  orden,  exige  el  influ¬ 
jo  divino:  Vhomme  sy agite  et  Dieu 
le  méne ,  decía  Fenelqn.  Para  nuestro  entendimiento,  incapaz  de  pe¬ 
netrar  en  las  profundidades  del  Absoluto,  es  un  arduo  problema  el 
conciliar  cada  acción  de  la  criatura  con  la  causalidad  divina;  pero 
no  se  resuelve  un  problema  real  suprimiendo  ios  términos.  La  ana¬ 
logía  penetra  todos  los  conceptos  que  aplicamos  a  Dios.  La  acción 
de  Dios  consiste  precisamente  en  hacer  que  la  acción  de  los  hom¬ 
bres  sea  de  ellos:  aguntur  ut  agant,  non  ut  ipsi  nihil  agant.  No  des¬ 
truye,  sino  conserva  la  libertad. 

Desde  el  momento  en  que  existen  personas  libres  infinitamen¬ 
te  distintas  de  Dios,  el  pecado  no  es  un  misterio.  Basta  que  Dios 
lo  permita  y  que  la  voluntad  del  hombre  vacile.  Pero  ¿por  qué 
Dios  permite  las  deficiencias  morales  de  la  voluntad  finita?  No 
existe  respuesta  más  profunda  que  la  de  S.  Agustín,  quien  gastó  su 
vida  en  investigar  este  problema  oscuro:  «Dios  ha  tenido  por  me¬ 
jor  sacar  el  bien  del  mal  que  el  impedir  simplemente  la  existen¬ 
cia  del  mal».  Es  necesario  pensar  en  la  armonía  del  conjunto.  El 
claroscuro  es  una  de  las  grandes  bellezas  de  los  cuadros  de  Rem- 
brandt.  No  hace  Dios  los  pecadores;  pero  hace  servir  al  orden  uni¬ 
versal  aun  a  quien  se  ha  puesto  libremente  en  el  desorden  y  el 
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J  pecado.  El  hombre  no  es  jamás  un  medio  para  cumplir  ios  fines 
I  del  Creador,  porque  cada  hombre  tiene  su  fin  en  sí  mismo.  Podrán 
\  darse  en  ¡a  historia  individuos  privilegiados;  tendrán  más  de  lo 
/  necesario,  pero  ninguno  menos  de  lo  debido.  Esta  manera  sabia, 
justa,  paterna,  de  conducir  los  seres  racionales  a_su  fin  y  al  fin 
S  del  universo  es  lo  que  se  llama  Providencia  divina. 

Sabemos  en  abstracto  que 
¿6xiste  una  filosofía  de  la  historia?27  la  historia  proviene  de  un 

acto  libérrimo  de  la  volun¬ 
tad  creadora;  que  Dios  la  conduce  por  caminos  ignotos  a  un  tér¬ 
mino  previsto;  que  los  acontecimientos  humanos  múltiples,  irregu¬ 
lares  y  desconcertantes  tienen  una  unidad  superior  impuesta,  no 
solo  por  la  comunidad  de  origen,  destino  y  naturaleza  intelectual 
del  hombre,  sino  por  los  designios  libres  de  su  Creador;  que  la 
historia  del  mundo  en  su  conjunto  «es  un  poema  en  el  cual  todas 
las  sílabas  son  necesarias  al  efecto  final,  un  canto  en  el  que  todas 

las  notas  son  parte  integral  de  una  melodía  inefable»  28. 

* 

Pero  en  concreto:  ¿dónde  está  ese  fin  libremente  estableci¬ 
do?  ¿Obedece  la  historia  a  ciertas  leyes  inmutables?  ¿Cómo  se 
reduce  la  historia  pasada  a  ese  plan  unitario  y  cuál  será  según  él 
su  camino  en  lo  futuro?  ¿El  error  y  el  mal  son  susceptibles  de 
racionalización  en  la  historia  concreta? 

La  historia  n o  es  ciencia  porque  su  objeto  jes  lo  particular  y 
contingente:  porque  si  bfen  es  verdacT  q  u  e^elal^TSTe~co7Tdrc  i  o  na 
el  movimiento  histórico,  los  dos  factores  decisivos,  Dios  y  el  hom¬ 
bre,  son  esencialmente  libres;  porque  hasta  el  presente  nadie  ha 
presentado  desde  el  punto  de  vista  filosófico  un  sistema  satisfac¬ 
torio  en  el  cual  queden  concretamente  armonizados  todos  los  ele¬ 
mentos  irracionales  de  la  historia.  La  afirmación  rigurosa  del  ca¬ 
rácter  científico  y  filosófico  de  la  historia  implica  lógicamente  un 
concepto  inmanentista  de  la  realidad.  Los  conatos  del  actualismo 
italiano  para  enrolar  entre  sus  filas  a  Giambatista  Vico  están  con¬ 
denados  al  fracaso  porque  el  Dios  de  la  Scienza  Nuova  es  trascen¬ 
dente.  Pero  tampoco  se  debe  mirar  en  Vico  a  un  continuador  de 
San  Agustín  como  se  ha  pretendido  últimamente29.  Su  error  fun¬ 
damental,  su  jtqcotov  ^euSog  consistió  en  haber  ignorado  el  plan 
concreto  de  la  providencia,  la  caída  del  género  humano  y  su  reha¬ 
bilitación  en  Jesucristo.  El  mundo  de  Vico  no  existe  ni  ha  existido 
jamás,  como  no  ha  existido  el  hombre  de  las  éticas  naturalistas. 


27  Cfr.  la  interesante  controversia  surgida  sobre  este  punto,  (Rivista  di 
filosofía  neo-scolastica,  xxv,  págs.  353  y  sig.,  Milano.  1933)  entre  los  prof. 
Ruotolo,  Padovani,  Casotti,  etc.  Sin  embargo  la  cuna  de  este  movimiento  hacia 
una  teología  de  la  historia  está  en  Alemania. 

28  S.  Agustín:  Epístola  166. 

29  G,  Ruotolo:  II  valore  scientifico  della  storia.  (Rivista  di  filosofía  neo- 
scolastica  -  Milano),  xxv,  págs.  349-52-  1933. 
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Pero  si  no  se  puede  hablar  de  filosofía  de  la  historia,  ya  que 
la  razón  humana  es  impotente  para  resolver  los  graves  problemas 
que  plantea,  se  puede  y  se  debe  hablar  de  una  teología  de  la  his¬ 
toria,  en  cuanto  Dios  ha  revelado  al  hombre  una  parte  muy  impor¬ 
tante  de  sus  designios  eternos.  Y  si  la  sola  filosofía  no  puede  im¬ 
poner  esta  explicación,  la  máxima  parte  de  los  hechos  históricos 
la  confirman  de  tal  manera,  que  podemos  hacer  nuestra  la  senten¬ 
cia  de  San  Pablo: 

Bendito  sea  Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.... 
que  nos  ha  hecho  conocer  el  misterio  de  su  voluntad.... 
el  cual  consiste  en  orientar  hacia  Cristo  todas  las  cosas 
del  cielo  y  de  la  tierra  30. 

Roma,  4  de  marzo  de  1936. 


Crónica  de  Bolivia 

En  estos  momentos  vive  Bolivia  una  etapa  trascendental,  de¬ 
bido  a  la  transformación  política  verificada  el  17  de  mayo,  por  la 
cual  el  presidente  Tejada  Sorzano  dimitió  su  puesto  confiando  los 
destinos  de  la  república  a  los  militares. 

Varias  causas  se  pueden  señalar  a  esta  trasformación  pacífica: 
el  estado  de  malestar  en  que  quedó  nuestro  país  después  de  la 
guerra  dificultó  la  situación  económica  no  menos  que  la  política.  El 
descontento  de  los  excombatientes  unido  al  descontento  de  los  obre¬ 
ros  venía  preparando  el  fermento  popular  de  esta  revolución,  cu¬ 
yos  agentes  principales  han  sido  el  ejército  y  algunos  conocidos 
políticos  e  intelectuales,  entre  los  que  figura  el  ex-presidente  Saa- 
vedra.  El  sábado  16  se  declaró  una  huelga  general  de  obreros  a  la 
que  se  unieron  los  excombatientes,  quienes  debido  a  la  desorgani¬ 
zación  general  se  hallaban  en  difícil  situación  económica.  La  huel¬ 
ga  halló  eco  en  el  país,  y  el  gobierno  de  Tejada  Sorzano  se  apre¬ 
suró  a  resolverla  por  todos  los  medios.  Las  conferencias  entre  el 
presidente  y  los  miembros  de  la  federación  de  trabajadores  fraca¬ 
saron,  por  lo  que  el  movimiento  militarista  se  precipitó;  y  el  pre¬ 
sidente  Tejada  Sorzano,  informado  del  descontento  popular,  presentó 
renuncia  de  su  alto  puesto,  «por  amor  a  la  patria  y  para  eliminar 
obstáculos  en  la  vida  y  el  progreso  del  país». 

El  golpe  de  estado,  si  así  puede  llamarse  esta  pacífica  entrega 
del  mando,  fue  recibido  con  desconfianza  en  general,  y  de  ello 
pudo  darse  cuenta  el  gobierno  provisorio  que  se  apresuró  a  tranquilizar 
los  ánimos,  negándole  al  movimiento  toda  idea  dictatorial  o  mili¬ 
tarista,  y  asegurando  bajo  palabra  de  honor  que  el  gobierno  dimi¬ 
tirá  tan  pronto  como  Bolivia  entre  en  un  estado  social  normal. 

Estas  afirmaciones  del  coronel  Busch,  encargado  provisional¬ 
mente  del  poder,  fueron  confirmadas  por  el  coronel  Toro  al  regre- 


30  Eph.,  i,  9-10.  Cfr.  Prat:  La  théologie  de  Saint  Paul,  II,  págs.  109-110 
edit.  xv  sobre  el  sentido  de  ávaxe<paXaio,0v  ta  Jtavta  ev  reo  Xpiatco  - 
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sar  a  La  Paz  a  tomar  posesión  de  la  presidencia  de  la  república. 
«El  caos  político  y  los  problemas  cuya  solución  era  imposible  den¬ 
tro  de  los  sistemas  político  tradicionales  hicieron  necesaria  la  in¬ 
tervención  del  ejército,  para  defender  los  derechos  de  las  clases  tra¬ 
bajadoras  y  de  los  ex-combatientes». 

El  cambio  de  gobierno  se  ha  verificado  demasiado  rápidamen¬ 
te  y  quizás  contra  las  previsiones  de  los  que  más  lo  deseaban,  por 
lo  que  las  primeras  actuaciones  han  sido  bastante  inestables.  De 
parte  del  gobierno  como  del  pueblo  existe  el  temor  de  lo  inespe¬ 
rado,  cuyo  desenlace  no  es  fácil  formular  hoy  cuando  apenas  se 
fortifican  las  posiciones.  Si  fuéramos  a  puntualizar  los  propósitos 
de  la  dictadura  ad  tempus,  diríamos  que  más  bien  que  móviles 
claros  y  determinados  la  mueven  sentimientos,  que  por  otra  parte 
están  en  carne  viva  dadas  las  circunstancias  que  actualmente  atra¬ 
vesamos.  La  situación  económica  de  nuestro  país  sería  hoy  incom¬ 
parable  si  no  hubiera  mediado  la  guerra,  que  nos  trajo  las  compli¬ 
caciones  consiguientes,  desorganización,  peligro  de  anarquía,  depre¬ 
sión  económica.  A  pesar  de  todo,  Bolivia  no  contrató  oficialmente 
ningún  empréstito  con  el  extranjero.  Por  medio  del  banco  central 
y  de  las  firmas  exportadoras  de  minerales  cubrió  aquellos  sin  im¬ 
poner  a  la  masa  popular  pesados  tributos.  Pero  pasada  la  guerra 
empezaron  a  oírse  quejas,  a  pesar  de  que  el  gobierno  había  dado  le¬ 
yes  eficaces  para  equilibrar  la  economía  del  país.  Esas  quejas  cul¬ 
minaron  en  la  huelga  referida,  y  el  socialismo,  que  contaba  en  el 
ejército  con  decididos  partidarios,  pudo  tomar  el  poder,  si  no  como 
fracción  política,  al  menos  como  partido  de  ideas.  En  una  u  otra 
forma  el  actual  gobierno,  que  continúa  acentuando  con  énfasis  su 
propósito  de  reorganización  y  subsiguiente  dimisión,  se  ha  hecho 
eco  de  ese  descontento  reafirmando  el  propósito  de  dar  una 
nueva  constitución  socialista  dentro  de  las  normas  del  orden,  de 
respeto  al  derecho  de  propiedad  y  a  la  libertad  individual.  Entre 
esas  reformas  se  puntualiza  la  reorganización  económica  formada 
por  un  consejo  de  economía  nacional  presidido  por  Héctor  Orma- 
chea  Zalles  conforme  a  uno  de  los  primeros  propósitos  expresados 
por  el  coronel  Toro  al  tomar  posesión.  Reajuste  general  de  suel¬ 
dos  y  salarios.  Tecnificación  de  la  instrucción  pública. 

Mientras  en  la  capital  se  realizó  la  toma  del  gobierno  y  se 
formó  la  junta  presidida  por  el  coronel  Germán  Busch,  se  desea¬ 
ba  intensamente  la  presencia  del  joven  coronel  José  David  Toro, 
elegido  presidente,  quien  se  hallaba  de  visita  en  las  regiones  del 
Chaco.  Algún  desconcierto  causó  su  demora,  y  aun  provocó  el  19 
la  renuncia  de  los  miembros  de  la  junta,  que  fue  aceptada  por  Busch, 
pues  Toro  no  veía  con  buenos  ojos  la  presencia  en  el  gobierno  de 
algunos  partidarios  de  Saavedra.  Por  fin  el  20  aterrizó  en  la  capital 
el  presidente  elegido  por  la  junta,  quien  se  dirigió  al  palacio  de 
gobierno  donde  recibió  el  mando  de  Busch. 

Este  no  aceptó  la  cartera  de  gobierno  que  le  ofreció  el  presi¬ 
dente,  y  en  declaraciones  a  la  prensa  expuso  la  trascendencia  del 
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momento  que  había  presidido  y  el  propósito  de  seguir  al  frente  de 
la  brigada  de  caballería  en  el  ejército.  Uno  de  los  primeros  actos 
del  gobierno  fue  la  creación  del  ministerio  de  trabajo  y  previsión 
social,  a  cuyo  frente  colocó  el  coronel  Toro  al  obrero  socialista,  li¬ 
notipista  del  periódico  de  la  capital  El  Diario ,  Waldo  Alvarez. 

El  gabinete  de  Busch  fue  reformado  por  Toro  quedando 
definitivamente  compuesto  por  cinco  civiles  y  cinco  militares  así: 
Ministro  de  gobierno  y  justicia,  teniente  coronel  Julio  Viera; 
ministro  de  agricultura,  colonización  e  inmigración,  teniente  coro¬ 
nel  Oscar  Moscoso;  ministro  de  educación  y  asuntos  indígenas,  te¬ 
niente  coronel  Luis  Añez;  ministro  de  comercio,  industria  y  consu¬ 
mos,  teniente  coronel  José  Rivera;  ministro  de  minas  y  petróleos, 
teniente  coronel  Antenor  Ichazo;  ministro  de  relaciones  exteriores, 
propaganda  y  culto,  Enrique  Valdivieso,  de  filiación  socialista  de 
izquierda;  ministro  de  hacienda  y  de  estadística,  Fernando  Campe¬ 
ro  Alvarez,  socialista  de  izquierda;  ministro  de  defensa  nacional  y 
de  guerra,  Gabriel  Gonsálvez,  republicano  socialista;  ministro  de 
obras  públicas,  Pedro  Zilvetti  Arce,  republicano  socialista;  ministro 
de  trabajo  y  bienestar  social,  Waldo  Alvarez,  obrero  socialista. 

El  presidente  nombró  general  en  jefe  del  ejército  boliviano  al 
general  Enrique  Peñaranda,  reconociendo  así  los  méritos  del  jefe 
supremo  de  la  guerra  del  Chaco. 

El  presidente,  teniente  coronel  José  David  Toro,  tiene  actual¬ 
mente  37  años,  y  cuenta  con  una  hoja  de  servicios  brillantísima. 
En  la  pasada  guerra  presidía  él  en  persona  uno  de  los  cuerpos  en 
frente  a  otro  paraguayo  comandado  por  el  coronel  Franco,  actual 
presidente  del  Paraguay.  En  todas  las  formas  ha  expresado  el  jefe 
del  gobierno  que  no  hará  obra  de  dictador,  y  que  el  ejército  sólo 
se  propone  encauzar  el  gobierno  para  dimitir  cuando  lo  crea  opor¬ 
tuno  en  manos  de  uno  civil.  Hasta  ahora  no  han  sido  aplazadas  las 
elecciones  que  habrán  de  verificarse  el  31  de  mayo. 

Dentro  del  país  reina  completa  calma.  Los  obreros  han  vuelto 
a  sus  labores  y  la  prensa  de  izquierda  y  derecha  exige  tranquili¬ 
dad  y  calma,  y  aun  subraya  la  actitud  serena  del  presidente,  quien 
a  su  vez  pide  cordura  a  sus  compatriotas,  y  aun  se  promete  con 
esta  transformación  dar  un  ejemplo  continental.  El  problema  reli¬ 
gioso  no  se  ha  planteado  todavía,  pero  sí  se  temen  dificultades  so¬ 
bre  todo  en  la  instrucción.  De  todos  modos  la  actitud  general  es 
de  espera,  y  mientras  se  multiplican  las  promesas  fáciles  de  los  que 
dirigen,  ni  ellos  mismos  pueden  asegurar  un  fin  realmente  favora¬ 
ble  para  los  destinos  de  esta  patria  tan  lacerada.  Sin  embargo,  la 
tranquilidad  acerca  de  la  paz  internacional  es  completa,  pues  el  go¬ 
bierno  ha  afirmado  el  propósito  de  guardar  los  tratados.  La  actitud 
del  extranjero  en  estos  primeros  días  de  la  trasformación  no  se  de¬ 
ja  sentir,  y  parece  que  todos  aguardan  la  actitud  del  pueblo  bolivia¬ 
no  conforme  se  lo  dicta  su  tacto  político. 
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Vida  nacionaí 

Del  15  de  abril  al  15  de  mayo 

-  í  — 

I  A  MANIFESTACION  del  l.°  de  mayo  fue  promovida  por  la  confe- 
deración  sindical  de  Colombia,  y  apoyada  por  El  Espectador  y 
El  Tiempo ,  el  partido  comunista,  universitarios  marxistas  y  por 
cuantos  han  venido  llamándose  antirreaccionarios.  La  muestra  de 
cornpactación  izquierdista  que  debía  llenar  las  calles  y  plazas  de 
esta  ciudad  fue  cuidadosamente  preparada.  La  dirección  nacional  del 
liberalismo  intervino  en  algunos  de  sus  detalles,  la  mayoría  anti¬ 
conservadora  del  cabildo  bogotano  destinó  300  pesos  para  su  ma¬ 
yor  éxito,  los  empleados  públicos  según  parece  contribuyeron  con 
parte  de  su  sueldo  y  el  resto  lo  hizo  el  fervor  de  los  sindicatos. 

El  gobierno  por  boca  de  su  ministro  Alberto  Lleras  Camargo 
expresó  días  antes  de  la  fiesta  del  trabajo  la  complacencia  con  que 
recibiría  el  homenaje  de  las  fuerzas  liberales  y  de  extrema  izquier¬ 
da,  advirtiendo  su  ninguna  responsabilidad  en  la  promoción  del 
acontecimiento  L 

Los  diarios  liberales  repitieron  a  mañana  y  tarde  que  el  sen¬ 
tido  de  la  manifestación  era  el  de  ofrecer  al  presidente  López  el 
apoyo  de  sus  copartidarios  para  combatir  al  conservatismo,  y  tes¬ 
timoniarle  ruidosa  y  visiblemente  la  simpatía  y  el  alborozo  con  que 
las  masas  obreras  veían  su  obra  «revolucionaria». 

Publicado  el  programa  de  la  manifestación  se  vio  que  los  en¬ 
cargados  de  los  discursos,  exceptuando  uno,  no  eran  propiamente 
liberales;  la  casi  totalidad  de  los  oradores  designados  abominan  de 
Mánchester,  y  aman  las  ideas  del  judío  Marx  y  del  tártaro  Lenín. 

Los  liberales  doctrinarios  quisieron  figurar  como  autores  del 
desfile,  cuando  evidentemente,  como  se  verá  más  adelante  por  los 
discursos  pronunciados,  él  tuvo  padres  comunistas. 

Para  nadie  era  un  misterio  que  el  día  del  trabajo  predominaría 
la  extrema  izquierda. 

El  País  del  28  de  abril  se  refería  en  estos  términos  al  mari¬ 
daje  liberal-comunista: 

La  entrega  de  las  masas  liberales  y  de  sus  principios  directores  a  la 
orientación  intelectual  y  política  del  comunismo  internacional  es  el  testimonio 
más  fiel  que  podemos  invocar  como  respaldo  para  numerosas  campañas  del 
conservatismo.  Las  gentes  de  orden  que  militan  todavía  en  los  campos  del  li¬ 
beralismo  tradicional,  las  fuerzas  espiritualistas  que  dentro  de  ese  ambiente 
pugnan  por  la  conservación  de  la  propiedad,  por  el  sustento  de  la  familia,  por 
el  desarrollo  armónico  del  capital,  son  las  que  van  a  sufrir  en  este  instante  la 
consecuencia  dolorosa  del  fracaso  del  régimen.... 


i  Véase  El  Tiempo  del  28  de  abril. 
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Y  El  Siglo  del  30  de  abril  escribía: 

Ahora,  una  pregunta  que  se  hacen  los  espíritus  observadores:  si  el  go¬ 
bierno  no  cabalga  sobre  la  efeméride  comunista  ¿podría  tener  siquiera  la  apa¬ 
riencia  de  una  adhesión  popular?  Si  se  halla  tan  seguro  de  la  adhesión  de  las 
masas  ¿por  qué  no  ha  escogido  otra  fecha  que  no  permita  el  equívoco  y  que 
hiciera  destacar  solamente  el  fervor  de  los  adeptos  del  gobierno? 

Los  últimos  días  de  abril  los  empleó  la  prensa  adicta  al  régi¬ 
men  en  negarle  carácter  comunista  a  la  manifestación  y  la  oposi¬ 
cionista  en  atribuírselo. 

El  desfile  se  efectuó  en  la  fecha  anunciada;  estaba  compuesto 
en  su  inmensa  mayoría  por  sindicatos  de  trabajadores  y  ligas  cam¬ 
pesinas.  Copiamos  algunas  de  las  leyendas  de  los  cartelones  que  lle¬ 
vaban:  Del  partido  comunista:  Gon  López  contra  la  reacción  clerical- 
conservadora.  Del  socorro  rojo:  Libertad  para  Thaelmann  y  Luis 
Carlos  Prestes.  Del  sindicato  de  artes  gráficas:  Pedimos  mejora  de 
salarios  y  garantías.  Varios:  Protestamos  contra  el  tratado  comercial 
con  los  Estados  Unidos  que  arruina  al  proletariado  y  acaba  con  la 
industria  nacional.  Pedimos  la  educación  laica  y  la  guerra  religiosa  l. 
A  lo  largo  del  desfile  menudearon,  aunque  con  poco  eco,  los  gri¬ 
tos  de  «abajo  la  burguesía»,  «viva  el  gobierno  socialista»,  «abajo 
monseñor  González»,  «López  sí,  curas  no»  y  otros  de  este  jaez. 

El  ejecutivo  envió  pelotones  de  policía  para  que  custodiaran 
las  oficinas  de  los  periódicos  conservadores,  las  legaciones  extran¬ 
jeras,  el  colegio  de  San  Bartolomé  y  la  liga  de  damas  católicas. 

Llegado  que  hubo  el  desfile  al  palacio  de  la  carrera  hablaron 
los  señores  Roberto  Botero  Saldarriaga  a  nombre  del  liberalismo, 
Gerardo  Molina,  senador  socialista,  Gilberto  Vieira,  jefe  comunista 
y  Carlos  E.  Silva,  miembro  del  gremio  de  limpiabotas,  todos  des¬ 
de  el  balcón  presidencial.  El  senador  Aníbal  Badel  se  excusó  de 
hablar  debido  talvez  al  carácter  comunista  del  homenaje. 

El  señor  Botero  Saldarriaga  se  vio  obligado  por  los  concurren¬ 
tes  a  reducir  su  larga  oración  laudatoria.  El  senador  Molina  pidió 
al  doctor  López  que  concediera  la  tierra  a  quien  la  trabajara,  que 
luchase  contra  la  penetración  imperialista,  que  estimulara  el  sindi¬ 
calismo  independiente  para  contrarrestar  el  afiliado  a  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  y  le  ofreció  el  apoyo  de  los  izquierdistas  siempre  que  im¬ 
pidiera  el  retroceso  del  país  a  los  tiempos  en  que  era  «gobernado 
en  nombre  del  latifundio  y  por  autoridad  de  Roma». 

Para  terminar  contestó  el  doctor  Alfonso  López.  Censuró  la 
concentración  nacional  del  pasado  gobierno;  hizo  un  recuento  de 
las  obras  realizadas  bajo  su  administración  tales  como  la  reforma 
tributaria,  la  campaña  por  la  pureza  del  sufragio,  el  proyecto  de 
régimen  de  tierras,  las  gestiones  para  celebrar  un  nuevo  concorda¬ 
to,  y  lanzó  una  especie  de  ultimato  al  partido  liberal  al  reclamar 


i  Véase  El  País  del  2  de  mayo  y  Tierra  órgano  del  C.  C.  del  partido 
comunista,  9  de  mayo. 
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un  apoyo  absoluto  del  congreso  de  1937  para  sus  planes;  en  caso 
contrario  anunció  abandonaría  la  presidencia.  El  señor  presiden¬ 
te  no  aludió  a  ninguno  de  los  puntos  expuestos  por  los  oradores 
de  la  manifestación,  ¡a  cual  se  disolvió  pacificamente. 

El  Tiempo  del  3  de  mayo  se  limitó  a  comentar  editorialmente 
el  movimiento  de  las  masas  obreras  insistiendo  en  que  estas  eran 
liberales.  Calibán  en  su  Danza  de  las  horas  dijo: 

Yo  he  condenado  aquí  cien  veces  la  llamada  «revolución»  pregonada  por 
algunos  jóvenes  demagogos  de  la  izquierda;  he  señalado  los  peligros  de  re¬ 
formas  sociales  y  económicas  exageradas,  como  del  proyecto  de  ley  de  acci¬ 
dentes  de  trabajo,  como  el  divorcio,  como  todo  lo  que  tienda  a  contrariar  el 
sentimiento  religioso  de  los  colombianos.  No  pienso  modificar  la  línea  de  con¬ 
ducta  en  estas  materias. 

Claro  que  no  hicieron  gala  de  estas  sensatas  ideas  los  ma¬ 
nifestantes. 

El  periódico  ya  nombrado  defendió  al  doctor  Olaya  Herrera  de 
los  velados  cargos  que  le  hiciera  el  doctor  López,  y  lo  mismo  hi¬ 
zo  Luis  E.  Nieto  Caballero  en  El  Gráfico  del  9  de  mayo. 

Aunque  el  diario  del  doctor  Santos  aparenta  mirar  con  recelo 
toda  coalición  o  confusión  con  los  socialistas  y  comunistas,  en  él 
escribía  don  Armando  Solano  el  13  de  mayo  estas  palabras: 

Un  partido  democrático,  y  lo  es  esencial  e  irrevocablemente  el  liberalis¬ 
mo  colombiano,  llegaría  a  hacer  causa  común  con  los  elementos  de  izquierda 
para  enfrentarse  al  peligro  conservador,  si  ese  peligro  fuera  realmente  una  se¬ 
ria  amenaza. 

Como  una  prueba  de  que  la  manifestación  no  fue  simplemen¬ 
te  de  adhesión  sino  de  exigencias  al  gobierno,  una  comisión  de  la 
confederación  sindical  de  Colombia  entregó  el  14  de  mayo  un  plie¬ 
go  de  peticiones  al  señor  presidente.  En  el  que  piden,  entre  otras, 
las  siguientes  cosas:  * 

Reorganización  del  ministerio  de  industrias  sobre  la  base  de  colocar  a  su 
frente  un  elemento  de  izquierda  que  conozca  los  problemas  del  pueblo  traba¬ 
jador  y  simpatice  con  las  aspiraciones  populares;  derecho  de  huelga  sin  las 
tramitaciones  patronales  de  la  ley  20  de  1921  y  el  mismo  derecho  en  las  em¬ 
presas  oficiales;  construcción  de  la  casa  del  pueblo;  rebaja  de  un  50  por  ciento 
de  los  arrendamientos;  rebaja  y  control  de  los  víveres  por  juntas  populares  y 
libertad  de  los  presos  sociales  L 

Tenemos  pues  como  hechos  concretos:  una  fuerte  virada  del 
gobierno  hacia  la  izquierda,  motivada  quizás  por  no  contar  con  el 
respaldo  unánime  del  liberalismo;  acentuación  de  las  diferencias  en¬ 
tre  olayistas  y  lopistas;  auge  considerable  de  los  elementos  que 
conspiran  contra  la  civilización  cristiana;  zozobra  de  los  liberales 
doctrinarios  por  la  nueva  ruta  del  régimen  y  posición  difícil  de  los 
diarios  gobiernistas,  que  han  cubierto  con  bandera  liberal  fuerzas 
disolventes  y  antinacionales. 


i  Véase  El  Espectador  del  14  de  mayo. 
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8  AS  ASAMBLEAS  departamentales,  a  pesar  de  las  censuras  y  con- 
■-  sejos  de  la  prensa,  han  continuado  empleando  mal  los  dineros 
públicos  y  escandalizando  a  los  electores  con  sus  repetidas  triful¬ 
cas.  Casi  todas  prorrogaron  sus  sesiones;  a  última  hora  algunas  se 
han  ocupado  en  discutir  el  presupuesto  de  las  secciones. 

Vamos  a  reseñar  brevemente  sus  actuaciones:  la  de  Caldas  dispu¬ 
so  en  la  ordenanza  marcada  con  el  número  10  que  los  estableci¬ 
mientos  oficiales  de  educación  estarán  a  cargo  únicamente  de  se¬ 
glares.  Aprobó  otras  cuyo  cumplimiento  exige  un  gasto  de  $  600.000, 
de  los  que  carece  el  gobierno  seccional.  Según  propias  palabras 
del  corresponsal  de  El  Espectador  «no  hizo  nada,  pues  ni  siquiera 
aprobó  el  presupuesto»  L 

La  de  Santander  destinó  $  30.000  para  el  arreglo  del  munici¬ 
pio  de  Barbosa  y  suprimió  las  rentas  del  colegio  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  dirigido  en  Zapatoca  por  ios  Hermanos  de  las  escuelas 
cristianas. 

En  relación  con  la  del  Atlántico  baste  decir  que  el  ex-goberna- 
dor  José  M.  Blanco  Núñez  presentó  denuncia  criminal  contra  ella 
por  sus  actos  ilegales  y  por  el  derroche  de  los  fondos 1  2. 

El  secretario  de  la  asamblea  huilense,  Augusto  Angel  Santaco- 
loma,  hirió  con  dos  disparos  de  revólver  al  señor  Ramón  Alvira 
Durán.  En  la  del  Tolitna  se  dieron  de  bofetones  los  diputados  Ro¬ 
cha  y  Salas  a  causa  de  mutuas  inculpaciones  de  latrocinio;  y  se 
aprobó  una  proposición  de  protesta  contra  los  secretarios  del  go¬ 
bernador  Parga  Cortés. 

La  del  Cauca  suprimió  el  colegio  de  señoritas  dirigido  por  las 
salesianas,  reemplazándolo  por  uno  laico  que  lleva  el  nombre  de 
Darío  Echandía ,  y  quitó  del  recinto  la  imagen  del  Sagrado  Cora¬ 
zón  de  Jesús  colocada  allí  en  virtud  de  una  ordenanza  anterior 3. 

El  gobernador  Obregón,  en  mensaje  dirigido  al  pueblo  boliva- 
rense  con  motivo  de  la  fiesta  del  trabajo,  decía  al  referirse  a  la 
asamblea  que  «diputado  era  sinónimo  de  dilapidador  de  los  fondos 
públicos»  4. 

La  campaña  que  iniciaron  en  la  asamblea  de  Cundinamarca  en 
1934  los  doctores  Laureano  Gómez  y  Jorge  Eliécer  Gaitán  contra 
altos  funcionarios  de  la  gobernación,  por  contratos  indebidos  con  el 
consorcio  de  fermentadas,  dio  como  resultado  el  nombramiento  de 
una  comisión  investigadora  del  asunto.  El  año  pasado  ia  asamblea 
nombró  otra.  Elaborado  el  expediente  correspondió  su  estudio  al 
doctor  Bernando  Galvis  Aívarez,  quien  ordenó  que  fueran  reducidos 
a  prisión  el  doctor  Alberto  Abello  Salcedo,  ex-secretario  de  hacien- 


1  Véase  El  Siglo  del  4  de  mayo  y  El  Espectador  del  6  del  mismo  mes. 

2  Véase  El  Siglo  del  29  de  abril. 

3  Véase  El  Siglo  del  23  de  abril  y  El  Tiempo  del  30  del  mismo  mes. 

4  Véase  El  Espectador  del  9  de  mayo. 


VIDA  NACIONAL 


389 


da  de  Cundinamarca  en  tiempo  de  la  administración  Cuéllar  Du- 
rán,  ex-consejero  de  estado  y  ex-senador;  Manuel  Antonio  Torres, 
que  fue  administrador  de  rentas  departamentales  y  desempeñaba  al 
ser  detenido  el  mismo  cargo  en  Boyacá;  Senén  Rodríguez,  quien 
ocupó  los  cargos  de  gerente  y  miembro  de  la  junta  directiva  del 
consorcio  de  fermentadas,  y  otras  personas.  Todos  estos  señores  ya 
se  hallan  en  la  cárcel. 

Pl  PRIMER  DESIGNADO  a  ia  presidencia  de  la  república  doctor 
Alberto  Puniarejo  quedará  encargado  del  poder  ejecutivo  mien¬ 
tras  dure  el  viaje  del  doctor  Alfonso  López  por  las  naciones  que 
formaron  la  gran  Colombia  y  por  el  Perú.  Así  lo  dispuso  la  corte 
suprema  de  justicia  después  de  oír  el  luminoso  y  profundo  infor¬ 
me  del  magistrado  Miguel  Moreno  Jaramiflo.  Dejaron  constancia  de 
su  voto  negativo  Sos  magistrados  Pedro  A.  Gómez  Naranjo  y  Luis 
F.  Mujica,  quienes  conceptuaron  que  uno  de  los  ministros  del  des¬ 
pacho  podía  reemplazar  al  señor  presidente. 

Pl  PLAN  DE  COLOMBIA  para  la  conferencia  interamericana  de  paz, 
que  se  reunirá  próximamente  en  Buenos  Aires,  fue  presentado 
por  el  secretario  de  ia  legación  de  nuestro  país  en  Washington  al 
sub-comité  de  tres  miembros  de  ¡a  unión  panamericana  encargado 
de  recibir  los  proyectos  para  la  agenda,  de  la  citada  conferencia. 
El  plan  contiene  bases  para  la  asociación  de  las  naciones  ame¬ 
ricanas;  medios  para  solucionar  todos  los  conflictos  que  ocurran  en¬ 
tre  ellas;  tesis  sobre  las  relaciones  entre  la  liga  de  las  naciones  y 
la  asociación  de  naciones  americanas;  modo  de  solucionar  los  con¬ 
flictos  entre  los  países  de  América  y  los  de  otros  continentes. 
Propende  además  por  la  formación  de  acuerdos  aduaneros  entre  las 
naciones  limítrofes. 

O  ARIOS  CONFERENCISTAS  conservadores  han  hablado  por  la  Voz 
*  de  Colombia  sobre  temas  de  actualidad  política,  entre  otros  los 
señores  Elíseo  Arango,  Rafael  Bernal  Jiménez,  Fernando  Segura,  fo¬ 
sé  Domingo  Rojas,  Elias  Sabogal  y  José  A.  Gutiérrez  Ferreira. 

UN  GRUPO  DE  EXTREMISTAS  liberales  y  comunistas  apedreó  en 
la  noche  del  24  de  abril  las  oficinas  de  El  Siglo  y  El  País  y 
la.  Liga  de  damas  católicas. 

ONCE  TELEGRAFISTAS  conservadores  que  trabajaban  en  la  oficina 
de  Barranquilla  fueron  destituidos  por  el  ministro  Salamanca 
por  haber  confesado  su  filiación  política.  Fueron  reemplazados  in¬ 
mediatamente  por  elementos  liberales.  De  Barranquilla  se  han  que¬ 
jado  por  la  incompetencia  de  los  nuevos  empleados. 

EN  PUEBLO  VIEJO,  departamento  de  Boyacá,  fueron  muertos  por  la 
policía  y  los  guardias  de  rentas  dos  personas,  heridas  siete  con 
balas  de  fusil  y  once  a  golpes  de  culata.  El  sangriento  suceso  acae¬ 
ció  el  19  de  abril,  domingo  de  Cuasimodo. 
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Pl  DOCTOR  Carlos  Arango  Velez,  alcalde  de  Bogotá,  renunció 
irrevocablemente  su  cargo  y  lo  mismo  hicieron  los  secretarios 
municipales  y  el  director  de  obras  del  centenario,  doctor  Guillermo 
Herrera  Carrizosa.  Fue  motivada  la  renuncia  por  el  reclamo  que  en 
términos  un  tanto  exaltados  íe  hizo  el  señor  presidente  al  doctor 
Arango  Vélez,  por  no  haber  incluido  este  en  el  plan  definitivo  de 
obras  del  centenario  ¡a  construcción  de  un  parque  de  trecientas  o 
cuatrocientas  fanegadas  cercano  a  la  ciudad  universitaria. 

Diez  días  han  pasado  desde  la  fecha  en  que  el  doctor  Arango  Vélez 
renunció  la  alcaldía  y  todavía  no  ha  sido  nombrado  su  reemplazo. 

Al  GOBIERNO  ha  hecho  los  siguientes  nombramientos:  Lucas  Ca- 
^  ballero,  ministro  de  Colombia  en  Nicaragua,  San  Salvador  y 
Costa  Rica;  Ernesto  González  Piedrahita,  ministro  en  el  Brasil;  Ale¬ 
jandro  Galvis  Gaívis,  en  México;  Ricardo  Gutiérrez,  ministro  ante 
los  gobiernos  de  Cuba,  república  Dominicana  y  Haití;  Ricardo  Vás- 
quez,  ministro  ante  los  gobiernos  de  Honduras  y  Guatemala;  Rai¬ 
mundo  Rivas,  miembro  de  la  comisión  asesora  del  ministerio  de  re¬ 
laciones  exteriores;  Camilo  Muñoz  Obando,  miembro  de  la  comi¬ 
sión  internacional  de  acuerdos  creada  por  el  pacto  de  Río  de  Janei¬ 
ro;  Absalón  Fernández  de  Soto,  procurador  general  de  la  nación; 
Guillermo  Londoño  Mejía,  gobernador  de  Caldas;  Juan  E.  Largacha, 
del  Tolima;  Jorge  Restrepo  Hoyos,  secretario  general  de  la  presi¬ 
dencia;  Jorge  Villa  Carrasquilla,  director  general  de  ferrocarriles  y 
carreteras  nacionales;  y  el  mayor  Miguel  Sanjuán,  intendente  na¬ 
cional  del  Amazonas. 

-  II  — 

r\E  LAS  INFORMACIONES  sobre  la  situación  general  dadas  por  la 
^  Revista  del  Banco  de  la  República  extractamos  las  siguientes: 
los  precios  de  nuestro  café  en  el  mercado  de  Nueva  York  conti¬ 
núan  débiles;  los  víveres,  especialmente  los  que  constituyen  la  ba¬ 
se  de  la  alimentación  popular,  se  han  encarecido;  el  medio  circu¬ 
lante  ha  disminuido;  las  rentas  nacionales  produjeron  en  abril 
$  4  569.000  contra  í  4.082.000  en  marzo;  en  abril  compró  el  banco 
de  la  república  31.279  onzas  de  oro  fino;  el  cambio  exterior  se  ha 
mantenido  firme  entre  el  175  y  medio  por  ciento  y  el  176. 

Al  PROBLEMA  de  la  escasez  del  azúcar,  que  había  creado  una 
^  situación  delicada  en  varias  secciones  del  país,  ha  comenzado  a 
resolverse  por  el  contrato  celebrado  entre  la  caja  de  crédito  agra¬ 
rio  y  el  consorcio  azucarero,  en  cuya  virtud  este  se  compromete  a 
importar  300.000  quintales  de  azúcar.  El  consorcio  ya  inició  las 
compras  a  una  firma  cubana  que  ha  enviado  las  primeras  remesas. 

I  A  JUNTA  DIRECTIVA  del  banco  de  la  república  acordó,  por  reso- 
■"  lución  tomada  el  15  de  mayo,  suspender  sus  remates  de  dóla¬ 
res  en  la  bolsa;  vender  todos  los  dólares  que  el  comercio  y  el  pú¬ 
blico  soliciten  a  la  cotización  fija  del  175  y  tres  cuartos  por  cien¬ 
to,  y  comprar  todos  los  que  le  ofrezcan  al  precio  del  173. 
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C*L  GERENTE  del  banco  agrícola  hipotecario,  don  Alfredo  García 
^  Cadena,  en  reportaje  concedido  a  El  Espectador  del  7  de  mayo, 
resume  las  labores  de  ese  instituto  que  es  hoy  abanderado  de  una 
política  agraria  benéfica  en  todo  sentido  para  la  economía  nacional. 
En  el  Valle  del  Cauca,  Tolima,  Santander,  Huila  y  Cundinamarca 
numerosos  campesinos  que  trabajaban  en  condición  de  asalariados 
se  han  convertido  en  propietarios.  En  Cundinamarca,  por  ejemplo, 
se  han  celebrado  negocios  con  cerca  de  900  campesinos,  y  se  han 
formalizado  698  escrituras  por  una  área  total  de  12.400  fanegadas 
y  un  valor  aproximado  de  $.  600.000. 

En  cuanto  a  los  préstamos  el  banco  no  concede  dinero  sino  a 
quienes  lo  van  a  emplear  en  trabajos  agrícolas  claramente  repro¬ 
ductivos,  y  por  ningún  motivo  lo  otorga  en  sumas  crecidas.  En  quin¬ 
ce  meses  que  lleva  de  iniciada  la  nueva  política  del  crédito  se  han 
beneficiado  1504  labradores  con  una  cantidad  de  $  1.309.652.  En 
cambio,  anteriormente  se  vio  el  caso  desconcertante  de  $  14.960.000 
concedidos  en  préstamos  mayores  de  $  10.000  a  solo  597  individuos, 
los  cuales  empleaban  gran  parte  del  dinero  en  gastos  suntuarios, 
libres  de  una  vigilancia  que  los  obligase  a  hacer  buen  uso  del  crédito. 

pL  DEPARTAMENTO  DEL  TOLIMA  obtuvo  del  banco  central  hipo- 
■—  tecario  un  empréstito  por  $  1 .600.000,  que  destinará  a  convertir 
la  deuda  que  tiene  contraída  con  la  compañía  constructora  del  fe¬ 
rrocarril  Ibagué-Ambalema,  y  a  la  construcción  de  algunas  obras 
públicas. 

I  A  SOCONY  VACUUM  OIL  COMPANY  y  la  Texas  Corporation  han 
■-  comprado  a  la  South  American  Gulf  Company  las  acciones  que 
esta  tenía  en  la  Colombian  Petroleum  Company,  o  sea  la  compañía 
propietaria  de  la  concesión  Barco.  Las  acciones  compradas  equiva¬ 
len  al  75  %  del  valor  de  la  concesión. 

—  III  — 

I  OS  RESTOS  del  ilustre  arzobispo  de  Bogotá  Manuel  José  Mosque- 

ra  llegaron  a  esta  ciudad  el  25  de  abril.  Fueron  recibidos  por  los 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  por  representantes  del  poder  civil 
y  por  una  enorme  multitud  de  fieles,  y  depositados  en  el  templo 
de  San  José.  El  lunes  27  por  la  tarde  se  trasladaron  a  la  catedral. 
Soldados  del  ejército  montaron  guardia  durante  toda  la  noche  an¬ 
te  el  cadáver  que  recibió  el  homenaje  de  los  católicos  bogotanos. 
A  las  nueve  de  la  mañana  del  martes  se  iniciaron  las  honras  fú¬ 
nebres  en  la  catedral,  a  las  cuales  asistieron  el  excmo.  señor  arzo¬ 
bispo  primado  Ismael  Perdomo,  el  excmo.  señor  arzobispo  coadju¬ 
tor  Juan  Manuel  González,  el  excmo.  señor  nuncio  apostólico  de 
Su  Santidad,  varios  excmos.  obispos  que  se  encontraban  ocasio¬ 
nalmente  en  Bogotá,  el  venerable  capítulo  metropolitano,  el  señor 
presidente  de  la  república  acompañado  de  todos  los  miembros  de 
su  gabinete,  el  señor  gobernador  de  Cundinamarca,  el  alcalde  de 
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la  ciudad,  miembros  del  cuerpo  diplomático,  la  academia  colombia¬ 
na  de  historia  y  muchas  otras  personas. 

Monseñor  José  Vicente  Castro  Silva,  rector  del  colegio  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Rosario,  pronunció  la  oración  fúnebre  que  es  una  ad¬ 
mirable  pieza  de  oratoria  sagrada.  Terminada  esta  fueron  coloca¬ 
dos  los  restos  del  ilustrísimo  señor  Mosquera  en  una  capilla  situa¬ 
da  en  la  nave  izquierda  de  la  catedral,  al  pie  del  monumento  que 
guarda  el  corazón  del  egregio  prelado  desde  hace  muchos  años. 

ÜNA  NUEVA  PASTORAL  dirigió  a  los  fieles  el  8  de  mayo  el  co¬ 
mité  de  arzobispos  colombianos.  En  ella  ratifican  y  amplían  lo 
dicho  en  la  del  17  de  marzo,  y  defienden  a  la  Iglesia  colombiana 
de  los  cargos  que  altos  empleados  del  gobierno  le  hicieron  con 
pretexto  del  manifiesto  episcopal. 

pN  LA  HORA  CATOLICA  organizada  por  los  creyentes  de  Medellín 
■—  han  hablado  sobre  los  puntos  más  interesantes  de  la  acción  ca¬ 
tólica  eminentes  personalidades.  Una  de  estas  fue  el  doctor  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo,  quien  pronunció  una  magistral  conferencia 
invitando  a  los  intelectuales  que  siguen  a  Cristo  a  ilustrar  su  fe, 
para  oponerse  victoriosamente  a  los  descreídos  con  audacia. 

I  A  EXPOSICION  DE  LA  PRENSA  NACIONAL  CATOLICA  se  inauguró 
el  12  de  mayo  en  esta  ciudad;  el  mismo  día  se  abrió  la  inter¬ 
nacional  en  la  ciudad  del  Vaticano.  En  aquella  figuraron  todos  los 
semanarios,  revistas,  hojitas  parroquiales  y  boletines  estrictamente 
católicos.  Hubieran  podido  ponerse  algunos  diarios  que  aunque  tra¬ 
tan  de  política  defienden  los  intereses  religiosos  constantemente. 

Las  diócesis  de  Bogotá,  Pamplona  y  Medellín  van  a  la  cabe¬ 
za  por  el  número  y  la  calidad  de  sus  publicaciones.  En  Colombia 
se  publican  44  semanarios  católicos  que  lanzan  semanalmente  100.000 
ejemplares.  Se  editan  60  revistas  mensuales  y  13  quincenales. 

I  In  DISCURSO  AGRESIVO  contra  el  catolicismo  pronunció  el  7  de 
^  mayo  en  Manizales  el  director  de  educación  pública  de  Caldas 
señor  Jorge  L.  Vargas.  En  el  banquete  dado  en  obsequio  al  nuevo 
gobernador  Guillermo  Londoño  Mejía  dijo,  según  El  País 

que  es  preciso  que  los  liberales  se  den  cuenta  de  la  amenaza  que  apare¬ 
ce  en  los  horizontes  de  la  república.  La  mayor  amenaza  del  liberalismo  es  el 
catolicismo  que  sería  necio  destruir,  pero  pide  que  se  liberte  de  la  coyunda 
de  la  religión  y  del  clero.  La  acción  católica  es  un  gran  poder  que  se  asoma 
a  todos  los  puntos  cardinales  de  la  república  preparando  el  advenimiento  del 
conservatismo  L 

I  A  ALIANZA  NACIONAL  estudiantil  anticonservadora,  ANEA,  fue 
^  constituida  por  universitarios  izquierdistas  y  algunos  liberales 
con  el  objeto  de  enviar  delegados  al  congreso  de  estudiantes  re¬ 
volucionarios  indoamericanos  que  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Mé- 


i  El  País,  8  de  mayo. 
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xico  el  20  de  junio  próximo.  La  organización  ha  sido  discretamen¬ 
te  estimulada  por  la  señorita  Palma  Guilién,  quien  representa  al  go¬ 
bierno  mexicano  ante  el  nuestro,  y  apoyada  por  el  gobierno  y  por 
la  dirección  nacional  del  liberalismo.  Uno  de  sus  más  activos  y  res¬ 
petados  tutores  es  el  senador  Gerardo  Molina,  socialista  ciento  por 
ciento.  Su  tesorero  es  el  magistrado  de  la  corte  suprema  de  justicia 
Luis  F.  Mujica.  Las  asambleas  de  Cundinamarca  y  Antioquia  ob¬ 
sequiaron  crecidas  sumas  a  las  delegaciones  que  elijan  los  univer¬ 
sitarios  revolucionarios.  La  «Anea»  fomentó  algunos  desórdenes  en 
la  facultad  nacional  de  derecho  a  espaldas  de  su  rector.  Como  pro¬ 
grama  adoptó  el  siguiente:  «iniciar  una  intensa  y  organizada  cam¬ 
paña  para  conseguir  que  el  clero  no  intervenga  por  más  tiempo  en 
la  instrucción  pública;  impedir  que  el  clero  intervenga  en  la  políti¬ 
ca  militante  de!  país,  con  la  implantación  de  sanciones  legislativas 
para  los  sacerdotes  que  desde  las  iglesias  traten  asuntos  políticos, 
y  trabajar  por  la  reforma  integral  de!  concordato»  L 

Como  medio  de  arbitrar  fondos  para  el  viaje  de  los  delegados 
a  México,  el  comité  directivo  de  la  «Anea»  se  propuso  organizar 
un  ciclo  de  conferencias  en  el  teatro  municipal.  La  idea  no  tuvo 
mayor  éxito.  Solo  dos  conferencistas  han  hablado:  el  ministro  de 
gobierno,  Alberto  Lleras  Camargo,  y  el  secretario  del  ministerio  de 
educación,  Jorge  Zalamea  Borda.  Antes  de  pronunciar  el  primero  su 
discurso  decía  El  País  del  27  de  abril: 

De  la  actitud  asumida  — puesto  que  ya  está  anunciada  públicamente —  por 
el  ministro  de  gobierno,  se  desprenden  consideraciones  de  gravedad  incalculable 
para  la  tranquilidad  pública.  Entre  ellas  la  principal  es  que,  si  la  primera  au¬ 
toridad  después  del  presidente  de  la  república  en  el  poder  ejecutivo  se  pre¬ 
senta  como  agitador  y  sectario,  ¿qué  esperanza  queda  de  la  imparcialidad  y 
seriedad  política  de  los  gobernadores  y  de  los  alcaldes? 

Como  el  señor  ministro  dijera  para  evitar  las  censuras  de  la 
oposición  que  la  conferencia  iba  a  ser  de  índole  cultural,  el  mismo 
periódico  le  replicaba  el  28  de  abril  haciendo  ver  que  ella  había 
sido  promovida  por  una  agrupación  beligerante  y  politiquera  en 
grado  sumo,  con  el  objeto  de  pagar  el  viaje  a  México  a  los  dele¬ 
gados  izquierdistas  de  Colombia.  Don  Alberto  Lleras  Camargo  ha¬ 
bló  el  30  de  mayo  sobre  el  desarrollo  de  la  idea  democrática  en 
las  obras  del  gobierno,  zahirió  la  concepción  autoritaria  del  con- 
servatismo,  tuvo  frases  hirientes  contra  el  jefe  de  la  oposición,  y 
delineó  los  hechos  trasformadores  realizados  por  el  doctor  López. 

Don  Jorge  Zalamea  Borda  hizo  un  parangón  entre  la  obra  cul¬ 
tural  cumplida  por  el  conservatismo  y  la  que  adelanta  la  repú¬ 
blica  liberal. 

pN  LA  UNIVERSIDAD  DE  ANTIOQUIA  se  suscitó  el  11  de  mayo  un 
■—  conflicto  entre  estudiantes  conservadores  de  una  parte  y  libera¬ 
les  y  «manzanillos»  de  otra.  El  motivo  lo  dio  el  socialista  Diego 
Luis  Córdoba  al  referirse  irrespetuosamente  en  los  comienzos  de  su 
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conferencia  sobre  las  ideas  marxistas  ai  catecismo,  a  los  dogmas 
de  la  Iglesia  y  a  la  filosofía  de  Santo  Tomás.  Los  derechistas  reac¬ 
cionaron  interrumpiendo  al  orador,  hubo  choques,  resultaron  algu¬ 
nos,  heridos  y  los  que  más  se  distinguieron  en  la  defensa  de  sus 
ideas  religiosas  fueron  llevados  a  la  cárcel.  El  corresponsal  espe¬ 
cial  de  El  Tiempo  confiesa,  en  comunicación  publicada  el  15  de  ma¬ 
yo,  que  Córdoba  tuvo  una  mala  tarde  y  que  le  faltó  tacto  en  su 
exposición  marxista. 

Debido  a  este  incidente  y  a  que  la  asamblea  atacó  al  rector 
y  a  los  profesores  conservadores  de  la  universidad  se  ha  creado 
una  situación  bastante  delicada. 

I  AS  SIGUIENTES  OBRAS  DE  PROGRESO  se  han  dado  al  servicio: 

la  planta  eléctrica  de  Manizales  que  tiene  500.000  caballos  de 
fuerza;  la  oficina  de  radiotelegrafía  de  Cali;  el  nuevo  edificio  de  la 
imprenta  nacional  que  costó  $  300.000,  y  veinte  unidades  sanita¬ 
rias  en  las  principales  ciudades  del  país. 

r  ATORCE  CASAS  íueron  construidas  por  el  banco  central  hipote- 
^  cario  en  el  barrio  Restrepo  de  Bogotá  y  están  destinadas  para 
ios  trabajadores  del  tranvía  municipal. 

El  obrero  que  quiera  hacerse  propietario  paga  inicialmente  un 
20%  del  vaior  de  la  casa  y  va  pagando  el  resto  por  cuotas  men¬ 
suales  con  un  plazo  de  veinte  años.  Las  habitaciones  son  cómodas, 
higiénicas  y  bellas;  tienen  el  aspecto  de  pequeñas  quintas.  Unas 
valen  $  1.200  y  otras  1.900.  El  central  hipotecario  ha  hecho,  pues, 
una  encomiable  obra  en  bien  de  los  obreros,  y  según  lo  anuncia, 
continuará  esta  sana  política  social. 

pL  ex-alcalde  de  leticia,  señor  Joaquín  Olarte  Rueda,  distin- 
guido  alumno  de  la  Universidad  Javeriana,  en  entrevista  publi¬ 
cada  en  un  diario  de  esta  ciudad,  dio  interesantes  datos  sobre  nues¬ 
tro  puerto  amazónico.  Durante  su  permanencia  en  la  alcaldía  se 
establecieron  siete  campos  de  cultivo  a  lo  largo  de  la  quebrada 
Borda.  Según  los  cuadros  estadísticos  levantados  por  el  señor  Olar¬ 
te  Rueda,  en  1935  entraron  a  Leticia  90  barcos  con  9.373  bultos 
que  pesaban  521.539  kilogramos,  y  235  pasajeros.  Estos  barcos  se 
descomponen  así  por  nacionalidades:  24  colombianos,  52  brasile¬ 
ños  y  15  peruanos. 

El  censo  de  población  dio  estas  cifras:  237  colombianos  sin 
contar  la  guarnición  ni  la  policía;  259  peruanos;  346  brasileños; 
1  ecuatoriano;  3  bolivianos;  4  portugueses;  7  españoles;  1  griego; 
5  sirios;  2  japoneses;  1  alemán;  1  francés;  1  inglés  y  2  chinos. 

pL  VUELO  INTERNACIONAL  que  realizaron  el  mayor  Benjamín  Mén- 
dez  Rey,  los  capitanes  José  Antonio  Estévez  y  Enrique  Concha 
Venegas  y  el  teniente  Paul  Hermann  no  tuvo  ningún  accidente.  El 
25  de  abril  salieron  de  Nueva  York  Méndez  Rey  y  Hermann  pilo- 
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teando  dos  trimotores  Ford;  tomaron  la  vía  terrestre  e  hicieron  es¬ 
cala  en  varias  ciudades  de  los  Estados  Unidos,  Méjico  y  Centro- 
america.  En  Cristóbal  —zona  del  canal  de  Panamá—  el  aparato 
de  Hermann  sufrió  un  daño  en  uno  de  los  alerones,  lo  que  demoró 
su  viaje  varios  días.  Finalmente  iíegó  a  Bogotá  el  11  de  mayo. 
Méndez  Rey  había  aterrizado  el  8  en  e!  campo  de  Techo.  Con  él 
venían  el  doctor  Miguel  López  Pumarejo,  ministro  de  Colombia  en 
Washington  y  su  señora  esposa.  Los  dos  pilotos  recorrieron  una 
distancia  aproximada  de  4.200  millas. 

En  otros  dos  trimotores  salieron  Concha  Venegas  y  Estévez 
de  Nueva  York  el  28  de  abril  y  tomaron  la  vía  marítima;  hicieron 
escalas  en  Charleston,  Miamí,  Cienfuegos,  Kingston  y  Barranquilla. 
El  primero  de  mayo  acuatizaron  en  la  base  Germán  Olano  (Palan¬ 
quero),  después  de  un  recorrido  de  3.000  millas.  En  total  perma¬ 
necieron  en  el  aire  24  horas.  El  mismo  día  los  trajo  a  Bogotá  el 
mayor  Arturo  Lema  Posada  en  el  trimotor  622. 

Los  cuatro  pilotos  fueron  muy  agasajados  por  el  gobierno,  por 
sus  compañeros  de  armas  y  por  nuestra  sociedad. 

Los  cuatro  trimotores  comprados  en  Norteamérica  vienen  a  au¬ 
mentar  la  fuerza  aérea  colombiana.  Después  de  tantos  desastres 
aéreos  acaecidos  en  nuestra  patria,  entusiasma  ver  que  el  ánimo 
de  los  aviadores  no  flaquea,  y  prosiguen  perfeccionando  su 
pericia  para  hacer  respetar  en  ios  aires  la  soberanía  nacional. 

pL  GOBIERNO  concedió  la  insignia  de  la  orden  de  Boyacá  en  la 
■—  clase  civil  y  en  la  orden  de  caballero  a  don  Alfredo  Correa 
Elias,  secretario  de  la  legación  del  Perú  en  nuestro  país. 

pL  CAPITAN  Luis  H.  Berna!  ha  completado  mil  horas  de  vuelo 
sobre  el  territorio  colombiano  con  un  recorrido  de  200.000  kiló¬ 
metros.  El  aviador  Bernal  en  toda  su  carrera  apenas  ha  tenido  un 
accidente  que  le  ocurrió  en  Cartago  cuando  aterrizó  en  un  canal 
de  agua  creyendo  que  era  la  pista  del  campo. 

pL  PREMIO  EXTRAORDINARIO  de  la  lotería  de  Medellín  por  valor 
■—  de  $  50.000  lo  ganó  el  señor  Germán  Molina  Callejas,  quien 
refirió  que  el  billete  favorecido  se  lo  había  revelado  en  un  sueño 
su  padre,  muerto  hace  años  L 

EL  HOMBRE  más  viejo  del  mundo  es  probablemente  Pablo  Pola- 
nía  Ríos,  quien  vive  en  un  campo  de  Ibagué.  Poianía  Ríos  na¬ 
ció  en  el  municipio  de  San  Luis,  departamento  del  Tolima,  el  30 
de  junio  de  1781;  cumplirá  dentro  de  poco  155  años.  Las  personas 
que  han  conversado  con  él  le  han  oído  decir  que  formó  parte  de 
las  milicias  del  general  Páez  en  la  campaña  de  los  llanos,  que  fue 
corneta  del  Libertador,  combatió  en  el  Pantano  de  Vargas  y  Bo- 
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yacá  y  ganó  el  grado  de  sargento  primero.  De  ser  ciertos  estos 
ciatos,  Polanía  Ríos  es  el  último  sobreviviente  de  la  guerra  de  la 
independencia. 

La  identidad  de  este  longevo  vino  a  conocerse  al  llegar  el  du¬ 
plicado  de  su  cédula  electoral  a  la  oficina  de  identificación  electo¬ 
ral  de  la  policía.  Parece  que  el  gobierno  ordenará  una  investiga¬ 
ción  para  constatar  los  datos  relativos  al  nacimiento  y  hechos  gue¬ 
rreros  de  Polanía  Ríos. 

SEMINARIO  DE  MISIONES  DE  YARUMAL,  fundado  en  1927  por  el 
^  celo  apostólico  del  excmo.  señor  Miguel  Angel  Builes,  obispo  de 
Santa  Rosa  de  Osos,  es  una  de  las  obras  destinadas  a  servir  de! 
modo  más  eficaz  a  los  abandonados  habitantes  de  las  playas  ar¬ 
dientes  de  nuestros  grandes  ríos,  y  a  la  expansión  del  catolicismo 
entre  las  tribus  que  aún  desconocen  a  Cristo. 

Ei  Seminario  de  Misiones  no  solo  propende  por  la  difusión 
del  evangelio,  sino  que  tiende  a  acrecentar  entre  los  indígenas  el 
amor  a  Colombia.  Ayudado  por  la  Providencia  y  con  ei  generoso 
auxilio  del  municipio  de  Yarumal  y  con  las  cuotas  de  las  almas  pia¬ 
dosas,  ha  podido  sobreponerse  a  mil  dificultades.  Hoy  cuenta  con 
123  alumnos,  de  los  cuales  36  pertenecen  al  seminaro  mayor  y  el 
resto  ai  menor,  con  un  noviciado  de  siete  novicios  deseosos  de 
salir  pronto  a  cristianar  infieles. 

Los  católicos  colombianos  estamos  especialmente  obligados  a 
contribuir  con  nuestros  auxilios  al  sostenimiento  y  engrandecimiento 
de!  Seminario  de  Misiones  de  Yarumal.  Las  cuotas  misioneras  pueden 
enviarse  al  seminario  o  al  palacio  episcopal  de  Santa  Rosa  de  Osos. 

UIan  FALLECIDO:  el  doctor  Pomponio  Guzmán,  eminente  hombre 

■  ■  público  que  le  prestó  a  la  nación  valiosos  servicios  ocupando  al¬ 
tas  posiciones  en  el  gobierno,  en  la  diplomacia  y  en  el  congreso; 
el  doctor  Juan  Eliécer  Garavito,  cura  párroco  de  Fómeque;  la  re¬ 
verenda  madre  María  Consolación  de  Jesús,  superiora  general  de 
la  congregación  de  terciarias  dominicanas  de  Colombia.  Durante  su 
gobierno  se  fundaron  catorce  casas  dedicadas  a  la  beneficencia  y 
a  la  enseñanza.  El  doctor  Hipólito  Montaña,  notable  jurista;  el  P. 
Marco  Lino  Acosta,  de  la  Compañía  de  María,  quien  pereció  aho¬ 
gado  en  el  río  Guatiquía,  de  la  intendencia  del  Meta,  por  salvar 
a  un  niño  que  lo  acompañaba. 

UIan  llegado  los  doctores  Roberto  Urdaneta  Arbeláez  y  José  Ig- 

■  *  nació  Díaz  Granados  que  representan  a  Colombia  ante  los  go¬ 
biernos  de!  Perú  y  del  Ecuador;  el  señor  Carlos  Manuel  Noboa, 
periodista  ecuatoriano,  y  los  científicos  europeos  Max  Hartman  di 
Flora  y  Erwin  [ancke. 

UIan  PARTIDO  para  Inglaterra  el  señor  Spencer  Dickson,  quien 

■  ■  representó  durante  varios  años  a  su  patria  ante  nuestro  go¬ 
bierno,  y  su  señora  esposa. 
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—  IV  — 

©ESTOS  DE  UNA  CIVILIZACION  indígena  que  se  cree  anterior  y 
■  *  superior  a  la  de  San  Agustín  ha  hallado  el  geólogo  Jorge  Burg 
en  la  región  de  Tierradentro,  departamento  del  Cauca.  Los  hallaz¬ 
gos  consisten  en  estatuas,  sepulcros  y  pinturas  policromadas.  Las 
excavaciones  han  sido  auxiliadas  por  la  gobernación  y  por  la  uni¬ 
versidad  de  Popayán.  Es  de  lamentar  que  en  una  información  que 
sobre  este  descubrimiento  envía  el  empleado  público  Roberto  Lié- 
vano  a  El  Espectador ,  dicho  señor  se  dedique  a  denigrar  a  la  res¬ 
petable  comunidad  de  los  lazaristas  que  educan  a  los  pobladores 
de  esas  regiones.  Es  más  fácil  esto  y  más  de  moda  que  disertar 
científicamente  sobre  culturas  desaparecidas. 

pL  INSTITUTO  GEOGRAFICO  militar  ya  está  funcionando  bajo  la 
*■"  dirección  del  notable  astrónomo  e  ingeniero  Belisario  Ruiz  Wil- 
ches,  quien  trajo  de  Europa  los  aparatos  más  modernos  para  el  des¬ 
empeño  de  las  importantes  funciones  que  le  están  encomendadas 
al  instituto.  Actualmente  este  se  ocupa  en  levantar  la  carta  acotada 
de  los  catorce  departamentos,  de  las  intendencias  del  Chocó  y  de 
la  Goajira  y  de  la  parte  occidental  del  territorio  del  Meta.  El  ins¬ 
tituto  está  llamado  a  prestar  muy  buenos  servicios  en  tiempo  de 
paz  y  en  tiempo  de  guerra. 

SE  INAUGURO  el  curso  de  educación  física  organizado  por  el  pro¬ 
fesor  chileno  Candelario  Sepúlveda  Lafuente.  Asisten  40  alum¬ 
nos  entre  hombres  y  mujeres.  Para  ingresar  al  curso  se  les  exigió 
una  preparación  como  la .  de  bachiller  en  filosofía  y  letras  o  nor¬ 
malista  con  estudios  completos.  Las  clases  versarán  sobre  estos 
puntos:  locomoción,  respiración,  circulación,  nutrición,  eliminación 
y  desarrollo. 

GOBIERNO  acaba  de  reglamentar  la  entrada  y  actividades  de 
^  las  comisiones  científicas  que  visiten  a  Colombia.  Al  efecto  dis¬ 
puso  la  creación  de  una  comisión  formada  por  delegados  de  varios 
ministerios,  la  cual  se  encargará  de  vigilar,  acompañar  y  ayudar  a 
los  científicos  que  nos  visiten.  Y  estableció  que  ningún  espécimen 
botánico,  zoológico,  mineralógico  o  paleontológico  podrá  ser  llevado 
fuera  del  país  sin  depositar  en  el  ministerio  de  educación  nacional 
un  duplicado,  a  menos  que  ya  exista  en  poder  del  gobierno  o  de 
algún  instituto  o  museo  colombiano.  No  podrán  sacarse  fuera  de 
Colombia,  sin  previa  licencia  del  ejecutivo,  objetos  que  tengan  va¬ 
lor  arqueológico,  artístico,  natural  o  histórico.  Todo  ei  material 
científico,  fotográfico,  cinematográfico,  así  como  los  estudios  y  es¬ 
critos  que  preparen  y  obtengan  las  expediciones  científicas,  será 
sometido  previamente  y  a  su  salida  del  país  a  la  censura  del  go¬ 
bierno,  y  de  todo  él  se  suministrará  un  duplicado  al  mismo. 

eL  ARTISTA  SANTIAGO  MARTINEZ  DELGADO  abrió  una  exposición 
de  motivos  decorativos.  Exhibió  muebles,  diseños  de  tapices, 
lámparas,  porcelanas,  tallas  en  madera,  mayólica  y  cerámica. 


398 


REVISTA  JAVERIANA 


Indice  del  tomo  V 

Página  artística— Eduardo  Ospina,  págs.,  1,  79,  159,  239,  321. 

Orientaciones — ¿Condenamos  a  Italia?  3  —  El  conflicto  escolar,  81  —  El 
episcopado  y  la  reforma  constitucional,  161  —  Calumnias  y  verdades,  165, 
Félix  Restrepo. 

El  Papa  y  los  concordatos,  JJldarico  Urrutia ,  241  —  El  misterio  de  la  vida, 
Lorenzo  Uribe  Uribe,  321. 

Artículos  de  fondo — Los  fenómenos  telepáticos,  Rodrigo  Noguera ,  13. 

Nociones  de  alta  crítica,  Daniel  Restrepo,  90,  245  —  La  juventud  católi¬ 
ca  y  la  personalidad  de  Jesucristo,  Eduardo  Ospina,  172  —  Ideas  católi¬ 
cas  en  la  cuestión  del  salario,  Vicente  Andrade,  255  —  El  arzobispo  már¬ 
tir,  Daniel  Restrepo,  327  —  Palique  sobre  traducciones  de  Horacio,  Ismael 
Enrique  Arciniegas ,  336  —  Demostración  general  del  último  teorema  de 
Fermat,  Rodrigo  Noguera,  352. 

Boletines — De  filosofía,  D.  Domínguez,  24  —  De  historia,  Gabriel  Giraldo 
Z.,  98  —  De  economía  política,  Emilio  Romanet,  187  —  De  historia, 
Francisco  José  González,  261,  373. 

Crónicas — De  España,  José  I serte ,  35  —  De  México,  Corresponsal,  1 10. 
Del  Ecuador,  Corresponsal,  206  —  Del  Perú,  Corresponsal,  269  —  De 
Rusia,  Jorge  Fernández  Pradel,  276  —  De  Bolivia,  Corresponsal,  382. 

Vida  nacional-  Págs.  49,  124,  208,  285,  288. 

Ultimas  publicaciones  colombianas — Págs.  67,  144,  225,  307. 

Variedades — Romance  de  la  ciudad  colonial,  Mario  Carvajal,  278  —  En 
los  umbrales  de  una  nueva  edad,  Félix  Restrepo,  309. 

Comentarios — La  exposición  de  los  hospitales  en  Roma,  Vicente  Andrade, 
47  —  De  sicología  pedagógica,  Daniel  Restrepo,  118  —  Plantas  útiles  en 
Colombia,  t.  I,  Lorenzo  Uribe  Uribe,  122. 

Libros  juzgados— Academia  salvadoreña  de  historia,  ¿Biografías  de  vicenti- 
nos  ilustres,  229  —  Alessandri  P.,  Discurso  de  incorporación,  etc.,  159. 
Archila  Antonio  J.,  Meditación,  72  —  Archila  José  A.,  Código  civil  co¬ 
lombiano,  308  —  Archivo  municipal  de  Quito,  Colección  de  cédulas  rea¬ 
les,  229  —  Arias  Trujillo,  Risaralda,  69  —  Arrabal,  José  María  Gil  Ro¬ 
bles,  230  —  Ayape,  Historia  del  desierto  de  la  Candelaria „  308. 

Ballesteros  Montiel,  Pasión,  230  —  (de)  Benedetti,  Autodidáctica,  231  —  Ber- 
diaeff,  El  cristianismo  y  el  problema  del  comunismo,  314  —  Bertier,  L'Eco- 
le  des  Roches,  230  —  Bignone,  Teócrito,  73  —  Blanco  Nájera,  Coeduca¬ 
ción  y  educación  sexual,  148. 

Caicedo  Martínez,  Casas,  Sarriá,  Derecho  minero  colombiano,  68  —  Cano  A. 
J.,  Madrigales,  71  —  Capello,  Summa  iuris  canonici ,  148  —  Carbonell, 
Sobre  el  tablado,  69  —  Carrasquilla  T.,  Hace  tiempos....,  225  —  Carreño 
G.,  Disloques,  307  —  Colomber,  La  Virgen  María,  149  —  Conway,  Bu¬ 
zón  de  preguntas,  315  —  Correa  R.,  Monografías,  69  —  Cuadrado,  La 
asistencia  a  la  misa  diaria,  231  —  Charmot,  L'humanisme  et  l'hu- 
main,  315. 


INDICE  DEL  TOMO  V 


399 


Der  Grosse  Herder,  Sippe  bis  Unter frangen,  73;  Unterführung  bis  Zz  231. 
Dousdebés,  trayectoria  militar  de  Santander ,  68  —  Dunac,  Méditations 
sacerdotales ,  228  —  Duplessy,  Le  pain  des  grands,  316. 

Echevarría,  Horas  del  corazón,  316. 

Federación  de  amigos  de  la  enseñanza,  Anuario  de  educación  y  enseñanza  ca¬ 
tólica  en  España,  74  —  Foá,  Eterni  vivi,  232  —  Forero  Benavides  A., 
El  Espectador,  diario  de  la  tarde ,  146  —  Forero  Franco  G.,  Entre  dos 
dictaduras,  147. 

García  y  García  de  Castro  R.,  Los  apologistas  españoles,  74  —  García  J.  C., 
Nociones  de  literatura,  71  —  Gil  y  Herrera,  Indice  del  archivo  colonial, 
145  —  Gomá  T.,  Antilaicismo,  233  —  González  Amaya,  Los  naranjos  de 
la  mezquita,  233  —  (de)  Granada  Fr.  L.,  Vida  del  beato  padre  maestro 
Juan  de  Avila ,  233  —  Grimaud,  Foyérs  brisés,  234. 

Herders,  W elt  und  Wirtschaftsatlas,  316  —  Hermano  Justo  Ramón,  Geogra¬ 
fía  de  Colombia,  147  —  Hernández  A.,  La  santidad  para  todos,  317. 
Hitos,  Mártires  de  la  Alpujarra,  234  —  Hernández  de  Alba  G.,  Etno¬ 
logía  guajira,  226. 

Ibero,  Los  orígenes  de  la  humanidad,  234  —  Ipuche,  Isla  patrulla,  234. 

Jaramillo  Mesa,  B.  I.  de,  La  antigua  canción,  71  — Jovellanos,  Obras  esco¬ 
gidas,  75. 

Kienzl,  Bolívar,  235  —  Kirkpatrick,  Los  conquistadores  españoles,  235  —  Kohn 
Olaya,  Atenea,  71. 

Lanao  Loaiza,  La  cuestión  religiosa ,  70  —  Lazo,  La  personalidad  de  la  lite¬ 
ratura  hispano- americana,  236  —  Lenótre  G.,  La  huida  de  Luis  X  VI, 
149  —  Lenz,  Die  Himmel  rühmen,  317  —  Lewis  Foremam,  A  orillas  del 
alto  Yangtsé,  236  —  López,  F.,  Algunos  artículos,  algunos  estudios,  227 . 
López  Henao,  La  familia,  el  estado  y  la  iglesia  en  la  educación,  226. 

Mackenzie,  Derecho  hipotecario,  67  —  Madoz,  El  concepto  de  tradición  en 
san  Vicente  de  Lerins,  236  —  Maesano  Frangite  panem,  76  —  Marqués 
de  Rozalejo,  Cheste  o  todo  un  siglo,  1 50  —  (de)  Martin-Barbadillo,  El 
autogiro ,  ayer,  hoy,  mañana.  237  —  Martindale,  The  difficult  command - 
ment,  237  —  Mejía  Mejía,  Apuntes  relativos  a  la  historia  de  Nuestra 
Señora  de  las  Lajas,  69  —  Meló  Carlos,  Obras  completas,  237  —  Me- 
néndez  Pidal  R.,  La  leyenda  de  los  infantes  de  Lara ,  76;  Historia  y  le¬ 
yenda,  77  —  Montalbán,  S.  J.,  Manuale  historiae  missionum,  78  —  Mon- 
tessori,  La  santa  misa  vivida  por  los  niños,  318  —  Muckermann,  Euge- 
nik  und  Katholizismus,  318  —  Muñoz  O.,  La  sociedad  conyugal  ante  el 
nuevo  régimen,  144  —  Muñoz  R.,  Vorivaerts  mit  Pancho  Villa,  150. 

Navarro,  Diario  de  jfjucar amanga,  318  —  Neuendorf  G.  H.,  Iberoamérica: 
Landschaften  und  Literaturen,  150  —  Nieto  R.,  La  montaña  gloriosa,  72. 

Olgiati,  Nuestros  jóvenes  y  la  pureza,  319  —  O’Rahilly  A.,  Le  Pére  William 
Doyle,  S  ].,  151  —  Ortega  Ricaurte,  San  Salvador  de  Sopó,  225  —  Or¬ 
tega  T.  J.  J.,  Historia  de  la  literatura  colombiana,  145  —  Ortelli,  Jun¬ 
to  a  los  altos  muros,  238  —  Osorío  L.  E.,  El  universo  en  manos  del  ni¬ 
ño,  78;  Un  gran  centro  de  interés,  227  —  Ospina  Pérez,  M.,  Economía 
industrial  y  administración ,  68. 


400 


REVISTA  JAVERIANA 


Palmés,  Sicología,  238  —  (du)  Passage,  Morale  et  capitalisme,  79  —  Pascal, 
Pensées  choisies,  239  —  Péhu,  Médecine  et  éducation,  131  —  Peñuela, 
Apuntes  sobre  las  actuaciones  de  los  partidos  en  el  gobierno  de  Colom¬ 
bia,  69  —  Pereyra  C.,  La  juventud  legendaria  de  Bolívar,  79  —  Pineda 
L.  F.,  Oro  de  Guaca,  225  —  Plus,  Modo  de  orar  bien,  319  —  Pradera 
V.,  El  estado  nuevo,  132. 

Quintero  J.  del  C.,  Para  ser  buen  soldado,  68. 

Restrepo  Alvarez,  Arquitectura  aldeana  y  rural ,  227  —  Restrepo,  S.  J.,  D., 
Vida  del  P.  Luis  A.  Gamero,  146  —  Restrepo,  S.  J.,  J.  S.,  El  conven¬ 
to  de  San  Juan  de  Dios  de  Cartagena  no  es  de  la  nación,  227  —  Ri- 
caurte  Montoya  J.,  Geografía  económica  del  Atlántico,  227  —  Rigaux,  M. 
En  face  du  probléme  social,  152  —  Risco,  S.  J.,  A.,  En  las  islas  de  los 
ladrones  319;  Santa  Micaela  del  Santísimo  Sacramento,  153  —  Rivera 
Mariano,  tratado  de  Contabilidad,  147  —  Roca  Castellanos  M.,  Diez 
luces  sobre  el  porvenir ,  69  —  Rodríguez  Piñerez  E.,  Constitución  y  Códi¬ 
gos  de  Colombia,  145  —  Rojo  del  Pozo,  Evolución  histórica  de  la  litur¬ 
gia,  320  —  Romano  J.,  Hambre  de  tierra,  153  —  Rueda  Rueda  E.,  Es¬ 
tudios  jurídicos,  144  —  Russell,  Libertad  y  organización ,  239. 

Salvagniac  Th,  Jésus  de  Nazareth  Roi  des  juifs,  154  —  Samper  Ortega  D., 
Zoraya,  225  —  Sánchez  de  Bustamante  y  Sirven  A.,  Derecho  internacio¬ 
nal  público,  80  —  Schiigen,  S.  j.,  Hardy,  Normas  morales  de  educación 
sexual,  154  —  Silva  Valdés  F.,  Los  romances  chúcar os,  155. 

Tablanca,  Una  derrota  sin  batalla,  146  —  Tanco,  Cancionero  escolar,  227 . 
Terán  O.,  Del  tratado  Herrán-Hay  al  tratado  Hay-Bunau  Varilla ,  72. 
Tobar  H.,  El  derecho  de  no  obedecer,  145. 

Universidad  de  Chile,  Homenaje  a  su  ex-rector,  155. 

Vargas  Ugarte,  S.  J.,  R.,  Jesuítas  peruanos  desterrados  a  Italia,  80  —  (de) 
Vedia  y  Mitre,  Memoria  del  departamento  ejecutivo  1933  y  1934,  240. 
Velarde,  El  diablo  y  la  técnica,  320  —  Villegas,  R.  Robledo  de,  La  cocina 
práctica,  221  —  Villuendas,  Raquel  la  Betlemita,  156  —  Vivanco,  Mú¬ 
sica  celestial  de  G.  A.  Bécquer,  156. 

Wernz,  s.  J.,  Ius  canonicum,  157. 

4 

Yacup  S.,  Litoral  recóndito,  145  —  Yepes,  et  Pereyra  da  Silva,  Commentai- 
re  théorique  et  pratique  du  pacte  de  la  S.  D.  Ñ.,  157. 

Zafonato,  Mente  y  corazón,  158  —  Zalamea  Borda  J.,  Esquema  para  una 
interpretación  sociológica  del  departamento  de  Nariño,  226  —  Zaldúa  Pie- 
drahita  E.,  Legislación  Postal  universal,  227  —  Zweig,  Fouché,  Retra¬ 
to  de  un  político,  1 58. 


* 


* 


* 


i#  ■  < 


